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Iniciamos este número con la infausta noticia de la pérdida irreparable de 
la arqueóloga Laura Adriana Castañeda Cerecero, nuestra editora en los 
últimos años. Los artículos aquí presentados fueron revisados por ella 

misma, además hizo la selección, correcciones, y estableció contacto con 
autores y dictaminadores. Su incansable labor como editora y a la vez como 
subdirectora de Investigación en la Dirección de Estudios Arqueológicos 
del inah dio continuidad a esta publicación después de la desaparición del 
profesor Ángel García Cook en 2017. A partir de 2018 me integré, en calidad 
de coeditor, a esta empresa, y la de nuestros compañeros, Karina Osnaya 
y Álvaro Laurel, aunque lo principal lo siguió desarrollando Laura. Ante 
su lamentable ausencia queda enfrente una gran tarea que intentaremos 
cumplir lo mejor posible para honrar su memoria.

En el presente número contamos con colaboraciones sobre regiones 
del noroeste de México, la Mixteca, centro de Oaxaca, centro de México 
y Yucatán. Los temas abordan distintas facetas del trabajo arqueológico, 
entre ellas las técnicas del trabajo fotogramétrico digital, la cerámica del 
Posclásico, la lítica, la exploración en Teotihuacán, los materiales con-
quiológicos, la circulación de bienes de prestigio durante el Formativo, 
y los materiales arqueológicos recuperados en un barrio al oriente de la 
Ciudad de México.

La primera colaboración es de Omar García, y está enfocada al empleo 
de distintas técnicas de fotogrametría con drones y fotografía terrestre 
con luz rasante, a efecto de obtener la mejor definición posible en la in-
terpretación de los diseños plasmados en petrograbados, que suelen ser 
complicados de apreciar a simple vista. El caso que ilustra el uso de estas 
herramientas son los petrograbados localizados a lo largo de la línea del 
gasoducto Samalayuca-Sásabe en el sitio Villa Verde, Sonora. El detallado 
trabajo sobre las imágenes nos es mostrado paso a paso hasta llegar a una 
imagen adecuada para interpretarla, con la ventaja de que no se necesita 
estar en el sitio y tener una referencia exacta de su ubicación. 

Presentación

Estimados lectores:
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Enseguida tenemos un interesante texto de Jennifer Saumur sobre la 
cerámica del centro de Oaxaca, en especial del llamado complejo Ixtapa, 
que consiste en tipos rojo sobre crema y grafito sobre crema y naranja, 
presentes en el Posclásico temprano en sitios de la Mixteca Alta y en los 
valles de Etla y Zaachila. El artículo, estupendamente ilustrado, muestra 
lo importante que es hacer una tipología cuidadosa a efecto de “anclar” 
los distintos tipos en una cronología confiable y así establecer hipótesis 
sobre su distribución e interacción en distintas áreas. En este caso, una 
conclusión relevante, luego de una cuidadosa comparación, es que el su-
puesto hiato presente entre el Clásico tardío y el Posclásico no existió, y 
que los cambios adoptados en las decoraciones sugieren una reorgani-
zación general de las sociedades de Oaxaca luego de la caída de centros 
religiosos tan importantes como lo fueron Yucuñudahui y Huamelulpan.

Continuamos con el artículo de Alejandro Sarabia sobre los túneles 
de exploración practicados en Teotihuacán desde la primera década de 
la centuria pasada. El autor hace una interesante revisión de este tipo 
de intervención, que suma más de 376.00 metros en conjunto, llegando 
a la conclusión de que, pese a su potencial, poco han contribuido al co-
nocimiento de las distintas etapas arquitectónicas y cambio cultural del 
asentamiento. La razón principal es la falta de un registro sistemático y 
de un estudio eficaz de los materiales recuperados que, en muchos casos, 
están perdidos, y apunta a los problemas de conservación que implican 
los túneles. Sin duda, una importante contribución para reflexionar so-
bre la viabilidad futura de este tipo de intervención directa sobre los 
monumentos.

Dos aportacones sustanciales sobre los procesos de obtención y produc-
ción de objetos líticos de obsidiana en el centro de México, ponen al día un 
tema que es de significativa relevancia en la práctica arqueológica actual. 
En primer lugar está el estudio de Charles L. F. Knight en el yacimiento de 
Zaragoza-Oyameles, cerca de Cantona, orientado a calcular el volumen 
de obsidiana, especialmente de grandes núcleos poliédricos que pudieron 
obtenerse de más de setenta y siete lugares de extracción, mismos que 
fueron estimados en tres temporadas de campo. Los resultados brindan 
mayor certeza sobre los procesos de extracción del material y permiten 
hacer inferencias más precisas acerca de la labor que se requería. El autor 
considera que unos pocos artesanos pudieron extraer gran número de 
núcleos en jornadas parciales, lo cual, sin duda, será una información que 
deberá utilizarse y evaluarse en futuros estudios en el área.

El siguiente texto refiere la esfera de la producción e intercambio de 
objetos de obsidiana durante el Epiclásico en Xochicalco. Bradford W. 
Andrews y Michael D. Glascock, con su amplio conocimiento del tema, 
exponen las conclusiones de su estudio sobre una muestra de objetos 
suntuarios de obsidiana recuperada del núcleo cívico ceremonial. Exploran 
la posible intervención de las élites locales en la manufactura de cuentas 
para collares, puntas de proyectil y bifaciales, que son abundantes. Lue-
go de una evaluación se concluyó que las fuentes de dicho material son 
diversas y no se encontró evidencia de desechos de talla en los lugares 
de habitación y ceremoniales, objetos que deberían haber llegado ahí 
tras ser adquiridos en el mercado local o como un arancel impuesto a los 
artesanos especializados.

A continuación, Berenice Flores, Humberto Medina, Gerardo Villanueva 
y Cuauhtémoc Domínguez nos muestran los primeros resultados de la 
clasificación de una colección de artefactos de concha y piedra procedentes 
de Zaachila, Oaxaca. Las exploraciones llevadas a cabo en 1971 por Jorge 
R. Acosta recuperaron, de algunas tumbas, numerosos objetos que no 
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habían sido debidamente estudiados y que permanecieron por muchos 
años en el Archivo Técnico de la Coordinación Nacional de Arqueología 
del inah, hasta que finalmente se procedió, mediante el presente estudio, 
a un primer intento por ordenar y contextualizar los materiales, princi-
palmente conquiológicos, que ofrecen nuevos datos para explorar la dis-
tribución de bienes de prestigio relacionados con las élites del Posclásico 
en el centro de Oaxaca.

En un artículo muy lúcido, Alejandro J. Uriarte explora la distribución 
de bienes de prestigio entre los grupos de élite en sitios de la periferia 
de Mérida, desde el Preclásico medio hasta el Preclásico tardío (1000 
a. C. a 250 d. C.). Utilizando como indicadores la calidad y cantidad de 
trabajo que se empleó en las construcciones exploradas, y haciendo uso 
de variables como origen, uso y tipo de material empleado, que en este 
caso son piedras verdes, basalto y obsidiana, entre otros, Uriarte aplica 
pruebas estadísticas para detectar preferencias que pudieran relacionarse 
con grupos de elevado estatus. Sus resultados muestran que no es posible, 
al menos con los datos utilizados, definir estrategias excluyentes en el 
uso de esos bienes, y que hacia el final del Preclásico, las sociedades de 
esta parte de la península apoyaban políticas de carácter colectivo, justo 
antes del surgimiento de grandes centros regionales. También concluye 
que pudieron existir distintas formas de organización en el área maya 
que apuntan al carácter plural de las sociedades en la víspera del periodo 
Clásico.

Finalmente, Omar Espinosa reporta algunos resultados del salvamento 
arqueológico practicado en un predio de Calzada de la Viga, que perte-
neció al antiguo barrio de Santiago Norte en Iztacalco. La sucesión de 
ocupaciones ininterrumpidas data del Posclásico temprano hasta hoy. Se 
ofrecen observaciones sobre su carácter de área de chinampas y sobre su 
papel en la conformación de una identidad de barrio que perdura hasta 
nuestros días.

Complementan este número una noticia sobre las recientes intervencio-
nes de conservación en el sitio de Izapa, Chiapas, efectuadas por Alejandro 
J. Uriarte. Después, Eric Taladoire nos ofrece una detallada semblanza de 
George Charles Marius Engerrand, geólogo que formó parte de la Escuela 
Internacional de Arqueología y Etnología Americanas al lado de Franz 
Boas y diversas personalidades. Su formación como geólogo le permitió 
contribuir en la aplicación del método estratigráfico en la arqueología 
mexicana. Sus relaciones con personajes del Museo Nacional durante la 
época porfiriana y revolucionaria en México, cantidad de veces conflic-
tivas, aportan nuevas luces sobre el ambiente en que se formó la antro-
pología profesional en el país.

Contamos también con la reseña bibliográfica de La antología docu-
mental de Alta Vista-Chalchihuites escrita por Haydée López Hernández, 
y cierra el número la sección “Catálogo” a cargo de Sara Carolina Corona 
y colaboradores, esta vez sobre los artefactos de obsidiana procedentes 
del Templo Mayor de México-Tenochtitlan.

Reiteramos a todos los profesionales relacionados con la arqueología 
la invitación a colaborar con artículos de investigación, así como con 
noticias, reseñas o semblanzas.

Blas Román Castellón Huerta 



El registro de sitios rupestres ha avanzado recien-
temente por la integración de la fotogrametría 
que, sin embargo, creemos que es necesario com-

binarla con otras técnicas, de manera que se reduzca 
el tiempo que pasa el investigador en campo y que la 
información resultante sea de calidad y vasta.

Por ello, se muestra aquí un flujo de trabajo, que 
incluye el registro en campo, el procesamiento fo-
togramétrico, y el posprocesamiento y análisis de la 
información de un sitio de petrograbados. Mediante 
la propuesta de aplicar dicho sistema se pretende sol-
ventar la problemática de la alteración de la superficie 
de los petroglifos cuando se aplican técnicas como el 
frottage o el marcado con tiza, que pueden alterar con-
creciones, líquenes y pátina.

Todo esto se llevó a cabo en el Proyecto de Salva-
mento Arqueológico Gasoducto Samalayuca-Sásabe 
2017, dirigido por el doctor Rubén Manzanilla, adscrito 
a la Dirección de Salvamento Arqueológico.

Ubicación y descripción general

A lo largo del trazo del gasoducto, que va de Sásabe en 
Sonora hasta Samalayuca en Chihuahua, se registra-
ron varios áreas arqueológicas de diversa índole: sitios 
históricos de cazadores recolectores, sitios con arqui-
tectura y sitios con manifestaciones gráfico-rupestres, 
uno de ellos llamado Petrograbados de Villa Verde, 
catalogado con la clave SA-1-25 dentro del proyecto 
del gasoducto (figura 1). 

Los vestigios descubiertos se ubican en las coorde-
nadas utm Datum WGS84 zona 12N 595515 E, 3445974 
N y una altitud de 1 535 msnm; desde el punto de vis-
ta jurisdiccional, el sitio forma parte del municipio 
de Cananea, Sonora, a sólo 20 kilómetros al sur de la 
frontera con Estados Unidos. 

La zona consta de una terraza y una serie de petro-
glifos distribuidos en la cima de un pequeño cerro de 
25 metros de alto, 192 de largo y 154 de ancho (figura 

Fotogrametría digital aérea 
y terrestre. Aplicación de luz 
rasante digital a petrograbados 
de un sitio rupestre dentro del 
Proyecto de Salvamento 
Arqueológico Gasoducto 
Samalayuca-Sásabe

Omar García Zepeda
Dirección de Estudios Arqueológicos, inah

Resumen: En el presente artículo se abordan las metodologías de registro y análisis de petrograbados de un sitio rupestre ubicado en el norte de 
México, en el que se incluye tanto el levantamiento fotogramétrico aéreo mediante dron como levantamientos fotogramétricos terrestres de todos 
los vestigios, ubicando espacialmente a cada uno de ellos mediante gps. Posteriormente se procesaron los registros para trazar planos, modelos 
tridimensionales georreferenciados y renders de cada petroglifo, sometidos a su vez a análisis mediante luz rasante virtual y modificaciones en el 
espacio-color de los renders para visualizar cada petrograbado, incluso los que debido a su mal estado de conservación no eran observables a simple 
vista, pero que fueron detectados a altas horas de la noche sin necesidad de estar presentes.
Palabras clave: fotogrametría, luz rasante, renders, dron, petrograbados.

Abstract: This article deals with the methodologies employed for the recording and analysis of petroglyphs at a rock art site in northern Mexico. 
These included aerial photogrammetric survey by drone of the complete site, photogrammetric land surveys for each of the petroglyphs, and their 
spatial locations as determined by GPS. Subsequently the records were processed to produce plans, three-dimensional georeferenced models, and 
renders (photorealistic images) of each petroglyph. The images were in turn submitted to analysis by means of virtual oblique lighting and space-co-
lor modification to generate final drawings of the petroglyphs. This included even those, which due to their poor state of conservation, were not 
observable to the naked eye. The significant contribution of this text corresponds to the detection of petroglyphs by using the technique of virtual 
oblique lighting without having to be on site late at night..
Keywords: photogrammetry, oblique light, render, drone, petroglyph
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2), constituido por rocas ígneas extrusivas (inegi, 2017), 
rodeado por un valle que data del Cretácico, y que se 
ubica en la Provincia Fisiográfica de Sierras y Llanu-
ras del Norte, particularmente en la Subprovincia de 
Llanuras y Médanos del Norte (inegi, 1998).

Actualmente, la vegetación en el cerro es de ma-
torral desértico, elevación que se encuentra rodeada 
por tierras de cultivo hacia el oeste, mientras que el 
área al oriente fue inundada por la construcción de 
una represa. 

La topoforma se caracteriza por estar constituida 
de rocas con bordes angulosos de entre 0.40 y 2.50 
metros de diámetro en promedio, sueltas muchas de 
ellas, sobre todo en la ladera, aunque en la cima al-
gunas también están flojas. Aproximadamente 90% 
de las piedras de la cima presentan manifestaciones 
rupestres, observándose en prácticamente todas las 
caras visibles, aunque algunas superficies presentan 
sólo un motivo rupestre y, en otras, varios.

Antecedentes

El sitio de Villa Verde está catalogado por la Dirección 
de Registro Público de Monumentos y Zonas Arqueo-
lógicas (drpmza) como dos zonas arqueológicas sepa-
radas, con los registros H12B4326001 Villa Verde, y 
H12B4426003 Villa Verde Pequeño, y por el Centro 
inah Sonora con las claves AZ:EE:16:3 y AZ:FF:13:1, 
respectivamente.

El área fue registrada en 1996 por César A. Quija-
da debido a los señalamientos del señor Rodríguez, 
cronista municipal de Cananea, que mencionó que 
el sitio estaba constituido por paneles con represen-
taciones antropomorfas, zoomorfas y geométricas, 
siendo estas últimas las que más motivos presentan 
(Quijada y Contreras, 2006: 89; y Quijada, 2011: 2).

Fotogrametría y arqueología

Antes de seguir con la descripción de los motivos y 
de la metodología se presenta a continuación, bre-
vemente, el estado de la cuestión con respecto a la 
fotogrametría en México y las técnicas de pospro-
cesamiento. En primera instancia puede definirse la 
fotogramétrica como sigue:

[…] el arte, ciencia y tecnología para la obtención de medi-
das fiables de objetos físicos y su entorno, a través de gra-
bación, medida e interpretación de imágenes y patrones 
de energía electromagnética radiante y otros fenómenos. 
Esta última definición es más amplia, abarcando técnicas 
modernas, y eliminando casi las diferencias existentes 
entre la fotogrametría y la teledetección. En cualquier 
caso, podemos decir que la fotogrametría es la ciencia 
que nos permite, a partir de fotografías, ya sea aéreas o 
terrestres, obtener las medidas del objeto fotografiado 
(Sánchez, 2007: 1).

Fig. 1	 Ubicación del trazo del gasoducto Samalyuca-Sásabe y de los petrograbados de Villa Verde.
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Fig. 2	 Ortofotografía del sitio arqueológico. Ubicación de las rocas con petrograbados.
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y Domínguez, 2017), para el registro de estructuras y 
esculturas in situ en Tamtoc, San Luis Potosí (Lara, 
2014), y también hacia el sur de la república, en la zona 
maya (May y Martín, 2014). 

La fotogrametría digital terrestre se ha aplicado en 
México para el registro de excavaciones arqueológicas 
en general (Dueñas, 2014) y de manera específica en La 
Quemada (Martínez Huerta, 2014a y 2014b).

Dado que la fotogrametría es una técnica con una 
funcionalidad comprobada en la arqueología de campo 
y de gabinete, existen numerosos escritos en los que 
se discute sobre la metodología usada, sobre algunos 
software que realizan reconstrucciones fotogramétri-
cas, y que la mayoría presenta resultados y compara-
ciones entre la fotogrametría y otros métodos, además 
de ventajas y desventajas (véase Doneus et al., 2011; 
Dellepiane et al., 2013; y Plets et al., 2012).

Por otro lado, el registro con calcos directos en el 
arte rupestre ha sido el recurso más utilizado (Mon-
tero et al., 1998: 159) aunque, en las últimas décadas, 
una inquietud sobresaliente es la de realizar un re-
gistro que permita que los motivos sean más fieles a 
la realidad, que corrija distorsiones y represente las 
medidas correctas, sin dañar los vestigios.

La fotogrametría digital se convierte así en un re-
curso de excelencia, pues evita el contacto directo con 
las pinturas o petrograbados, eludiendo los daños que 
hacían técnicas como los calcos directos o el frottage. 

Tras analizar la bibliografía sobre el tema, se con-
firma que la aplicación de la fotogrametría analítica 
mediante pares estereoscópicos para registrar tanto 
el patrimonio rupestre como las excavaciones (Fus-
sel, 1982) existe ya desde las décadas de 1970 y 1980 
(Rogerio, 2007: 59) en sitios como Altamira  (Llanos y 
García, 1980a y 1980b, citados en Gómez et al., 2001: 
216), Lascaux (Aujoulat, 1987; y Llanos y García, 1981, 
citados en Montero et al., 1998: 159); recientemente 
también se han utilizado pares estereoscópicos para 
registrar los paneles rupestres de la Cueva del Ratón 
en Baja California Sur, México (Bell et al., 1996), o 
combinados con estaciones totales y con un pospro-
ceso de información en un ambiente cad, que según 
los autores, con tal metodología, podrían construirse 
bases de datos de tipo relacional, en las que las con-
sultas sql3 podrían realizarse, a su vez, para buscar 
y filtrar atributos (Gómez et al., 2001: 218). Por otro 
lado, se cuenta con ejemplos que emplean la fotogra-
metría digital y el láser escáner para el registro de 
pictografías (Cabrelles y Lerma, 2013), en los que se 

3   Siglas de Structured Query Language (lenguaje de consulta estructurada), 
que a grandes rasgos se trata de un código utilizado en bases de datos de tipo 
relacional que permite realizar consultas, manejar, actualizar, agregar y bo-
rrar datos de diversos tipos (texto, fechas, números, etc.) mediante el uso de 
operadores (por ejemplo, los operadores matemáticos básicos: suma, resta, 
multiplicación y división).

Como herramienta de investigación es una técni-
ca que permite, a partir de fotografías, reconstruir la 
superficie y forma de objetos, sitios arqueológicos, 
arquitectura, etc., que se emplea para registrar exca-
vaciones en combinación con dibujos cad1 (Caballero, 
Arce y Feijóo, 1996), y auxiliar en la restauración de 
monumentos (Almagro, 1976).

Las fotografías empleadas al inicio de la fotogra-
metría fueron analógicas y posteriormente, tras su 
desarrollo, digitales; es así que, dependiendo de la 
plataforma con la que se capturan las imágenes, la 
técnica se divide en fotogrametría aérea (conseguida 
por avión y ahora por drones) y fotogrametría terrestre 
(obtenida a nivel del suelo, o a pie con cámara digital 
o analógica). Dependiendo del método de restitución 
fotogramétrica se habla de restituciones analógicas 
(las más antiguas con técnicas puramente manuales 
y analógicas), restituciones analíticas (imágenes ana-
lógicas y reposiciones con ayuda de computadoras) y 
restituciones digitales (técnicas totalmente digitales) 
(Otero, 1999: 3).

Derivado de la fotogrametría analógica surgen las 
técnicas SfM2 que:

As in traditional photogrammetry, SfM photogramme-
try employs overlapping images acquired from multiple 
viewpoints. However, SfM photogrammetry differs from 
traditional photogrammetric approaches by determining 
internal camera geometry and camera position and orien-
tation automatically and without the need for a pre-de-
fined set of “ground control”, visible points at known 
three-dimensional positions (Westoby et al., 2012, citado 
en Micheletti, Chandler y Lane, 2015: 1-2). 

Se dice, entonces, que la fotogrametría SfM sirve 
para registrar con precisión todo tipo de característi-
cas y medidas de objetos tridimensionales creados a 
partir de tomas que registran un traslape entre sí y que 
carecen de datos de calibración, usando algoritmos 
calculados con computadoras.

Para el caso de México se puede confirmar el uso 
de la fotogrametría digital aérea con drones en Xochi-
milco (Acosta, s. f; Acosta et al., 2015), en Cuicuilco 
(Acosta y Jiménez, 2014), y en distintas zonas del país 
como Cantona, y en Puebla, en el Proyecto Tlacote-
pec-Xochitlán (Domínguez et al., 2015; Domínguez et 
al., 2017), como alternativa a los mapeos topográficos 
trazados con teodolitos o estaciones totales; un uso 
adicional de los drones ha sido para registrar avan-
ces en la excavación en Cantona (Martínez González 

1   Siglas de Computer-Aided Design (diseño asistido por computadora) que 
hace alusión a dibujos de tipo vectorial en 2D y 3D; la extensión principal de 
este tipo de archivos es *.dxf o *.dwg, aunque existen otras; AutoCAD es el 
software más conocido en el que se manejan estos archivos. 
2   Acrónimo de Structure from Motion (estructura del movimiento)
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hacen comparaciones de los resultados conseguidos 
por los dos métodos mencionados, con el frottage en 
petrograbados (Camargo et al., 2015), y como tercer 
alternativa, combinan texturas obtenidas de modelos 
fotogramétricos con la superficie reproducida con láser 
escáner en un abrigo rocoso con pinturas rupestres en 
España (Lerma et al., 2013). Existen diversos ejemplos 
en los que sólo se usa la fotogrametría digital para el 
registro de paneles rupestres (Tejerina et al., 2012) o 
se comparan los resultados de modelos tridimensiona-
les, obtenidos con fotogrametría digital, con los datos 
conseguidos mediante estación total y gps (Rodríguez 
Miranda, Lopetegui y Valle, 2017).

La fotogrametría aérea se ha empleado también 
para registrar petrograbados e intaglios en el suroes-
te de Estados Unidos (Mark y Billo, 2016) o, reciente-
mente, en el estudio de petroglifos de gran formato 
en Venezuela (Riris, 2017). Además, se han utilizado 
drones4 para documentar el Cerro de la Máscara, Sina-
loa (Hinojosa, 2016), un sitio que cuenta con grabados 
rupestres, combinando los datos con los provenientes 
de gps llevando a cabo posprocesos en un Sistema de 
Información Geográfica (sig). 

El posproceso de 
imágenes de arte rupestre

En el registro del arte rupestre, uno de los produc-
tos que se obtienen son fotografías o imágenes de los 
paneles y distintos elementos rupestres, ya sean pic-
tografías, petrograbados o intaglios, susceptibles de 
analizarse mediante diversas técnicas, para visualizar 
mejor la forma, dispersión, tamaño y relación con dis-
tintos elementos o paneles dentro del sitio examinado. 

El principal estudio consiste en el realce de las 
imágenes, que modifica el color de cada uno de los 
píxeles de las fotografías analizadas, de manera que 
se puedan apreciar patrones poco claros u ocultos en 
la toma original.

Una técnica de realce de píxeles consiste en realizar 
estudios con imágenes hiperespectrales (con distin-
tas longitudes de onda del espectro electromagnético) 
(Granero-Montagud et al., 2013), ya sea manipulando 
el espacio de color con software como Photoshop o 
ImageJ (Brady, 2005 y 2007; Mark y Billo, 2002; Mc-
Niven et al., 2004; Rogerio, 2009), con decorrelaciones 
matemáticas con análisis de componentes principales 
(pca) (Rogerio, 2015: 79; Vincent et al., 1996) y con 
estudios aplicados a imágenes infrarrojas (Fredlund 
y Sundstrom, 2007), obteniéndose con ello calcos di-

4   Es la palabra castellanizada del término “drone” (zángano), también lla-
mados uav (Unmanned Aerial Vehicle), rpa (Remotely Piloted Aircraft) o vant 
(vehículo aéreo no tripulado). Cuando se hace alusión al conjunto de vehículo, 
mando y aditamentos, se utilizan las abreviaturas uavs (Unmanned Aerial Ve-
hicle System) o rpas (Remotely Piloted Aircraft System).

gitales (Rodríguez Mota y Figueroa, 2008) más fieles. 
Una opción es la clasificación de los píxeles mediante 
“áreas de entrenamiento” de manera subjetiva (clasifi-
cación supervisada) u objetiva (clasificación no super-
visada) (Montero et al., 1998) con el software ENVI, o 
realizando segmentaciones mediante algoritmos que, 
combinados con color, bordes y texturas, separan el 
fondo del petrograbado (Olojede, 2016: 41-44).

Metodología

La metodología empleada en el presente estudio se 
compone de cuatro fases: la primera, el levantamiento 
en campo; la segunda, la generación del modelo fo-
togramétrico 3D; la tercera, la realización de la base 
cartográfica del modelo fotogramétrico y renders,5 y 
por último, la cuarta, el análisis y realce de imágenes 
para obtener los dibujos finales.  

Primera fase

Ésta es la más importante de todas, pues si no se hace 
un buen levantamiento fotogramétrico, los resultados 
no serán los óptimos. Como paso previo se analiza la 
condición del sitio mediante imágenes de Google Earth, 
para determinar la posición en el terreno de targets (o 
dianas) de georreferenciación, los cuales son patrones 
impresos en tarjetas que ayudan a identificar puntos 
de control en el suelo.

Los targets utilizados fueron de dos tamaños: de un 
metro por lado para georreferenciar el sitio completo 
y de 10 centímetros por lado para ubicar y tener una 
referencia visual de la ubicación de los paneles rupes-
tres o conjuntos de rocas con petrograbados dentro 
del modelo 3D (figura 3; véase también la figura 11). 
Se colocaron tres dianas grandes distribuidas al pie de 
la elevación, de manera que formaron un triángulo; de 
los targets chicos se colocaron 34, uno por cada panel 
de petrograbados. 

Las dianas tienen la finalidad de ayudar en la geo-
rreferenciación, escalado y calibración del modelo 3D. 
Una vez establecidas las zonas del sitio donde se co-
locarían los targets, se obtuvieron las coordenadas en 
Google Earth y, con la ayuda de un gps Garmin GPS-
Map 64S y una antena de ganancia, se visitó cada pun-
to preestablecido y se colocaron las dianas grandes.

Una vez en el sitio, se recorrió éste para conocer 
y comparar de primera mano las características geo-
lógicas, vegetación y zonas de sombras y luz, y para 

5   Imágenes fotorrealistas de objetos realizadas mediante software especia-
lizado, en las cuales se calcula la posición y rebotes de la luz dependiendo de 
la geometría (malla), el color del píxel en las caras de la malla y su posición 
con relación a la fuente de luz; además, conforme las características ambien-
tales, estimar si existe un ambiente oscuro, iluminado o diversos objetos en 
la escena.
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identificar los problemas de contrastes de iluminación, 
con la finalidad de plantear una estrategia de levan-
tamiento fotogramétrico aéreo y terrestre, así como 
para identificar los puntos desde donde se tomarían 
las fotografías, determinar su número, la zona donde 
se colocarían los targets de menor tamaño y la zona 
de despegue del dron.

Una vez decidido el tipo de levantamiento y las 
zonas desde donde se capturarían las imágenes, se 
realizaron las fotogrametrías: primero, la terrestre y, 
posteriormente, la aérea, cuya secuencia no es im-
portante, pero es recomendable que no se realicen al 
mismo tiempo ya que los responsables del primer le-
vantamiento podrían salir en las imágenes del dron, 
afectando la reconstrucción del modelo por agregar 
personas de manera tridimensional, además de que 
también se observarían en la ortofotografía.

La fotogrametría terrestre se realizó con una cá-
mara Fujifilm Finepix S4800 configurada de manera 
manual para controlar el iso, apertura, velocidad y el 
exposímetro. Las tomas se efectuaron rodeando los pe-
trograbados, es decir, de manera convergente hacia el 
objeto, con un traslape vertical y horizontal aproxima-
do de entre 50 y 80% entre cada fotografía. También se 
capturaron imágenes de detalles o motivos para com-
plementar el levantamiento fotogramétrico terrestre.6

La fotogrametría aérea se realizó con un dron Phan-
tom 3 Standard equipado de fábrica con una cámara 
DJI FC300C y la aplicación DJI Go (figura 4) para visua-
lizar en tiempo real y conocer la telemetría7 del dron. 
Las imágenes se tomaron de forma cenital formando 
líneas prácticamente paralelas en sentido norte-sur, 

6   El arqueólogo Israel Fuentes Martínez participó en el levantamiento foto-
gramétrico terrestre, a quien por cierto agradecemos su ayuda.
7   Parámetros que indica posición, velocidad, porcentaje de carga tanto del 
mando como del dron, tiempo aproximado de vuelo, número de satélites co-
nectados al gps, obstáculos y distancia entre ellos.

con un traslape entre fotografías de entre 50 y 60%; 
también se capturaron instantáneas oblicuas rodean-
do el cerro, y detalles de la topoforma, en específico 
de las terrazas. 

El barrido con el dron no fue programado, al con-
trario, se realizó de forma manual en todo momento, 
ya que así existe una mayor probabilidad de controlar 
el vehículo cuando suceden los fly away;8 por ejemplo, 
cuando en vuelos programados se introducen rutinas o 
scripts al firmware que condicionan al dron a efectuar 
las acciones requeridas, pero se corre el riesgo de que 
los scripts contengan algún bug (error de programa-
ción) que impidan recuperar la comunicación entre la 
emisora y el vant, riesgo que se incrementa cuando se 
presenta un alto nivel de electromagnetismo solar o 
local,9 o no se calibró adecuadamente el gps (Vaszary, 
2014); manualmente también se puede maniobrar para 
capturar tomas de una zona antes de que concluya la 
misión, evitando perder tiempo entre los despegues, 
aterrizajes y trayectos para llegar a un punto, sobre 
todo si el objetivo a fotografiar se encuentra distante, 
siendo éstas las razones por las que se optó por un 
vuelo manual.

Los problemas en esta fase incluyen altos contras-
tes de luz en las rocas, algunas iluminadas y otras no, 
teniéndose que tomar fotos con distintas aperturas de 
diafragma, de iso y de luz. Debido al relieve de la cima 
donde se ubican los paneles, es difícil caminar por la 
maleza, y por esa zona, que se caracteriza por estar 
cubierta de rocas sueltas, como ya se mencionó, au-
nado a la presencia de petrograbados en las piedras de 
las laderas, fue necesario efectuar un levantamiento 
fotogramétrico terrestre por secciones, cubriendo así 
todas las caras de las piedras y de las laderas de la 
elevación, resultando 40 secciones en total, una sec-
ción por target, siendo necesario dividir algunas por 
su complejidad.

Segunda fase

Una vez capturadas las tomas en campo, éstas fueron 
clasificadas en computadora,10 creándose 40 carpetas, 
una por cada sección en que se dividió el sitio. Poste-
riormente, mediante el software Agisoft Photoscan11 se 
creó un proyecto con extensión *.psx, dentro del cual 

8   Término que hace alusión cuando se pierde el control del dron.
9   El índice k, que mide la actividad solar, va de 0 a 9 y afecta a todos los 
aparatos que contengan componentes electromagnéticos. Dado que un ele-
vado valor es el principal causante de los fly away, se recomienda no volar 
cuando el índice es superior a 5, hacerlo con precaución con un índice 4, y 
volar cuando los índices vayan de 0 a 3. Existen aplicaciones o páginas en 
internet que monitorean dicho valor cada hora. El electromagnetismo local 
se debe a líneas de transmisión eléctrica o al magnetismo natural de la zona 
donde se realiza el vuelo.
10   Lenovo Y50, Procesador Intel Core i7 2.50 GHz (8 núcleos), 16 GB RAM, 
Tarjeta NVIDIA GeForce GTX 860M, Windows 8.1 64 bits, disco duro 1 TB.
11   Versión 1.2.7 build 3100.

Fig. 3	 Ejemplo de targets de 0.10 metros para georreferencia-
ción individual y su colocación con base en los petrograbados.
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se formaron varios grupos de fotografías (llamados 
chunks en el software mencionado), perteneciendo cada 
conjunto a una carpeta, siguiéndose el proceso que se 
describe en esta fase en cada uno de ellos.

Photoscan realiza modelos fotogramétricos utili-
zando la información digital de las fotografías; con 
base en la distancia focal, apertura e iso, entre otros 
parámetros, calcula, mediante triangulación, puntos 
en común en cada imagen, de manera que reconstruye 
la posición y distancia desde donde se capturó cada 
imagen, y con los puntos en común reconocidos se 
genera una nube de puntos dispersa (figura 5).

Existe la posibilidad de que la posición de las cáma-
ras no sea la óptima, acudiéndose en el software a la 
colocación de puntos de control (llamados marks12) en 
las imágenes, los cuales tienen que ser posicionados 
en cada una de las fotografías donde aparezca dicha 
marca y sirven como puntos de amarre en el modelo, 
denominándose a este paso como calibración de cá-
maras, que tiene la finalidad de disminuir los errores 
de orientación de las imágenes tanto en escala como 
en posición.

Una vez cumplidos los pasos anteriores se calcula 
una mayor cantidad de puntos de la superficie, gene-
rándose una nube de puntos densa, similar en preci-
sión y densidad a la que se obtienen con un Escáner 
Láser 3D. Partiendo de este modelo se genera una ma-
lla de triángulos irregulares que simulan la superficie 
del bien arqueológico. Finalmente, sobre esta malla 
se colocan las denominadas texturas, que no son otra 
cosa que un mosaico y mezcla de las fotografías que 
generan el modelo tridimensional.

Este proceso tiene lugar para cada sección en la que 
se dividió el sitio, dando como resultado 40 chunks. 
En esta instancia se procedió a unir cada sección, co-

12   Los marcadores tienen varios usos dentro de Photoscan, entre otros para 
calibrar la orientación de cámaras, para georreferenciar y escalar los mode-
los, así como para unir chunks.

locando marcadores en los puntos en común de cada 
grupo, uniendo cada uno de ellos por pares o por ter-
cias; como en cada unión el software elimina tanto la 
malla como la textura, pero no la nube densa, ésta ya 
no debe calcularse de nuevo, sólo se estiman la malla 
y textura. Hecho esto se repitió el procedimiento de 
colocar marcadores y unir secciones, hasta que se creó 
un solo chunk. Es así que el trabajo de gabinete fue lar-
go, pero se obtuvieron buenos resultados, teniendo al 
final un solo modelo para los petrograbados levantados 
en tierra y otro para el sitio levantado mediante dron.

Al final de esta fase se agregaron nuevos puntos de 
control con coordenadas utm Datum WGS84 zona 12N, 
y se colocaron en los targets de menor tamaño de cada 
imagen para el levantamiento terrestre, y en las dianas 
mayores para el levantamiento aéreo, quedando así 
los modelos escalados, orientados y georreferenciados.

Tercera fase

Continuando con el software Agisoft Photoscan, y una 
vez que los modelos están georreferenciados, orien-
tados y escalados, es posible obtener productos que 
sirvan para presentaciones cartográficas.

Se prosiguió con la aplicación del Modelo de Teselas 
tomando como datos de origen la malla, proceso que 
reordena el terreno generado en la malla de triángu-
los, convirtiendo la superficie en polígonos más regu-
lares que dan como resultado una superficie de menor 
peso en mb, y más manejable, paso que se implementó 
para los levantamientos terrestre y aéreo.

Posteriormente se efectuó el Modelo Digital de 
Elevación (mde), que está compuesto por píxeles, los 
cuales contienen información espacial (X, Y Z). Final-
mente se generó la ortofotografía de cada chunk, esto 
es, el apilamiento de todas las fotografías para generar 
una sola imagen referenciada espacialmente y con una 
proyección ortogonal, es decir, sin deformaciones de 
perspectiva en toda la imagen.

Fig. 4	 Dron y targets de mayor tamaño 
para la georreferenciación del sitio.



Arqueología 61 • julio, 2020

12

De este modo culmina el proceso en Agisoft Pho-
toscan, contando con un modelo fotogramétrico final 
del que pueden obtenerse diversos archivos para ana-
lizar el patrimonio arqueológico.

Cuarta fase

Una vez que se generó un modelo fotogramétrico para 
cada conjunto de petrograbados, éstos fueron expor-
tados en formato *.obj, importados desde el software 
Blender,13 mismo donde se realizó la orientación del 
modelo y su texturización.14

Cabe aclarar que una de las características de Blen-
der es que, dentro de la escena observada en la pc, se 
cuentan con dos elementos adicionales, además del 
modelo 3D: el primero representa una cámara fotográ-
fica o de video y el segundo una fuente de emisión de 
luz. De ambos objetos se puede modificar su posición 
en la escena dependiendo tanto de la zona que quiera 
crearse con el render como de la fuente de luz y la in-
tensidad de ésta.

Una vez concluida la orientación y texturizado de 
la geometría en Blender fueron colocadas la cámara 
y la luz en la posición adecuada para iluminar la es-
cena. Como objeto adicional se creó una barra de dos 

13   Versión 2.75.
14   Blender reconoce que el horizonte tiene un ángulo 0; por ende, lo inserta 
con una orientación basada en este eje y no en el eje norte-sur, de manera 
que debe reorientarse el modelo girándolo 90 grados. Por otro lado, Blender 
importa el modelo 3D sin la textura creada en Photoscan; sin embargo, dicha 
textura fue creada como un archivo *.jpg al exportarse el modelo como un 
archivo *.obj; por tanto, hay que indicar a Blender el nombre y la ruta de este 
archivo para que el modelo se texturice otra vez.

metros de largo para representar una escala gráfica, 
a la cual se le agregaron colores para distinguir las 
subdivisiones en partes más pequeñas de 1.00, 0.50 y 
0.10 metros. Con este software se obtienen los render 
(figura 6), imágenes ortogonales de los modelos tri-
dimensionales.

Volviendo a Photoscan, desde este programa se ex-
portó el modelo 3D, como un mde, y la ortofotografía, 
en formato GeoTIFF Elevation Data (*.tif), para con-
servar los metadatos de la referencia geográfica.

Análisis de imágenes

Una vez que el modelo se encuentra en Blender se rea-
liza el primer análisis a los modelos 3D, que consiste en 
estudios de luz rasante virtual para que se visualicen 
elementos no observables o entendibles en campo; la 
luz rasante virtual se movió alrededor del objeto cada 
15 grados para obtener renders desde distintos puntos 
(figura 7). 

Las ventajas de la metodología descrita en el párra-
fo anterior son las siguientes: 1) se pueden modificar 
los errores en el modelo del levantamiento fotogramé-
trico mediante modelado; por ejemplo, en las orillas 
del modelo suele haber distorsiones debido a la falta 
de datos provenientes de las fotografías, partes que 
pueden omitirse ya sea eliminándolas o modelándolas, 
y 2) es posible reducir el peso de los archivos para un 
mejor manejo sin perder calidad en la malla y textu-
ras, además de que se pueden realizar presentaciones 
para una mejor comprensión del público en general 
(renders y video).

Fig. 5	 Nube dispersa y ubicación de las fotografías tomadas con el drone, en la parte 
superior, una vez que se han orientado dentro del software.
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Fig. 6	 Modelo fotogramétrico en Blender, colocación de fuentes de luz y posición de cámara.

Fig. 7	 Ejemplo de renderizado de luz rasante virtual en Blender a partir del modelo fotogramétrico asociado a Target 7.



Arqueología 61 • julio, 2020

14

Para manejar los software de modelado se necesita 
de un conocimiento que no suele ser fácil de adquirir 
y dominar entre los que no están acostumbrados al 
uso de comandos y a la mezcla de movimientos con el 
teclado y el ratón en las computadoras. 

Posteriormente, los renders son enviados a un soft- 
ware de dibujo; en este caso se utilizó Gimp.15 A través 
de este programa se importaron los render de cada 
roca con su textura: en algunos es visible el petro-
grabado pero no se distingue bien la forma; en otros 
no se aprecia ninguno, y en otros son visibles comple-
tamente; por tanto, se decidió realizar un análisis de 
modificación de cada imagen importada a través de las 
herramientas de que dispone este software, a efecto 
de realzar y entender mejor los petroglifos, observán-
dose que algunos permanecen ocultos a la vista. Las 
modificaciones que se aplicaron fueron:

Ajuste del balance de color
Ajuste de tono, luminosidad y saturación
Ajuste de brillo y contraste
Ajuste de niveles de color
Transformación a imagen negativa

Las modificaciones no tuvieron lugar forzosamente 
en el orden descrito, y una vez realizadas se exporta-
ron como *.png,16 para su posterior dibujo (figura 8).

Hasta este punto se tienen renders que muestran 
distintas iluminaciones rasantes que provienen de 
diferentes ángulos e imágenes modificadas de los 
mismos renders, en los que se realzan los petrograba-
dos, los cuales fueron insertados en Gimp, otra vez, a 
manera de capas, creando archivos de conjuntos de 
imágenes por roca; debe recordarse que en estas mo-
dificaciones no se altera la perspectiva; por ende, las 
láminas resultantes son ortogonales.

Con las imágenes de luz rasante se crearon anima-
ciones con extensión *.gif para visualizar el petrogli-
fo y entender de manera visual su forma y extensión. 
A su vez, con estas imágenes superpuestas se fueron 
trazando los petrograbados, prendiendo y apagando 
capas. Por otra parte, cargando como capas las dis-
tintas imágenes modificadas de los renders, se utili-
zaron éstas para dibujar sobre ellas, complementando 
lo observado con las imágenes de luz rasante. Así se 
obtuvieron los calcos ortogonales de cada roca y de 
sus motivos rupestres (figura 9).

Por otro lado, el modelo digital de elevación y la 
ortofotografía se importaron en ArcGIS17 para obtener 
diversos productos cartográficos, entre ellos, un plano 
con curvas de nivel, un modelo sombreado (figura 10), 

15   Verszión 2.8.
16   Se exportó con esta extensión ya que guarda los canales alfa.
17   Versión 10.1.

así como los productos resultantes ya mencionados, 
los cuales sirven para formar una base de datos espa-
cial de tipo relacional. 

Resultados

A continuación se exponen los resultados de los pro-
cesos fotogramétricos de los levantamientos aéreo y 
terrestre, además de tres casos distintos de la aplica-
ción del método de realce de imágenes y de luz rasante 
digital. 

Para el levantamiento fotogramétrico aéreo del si-
tio arqueológico completo se tomaron 121 fotografías 
con una resolución de 4 000 x 3 000 píxeles, situando 
el dron  a 30.00 metros sobre la parte más elevada del 
cerro, generándose una nube dispersa de 108 568 pun-
tos y 0.798 píxeles (pix) de error, con la cual se produjo 
una nube densa de 9 797 417 puntos con calidad media; 
con respecto a la malla, ésta se encuentra constituida 
por 653 154 caras y 328 535 vértices de calidad me-
dia, para conseguir una textura final de 9 000 x 9 000 
píxeles. El tiempo efectivo total de procesamiento de 
la segunda fase, sin contar las horas empleadas para 
colocar vértices y clasificar fotografías, fue de 2:02:58 
horas.18 El error total en el proyecto fue de 0.27723 
metros.

El Modelo de Teselas se realizó con base en una 
nube de puntos densa con un tamaño de tesela de 
256 píxeles, mientras que el mde registra 4 355 x 4 408 
píxeles con una resolución de 6.15 cm/pix, construida a 
partir de la nube de puntos densa; finalmente, la orto-
fotografía mide 16 778 x 16 248 píxeles, con un tamaño 
por píxel de 1.54 cm/pix. El tiempo efectivo total de 
procesamiento de la tercera fase fue de 43:16 minutos.

Con base en la ortofotografía y el mde se trazaron 
planos topográficos (figura 11) y hillshade mediante el 
software ArcGIS, combinándolo con los datos de po-
ligonal, y distribución de petrograbados y targets de 
menor tamaño (figura 12).

Los resultados del levantamiento fotogramétrico 
terrestre que se presentan son los del procesamiento 
del último chunk, una vez que todas las secciones en 
las que se dividió el sitio fueron integradas. Se toma-
ron 474 fotografías con una resolución de 5 152 x 3 864 
píxeles, a partir de las cuales fueron reorientadas las 
cámaras, creándose una nube dispersa de 552 857 
puntos con un error de 0.963 píxeles, desde donde se 
generó una nube densa de 2 530 029 puntos con ca-
lidad media; por otro lado, la malla está formada por 
506 004 caras y 255 053 vértices de calidad media, for-
mando una textura final de 9 000 x 9 000 píxeles. El 
tiempo efectivo total fue de 1:47:12 horas, medida en 

18   Dado que los datos fueron obtenidos del informe generado en Photoscan, 
los tiempos son los consignados en dicho documento.
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Fig. 8	 Ejemplo de ajuste de curvas de color en un render en Gimp, proveniente de Blender.

Fig. 9	 Ejemplo de proceso de dibujo del calco digital de un petrograbado en Gimp, a partir de los distintos 
renders provenientes de Blender visualizados como capas.
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Fig. 10	 Modelo sombreado del sitio arqueológico realizado a partir del Modelo Digital de Elevación.
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Fig. 11	 Mapa de la topografía general del sitio arqueológico obtenida del Modelo Digital de Elevación
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Fig. 12	 Mapa topográfico de la cima del sitio arqueológico obtenida del Modelo Digital de Elevación que muestra 
la ubicación de targets.
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la que no se toma en cuenta la colocación de puntos 
de control ni las múltiples uniones de chunks. El error 
total en el proyecto fue de 0.122587 metros.

A partir de este punto se generó el Modelo de Tese-
las con base en la malla y un tamaño de tesela de 256 
píxeles; posteriormente se creó el mde, con un tamaño 
de 4 224 x 3 107 píxeles y una resolución de 7.19 cm/
pix, construido a partir de la malla; por último, la or-

tofotografía mide 16 778 x 16 248 píxeles y un tamaño 
por píxel de 1.54 cm/pix. El tiempo efectivo total de 
procesamiento de la tercera fase fue de 51:19 minutos.

En relación con los petroglifos, se presentarán tres 
casos distintos, cuyos resultados son visibles a partir 
de los distintos análisis presentados previamente (fi-
gura 13).

Fig. 13	 Ubicación de los tres casos de petrograbados.
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Caso 1 

Este petrograbado se ubica hacia el suroeste del con-
junto principal, en las coordenadas UTM Datum WGS84 
Zona 12N de 595512.365483 E, 3445967.855228 N y 
una altitud de 1566.155226 msnm. Es una roca con una 
cara plana ubicada de manera diagonal y mide 1.210 
metros de largo por 0.804 metros de ancho (figura 14).

El petrograbado en la superficie es visible a simple 
vista, pero su forma no es tan clara ya que el resto del 
color de la piedra es muy similar al color del petrogli-
fo, realizándose un análisis para definir su forma y si 
estaba acompañado de otros motivos rupestres.

Primero, se practicaron dos render, ambos con la 
textura iluminada, de manera cenital, pero uno con 
una intensidad de luz fuerte y el segundo con una in-
tensidad de luz muy baja; esta última imagen se pasó 
a negativo, dejando ver mejor el petrograbado. A la 
imagen de textura clara se le modificaron los niveles 
de saturación de color y luminosidad, comprendién-
dose mejor su forma. No se apreció motivo rupestre 
alguno salvo el que se observa a simple vista.

Fig. 14	 Ejemplos de los posprocesos del modelo fotogramétrico y del calco digital para el caso 1.

Con los análisis de luz rasante no se distingue el pe-
troglifo, ya que no existe un surco y es tan superficial 
el trazado sobre la roca, que se eliminó sólo en parte 
de la pátina. Por tanto, el dibujo se esbozó con los 
trazos cuyas condiciones de luminosidad y saturación 
fueron modificados, pasando la imagen a negativo.

El petrograbado mide entre 0.148 y 0.336 metros de 
largo y entre 0.130 y 0.299 metros de ancho; el grosor 
promedio de la línea es de 0.0128 metros. Son dos elip-
ses unidas formando un número “ocho”: de los extre-
mos de una salen dos líneas en diagonal hacia afuera 
y de una de ellas su extremo es redondeado y parece 
tener una línea que la cruza de manera perpendicular.

Caso 2

El petrograbado de este caso se localiza en las coor-
denadas 595508.982163 E, 3445980.428968 N y una 
altitud de 1566.722006 msnm, sistema de coordena-
das utm Datum WGS84 zona 12N, ubicado en la ladera 
noroeste del sitio. Se trata de una roca con forma de 
prisma cuadrangular, dispuesta horizontalmente o 
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acostada, de manera que una de sus caras largas se 
observa un petrograbado de 1.16 metros de largo y 
0.37 metros de ancho (figura 15).

La figura es claramente visible sin necesidad de re-
alce alguno, ya que su técnica de realización (picotea-
do) desprendió la superficie de la roca intemperizada, 
dejando al descubierto un color más claro. Incluso así, 
se llevaron a cabo los mismos procedimientos para 
determinar la profundidad del surco y si presentaba 
elementos rupestres invisibles a simple vista. Se ob-
tuvo un render del petrograbado con la textura ilumi-
nada, misma que se pasó a negativo, observándose 
perfectamente un único motivo rupestre, y ningún 
otro, sobre la piedra.

También se aplicaron renders de luz rasante, que a 
diferencia del caso anterior, mostraron que parte del 
surco del petrograbado era visible, pudiéndose afir-
mar que el trazo no cuenta con la misma profundidad, 
siendo en unas partes tan somera que no se observa 
con la luz rasante, apreciándose las zonas visibles con 
dicha luminosidad, siendo más hondas la cola y las pa-

tas del costado izquierdo del animal, menos profundas 
las líneas del cuerpo y la tenaza derecha, y finalmente, 
con una hondura mínima, que no se aprecia con luz 
rasante, las patas del costado derecho y la tenaza iz-
quierda.

A partir de estas imágenes se esbozó un dibujo, re-
conociéndolo como un elemento zoomorfo, que por 
sus características podría tratarse de un alacrán, ya 
que consta de un óvalo central como cuerpo y tres 
líneas perpendiculares de cada lado a manera de patas, 
saliendo del extremo del cuerpo dos líneas curvadas a 
manera de pinzas y una línea curva en el lado opuesto 
a manera de cola, y un picoteado dentro del cuerpo. El 
petrograbado tiene 0.394 metros de largo, 0.173 de an-
cho y un grosor promedio de la línea de 0.0108 metros.

Caso 3

Este tercer caso es el de un petrograbado al noreste del 
sitio, localizado en las coordenadas utm Datum wgs 84 
Zona 12N 595518.122463 E, 3445984.371443 N y a una 

Fig. 15	 Ejemplos de posprocesos del modelo fotogramétrico y del calco digital para el caso 2.
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altitud de 1567.578610 msnm. El motivo se aprecia en 
una roca de forma cuadrada, en una cara plana, dis-
puesta de manera casi horizontal, con 1.59 metros de 
largo por 1.09 de ancho (figura 16).

El petroglifo es visible pues los surcos que lo deli-
nean se aprecian a simple vista; sin embargo, la roca 
y el grabado registran el mismo intemperismo, dis-
tinguiéndose parcialmente su forma y tamaño. Por 
las características mencionadas se decidió presentar 
este ejemplo, a efecto de visualizar si se observan más 
motivos rupestres y si se distinguen completamente 
su forma y extensión.

En este caso fueron ideales las imágenes del som-
breado para determinar las incógnitas que se mante-
nían sobre la roca y su petrograbado. Asimismo, se 
realizaron siete distintos renders de luz rasante para 

entender la forma y extensión de la figura, así como la 
de un motivo rupestre próximo al de mayor tamaño.

Se trata de dos petroglifos grabados en el extremo 
noreste de la roca, el más grande representa una espi-
ral de 0.2690 metros de diámetro, con líneas de 0.0142 
metros de ancho en promedio. En el inicio de la línea, a 
0.0132 metros de distancia, se encuentra un círculo de 
0.05770 metros de diámetro, cuya línea tiene 0.00793 
metros de ancho.

Algunos comentarios

Algunas de las ventajas que pueden citarse de los 
modelos fotogramétricos es que éstos pueden ser 
estudiados aun cuando no estemos en presencia del 
objeto, excavación o sitio arqueológico, incluso si los 

Fig. 16.	Ejemplos de posprocesos del modelo fotogramétrico y del calco digital para el caso 3.
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vestigios ya no existen, debido a que están escalados 
y georreferenciados, presentan formas y texturas con 
una fidelidad bastante alta, permitiéndonos realizar 
estudios y análisis, hacer cortes o modificarlos para 
crear propuestas de su posible aspecto (restauración 
virtual), visualizándolos como simples imágenes (ren-
ders) o como paseos virtuales. En México se han hecho 
paseos virtuales o reconstruido edificios históricos y 
arqueológicos, pero a partir de dibujos cad (Cruzalta, 
2013).

Un ventaja más es que no se requieren aparatos 
sofisticados, personal especializado para manejarlo 
o grandes recursos monetarios, como se necesitan en 
el caso del Escáner Láser 3D o lidar,19 ya que con los 
modelos fotogramétricos basta una cámara fotográfica 
digital y los resultados son muy similares sobre todo 
cuando se obtiene la nube densa.

Un factor que debe tomarse en cuenta en la foto-
grametría es que no representa bien superficies donde 
el contraste de luz sea muy alto, obligando a tomar 
separadamente las sombras y las zonas iluminadas, 
para unirlas después, o en algunos casos, hacer uso 
de lonas.

Los datos obtenidos por esta técnica también sir-
ven para difundir y divulgar el patrimonio, pues los 
modelos tridimensionales pueden exportarse a un tipo 
diferente de software para realizar reconstrucciones 
virtuales, para integrarlos en museos o en presenta-
ción de ponencias.

En relación con la metodología de análisis, el flujo 
de trabajo que presentamos permite analizar imágenes 
y superficies de manera virtual, simulando luces de 
distinta intensidad, incluso de distinto color, ambien-
tando los modelos sin necesidad de depender de las 
condiciones climáticas, de la hora o de la dirección de 
la que proviene la luz; es decir, no es necesario acudir a 
altas horas de la noche, ni llevar maquinaria y lámpa-
ras para hacer un registro, ya que de manera virtual se 
simulan todas las condiciones ambientales descritas. 
Este tipo de estudios permite interactuar físicamente 
con los petrograbados, sin dañar o alterar su estado 
de conservación, la pátina, los líquenes o concreciones 
que los cubren, de modo que pueden estudiarse pos-
teriormente para obtener fechamientos.

Se han hecho algunos estudios similares en los que 
la fuente de luz es virtual, sin embargo, la estrategia 
por la que se obtienen las imágenes y el software que 
se utiliza es distinto; por ejemplo, en la técnica Re-
flectance Transformation Imaging (rti) es necesario 
construir un armazón de forma semiesférica y emplear 
dos pequeñas esferas reflectantes, siendo difícil apli-
carla en campo, aunque ha sido utilizada para analizar 

19   Abreviatura de Light Detection and Ranging o Laser Imaging Detection 
and Ranging.

dos estelas iberas (Díaz-Guardamino et al., 2015).  Un 
artículo interesante es aquel que realiza una investi-
gación que recrea las luminosidad de las antorchas que 
utilizaron los pintores dentro de cuevas, simulando así 
las condiciones bajo las cuales fueron realizadas las 
pictografías rupestres (Barcia y Maximiano, 2015); por 
ende, puede decirse que los modelos tridimensionales 
de petroglifos obtenidos mediante técnicas de registro 
digital como la fotogrametría, no habían sido estudia-
dos mediante la metodología presentada aquí, en lo 
relativo a la luz rasante virtual con Blender.

El método de documentación de grabados rupestres 
descrito en el presente artículo, que incluye el uso de 
la fotogrametría SfM y la creación de productos carto-
gráficos, así como de modelos que son analizados con 
técnicas digitales y virtuales, solventa perfectamente 
la problemática del daño que se provoca cuando existe 
una interacción física directa. Asimismo, la creación 
de calcos digitales ortogonales resultantes de renders 
de los modelos tridimensionales, también permite ha-
cer un registro más preciso y establecer su ubicación 
referenciada, con la finalidad de conservar y proteger 
las manifestaciones rupestres. 

Finalmente, es necesario mencionar que la sistema-
tización de la información y su almacenamiento son 
igual de importantes y significativos para el estudio 
de los petrograbados y los sitios arqueológicos en ge-
neral, todo esto mediante el uso de un software de sig, 
que permite gestionar, analizar y obtener productos 
cartográficos que nos ayuden a comprender mejor las 
sociedades del pasado.
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En este artículo, dedicado al estudio de las colec-
ciones de cerámica de la Mixteca Alta, se pre-
senta un análisis de los marcadores cerámicos 

del Posclásico temprano, con el objetivo de anclarlos 
firmemente en el tiempo para generar un marco cro-
nológico fiable y, posteriormente, insertarlos en un 
complejo cerámico que se tratará de definir.

Este primer análisis, inevitablemente sucinto, 
permite esbozar los primeros elementos de la cultu-
ra material de las poblaciones mixtecas del periodo 
histórico que abordamos. Después de justificar el en-
foque y recordar los antecedentes de investigación de 
los marcadores cerámicos del Posclásico temprano en 
la Mixteca Alta, presentamos las características de los 
que hemos podido identificar y sus ubicaciones cro-
nológicas (Saumur, 2017). Aunque este artículo está 
dedicado a los marcadores cerámicos de la Mixteca 
Alta, hemos podido establecer una relación directa 
con los de los Valles Centrales, porque ciertos tipos 
los comparten ambas regiones. Definimos el complejo 
cerámico del Posclásico temprano en la Mixteca Alta, 
que llamamos complejo Ixtapa,1 lo que nos permite 
rechazar la idea de un hiato completo entre el final 
del Clásico y el Posclásico tardío discutido para dicha 

1   En referencia a San Felipe Ixtapa, en donde fechamos un contexto del 
Posclásico temprano abordado en ese artículo.

región, por ejemplo, por Kowalewski et al. (2009). De-
bido a su carácter sintético y preliminar, este estudio 
no puede proponer un análisis cuantitativo, trabajo 
pendiente que queda por hacer.

Justificación del enfoque y antecedentes

En la Mixteca Alta, ningún marcador arqueológico 
había sido identificado con certeza entre el final del 
Clásico (siglo ix) y los señoríos posclásicos del siglo xiii, 
por lo cual, la hipótesis de un posible hiato posclásico 
en la ocupación humana fue propuesto (Kowalewski 
et al. 2009). Esta idea se basó más en la falta de ele-
mentos para identificar el periodo que en una realidad 
arqueológica, sobre todo por la existencia de fuentes 
escritas que atestiguan una continuidad cultural entre 
Clásico y Posclásico (Jansen y Pérez, 2007). El escena-
rio descrito generó el interés de esta investigación por 
identificar los marcadores arqueológicos para el periodo 
intermedio. Si bien esta problemática podría abordar-
se a partir de la discusión en torno a tópicos como la 
transformación “relocativa” en los valles de la Mixteca 
(véase Nelson, Chase y Hegmon, 2014; y Saumur, 2017), 
este artículo sólo se enfocará en identificar marcadores 
cerámicos de entre 800 y 1200 después de Cristo.  

La investigación se basa en datos arqueológicos que 
se han obtenido en la Mixteca Alta, zona montañosa 

El complejo Ixtapa del Posclásico 
temprano en la Mixteca Alta

Jennifer Saumur
Université Paris 1 Panthéon-Sorbonne

Resumen: El texto siguiente tiene por objetivo discutir nuevos indicadores cerámicos para identificar piezas del Posclásico temprano en la Mixteca 
Alta, así como evaluar su marco cronológico. Se reevalúa la hipótesis de un hiato entre el Clásico tardío y el Posclásico tardío a la luz de investiga-
ciones cerámicas recientes que proponen una continuidad entre ambos periodos. Asimismo, se propone un complejo cerámico denominado Ixtapa, 
fechado por radiocarbono, que corresponde a la cerámica consumida en la Mixteca Alta, y que comparado con el de los Valles Centrales de Oaxaca, 
expone similitudes que corroboran la existencia de relaciones entre ambas regiones, especialmente Etla y Zaachila, durante el Posclásico temprano
Palabras clave: Oaxaca, Mixteca Alta, Posclásico temprano, cerámica. 

Abstract: This article aims to discuss a series of new ceramic indicators for the identification of the Early Postclassic in the Mixteca Alta, Mexico, 
along with a general evaluation of its chronological framework. The current hypothesis of a hiatus between the Late Classic and the Late Postclassic 
periods is re-examined in the light of new ceramic analyses that suggest a continuity between the two periods. We also propose that a ceramic 
complex called Ixtapa, dated by radiocarbon, corresponds to ceramics consumed in the Mixteca Alta during the Early Postclassic. Comparison of 
the Ixtapa complex with ceramic complexes from central valleys of Oaxaca reveals a series of similarities consistent with the existence of relations 
between the two regions, especially between the Mixteca Alta and Etla and Zaachila in the central valleys, during the Early Postclassic period.
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al oeste del actual estado Oaxaca, a partir del análisis 
tanto de la literatura publicada como de 44 informes 
de proyectos arqueológicos, y de tres tesis inéditas, 
que cubren 14 sectores de dicha región. Esas fuentes 
revelaron la existencia de más de quinientos sitios 
ocupados durante el Posclásico temprano y/o Posclási-
co tardío. También fueron estudiadas seis colecciones 
arqueológicas, que forman un corpus de aproximada-
mente catorce mil fragmentos cerámicos. Esta inves-
tigación conceptualiza a la cerámica como un objeto 
de producción, intercambio y consumo material, po-
siblemente dotado de significados sociales y simbóli-
cos más allá de su función estrictamente económica 
(Ortega y Archer, 2014). Así, se estudiaron colecciones 
de cerámica cuando éstas fueron accesibles, y también 
se revisaron mediante informes de excavación y publi-
caciones. Debido a que el Posclásico está definido sólo 
por una única fase cerámica, numerosas colecciones de 
ese periodo se atribuyen al Posclásico tardío. Éste es 
el caso de los marcadores finales del Posclásico, entre 

ellos los tipos Pilitas y Yanhuitlán Rojo sobre Crema. 
Sin embargo, la profundidad cronológica de los tipos 
cerámicos del periodo citado no ha sido seriamente 
evaluada. Es sabido que esta cerámica fue producida 
y consumida durante el Posclásico tardío (Lind, 1987), 
pero aún se desconoce la fecha de la producción inicial 
ni las rutas de circulación. Existen menciones sobre 
su pertenencia a periodos más antiguos (por ejemplo, 
Lind, 1987, y Stiver, 2001). Bajo este marco, el objetivo 
de la presente investigación es ubicar los tipos cerá-
micos que se remontan probablemente al Posclásico 
temprano, así como enmarcarlos cronológicamente. 
La construcción del marco cronológico se llevó a cabo, 
primero, por una datación relativa en comparación 
con los complejos cerámicos ya identificados en las 
regiones vecinas para el Posclásico temprano (Valles 
Centrales, Altiplano, Mixteca de la Costa). Asimismo, 
para confirmar dichas asignaciones se establecieron 
dos fechas de radiocarbono procedentes de San Feli-
pe Ixtapa, en un contexto funerario asociado con un 

Fig. 1	 Mapa de las mixtecas y de los 
Valles Centrales de Oaxaca. Detalle de 
los sitios mencionados (Saumur, 2108).
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objeto cerámico del grupo Comiyuchi, que pertenece 
al complejo Ixtapa y que asignamos como marcador 
del Posclásico temprano. 

Bruce Byland (1980) fue el primero en intentar de-
finir un tipo cerámico del Posclásico temprano en la 
Mixteca Alta, en sus estudios de finales de los años 
setenta en el Valle de Tamazulapan-Tejupan, a par-
tir de haber distinguido el tipo Yanhuitlán Rojo sobre 
Crema, del Posclásico tardío, de un tipo parecido a 
la cerámica Coyotlatelco del Altiplano, que él llama 
Comiyuchi Rojo sobre Crema, determinados original-
mente en la cronología establecida por Ronald Spores 
(1972), y que Byland (1980: 64) la describe así: 

It appears that this ware [Red-on-cream] can be divided 
into earlier and later varieties. Some vessels of the ware 
have a distinctively different decorative style than the 
commonly illustrated examples of the Red-on-Cream ar-
tifacts. These are generally slipped and burnished. They 
are carefully painted with a different range of decorative 
motifs [...] Accordingly this ware is now termed Comiyu-
chi Red-on-Cream.

Según Byland, la cerámica Comiyuchi Rojo sobre 
Crema difiere de la Yanhuitlán Rojo sobre Crema 
por sus motivos y por el tratamiento de la superficie, 
que contiene engobe pulido y presenta conjuntos de 
motivos especiales cuidadosamente pintados, prin-
cipalmente líneas concéntricas trazadas en el borde 
interior. Las formas que se presentan usualmente son 
recipientes semiesféricos y tecomates (corresponden 
a recipientes pequeños con paredes curvoconvergen-
tes). Asimismo, Byland (1980) creó 10 categorías cerá-
micas de acuerdo con los criterios de formas (cuenco 
semiesférico y tecomate) y ubicación de la decoración 
(en el interior y/o afuera), que pueden corresponder 
con variedades del mismo tipo llamadas Comiyuchi. 

La categoría “cuencos semiesféricos” con decoración 
al interior del contenedor es la más numerosa. Esta 
cerámica corresponde sólo al Posclásico temprano y 
no ha sido localizada en contextos del Clásico reciente 
en la Mixteca ni en los Valles Centrales.

Cabe mencionar que dicha propuesta ha sido poco 
reconocida, pues las descripciones de Byland son 
extremadamente someras y no están respaldadas 
por fotografía o dibujo alguno (Lind, comunicación 
personal, 2013; Byland, 1980). Al respecto, Patricia 
Plunket no pudo reconocer dicha cerámica en el sector 
de Yucuita durante su trabajo de tesis de doctorado; 
sin embargo, creó un tipo de cerámica llamada “Rojo 
sobre Crema I”, como una subvariedad del tipo Yan-
huitlán Rojo sobre Crema, que podría coincidir con 
el tipo Comiyuchi Rojo sobre Crema (Plunket, 1983: 
418). Esos cuencos semiesféricos tienen entre 10 y 
34 cm de diámetro, 22 de promedio, y presentan una 
superficie cuidadosamente pulida, a veces engobe sin 
distinción de forma, y una decoración característica 
de líneas paralelas a lo largo del borde en el interior, 
en tonalidades que varían desde rojo y marrón hasta 
naranja. Plunket (1983) señala la presencia de un mo-
tivo en la zona central interior de los cuencos, aunque 
por el estado de conservación rara vez es visible en su 
muestra. El mismo tipo Rojo sobre Crema I ha sido 
identificado por Winter, Degara y Fernández (1975) en 
sus excavaciones en Yucuita.

En la década de los años noventa, Michael Lind pu-
blicó su estudio sobre los palacios posclásicos de Yu-
cuita y Chachoapan. Definió la misma cerámica como 
variedad Comiyuchi (Lind, 1987: 35), considerándola 
una variante del tipo Yanhuitlán Rojo sobre Crema 
con superficie pulida, por haber tomado en cuenta los 
criterios antes mencionados y que Byland y Plunket 
presentan en sus respectivas tesis. Lind agregó que el 
borde de las vasijas de esta variedad siempre tiene un 
labio redondeado, nunca con escalón, como suele ser el 
caso con la cerámica posclásica tardía Yanhuitlán Rojo 
sobre Crema; asimismo, enfatizó la presencia de líneas 
en el borde interior de la cerámica, pero no identifica 
los tiestos con una decoración en el exterior. Nótese 
aquí que Michael Lind inmediatamente propuso una 
comparación con las cerámicas Huitzo Crema Pulida 
(Huitzo Polished Cream) de los Valles Centrales, que 
se establecerá más adelante en este artículo.

En Teposcolula, Laura Stiver (2001: 81) también 
identificó la presencia de cerámica Comiyuchi, nom-
brándola según el estudio realizado por Lind (1987) 
y la describe con una superficie pulida que contrasta 
con el aspecto generalmente opaco y bastante pol-
voriento de las superficies del tipo Yanhuitlán Rojo 
sobre Crema; además, notó diferencias en los patro-
nes de color, en los tonos más oscuros y en el perfil 
cuyos bordes son sinuosos y bastante curvos.

Fig. 2	 Cronologías de Oaxaca (según Lind y Urcid, 2010, 
y Stiver, 2001) y tipos cerámicos asociados (Saumur, 2018)
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do los niveles arqueológicos (posclásicos tempranos), 
utilizando como analogía la existencia de viviendas 
construidas alrededor de Yucuita en la década de 1980, 
que contenían tepalcates prehispánicos en las paredes 
de adobe.

Más tarde, en el valle de Teposcolula, Stiver (2001: 
212) apoyó la idea de que la cerámica rojo sobre cre-
ma de la Mixteca Alta es similar a la encontrada en el 
Altiplano durante el Epiclásico, y que, por tanto, sería 
admisible que por su apariencia pudiera remontarse 
al Posclásico temprano en la Mixteca Alta. Durante 
la puesta en marcha del Proyecto Arqueológico Pue-
blo Viejo de Teposcolula (Spores et al., 2010; Spores  
y Robles, 2014), se identificaron 30 tepalcates Comi-
yuchi, estableciendo dos referencias cronológicas: en 
los informes de excavación (2010) se colocan en el 
Posclásico temprano, mientras que en la publicación 
de resultados (2014) se insertaron en el Posclásico tar-
dío, contradiciendo esto último lo propuesto por Lind 
(1987), en tanto que no se reporta fragmento Comiyu-
chi alguno en contextos del Posclásico tardío.

Afortunadamente, además de la cerámica Comiyu-
chi, ampliamente mencionada, un segundo tipo cerá-
mico despertó, de nueva cuenta, la curiosidad de Lind 
(1987), ya que probablemente correspondía al Posclá-
sico temprano: se trata del tipo Mixteco Grafito sobre 
Naranja. Spores (1972: 63) ya había mencionado un 
tipo cuya pasta era muy similar a la de las cerámicas 
Yanhuitlán Crema Fina (Yanhuitlán Fine Cream), cuya 
superficie presenta engobe naranja y motivos pintados 
con grafito negro a manera de bandas concéntricas, 
pero señaló la dificultad de proponer una descripción 
detallada de este tipo cerámico, representado por unos 
pocos trozos. Por su parte, Lind (1987) identificó sólo 
dos fragmentos del tipo descrito en las excavaciones 
de Yucuita y Chachoapan, por lo cual lo propuso más 
antiguo cronológicamente que los palacios excavados, 
y lo fechó en el Posclásico temprano y no en el Pos-
clásico tardío (Lind, 1987: 33; y comunicación perso-
nal, 2013). Por su parte, Plunket (1983: 271) localizó 
tepalcates Mixteco Grafito sobre Naranja en Yucuita, 
pero planteó una ubicación cronológica en el Posclá-
sico tardío, del mismo modo que lo hizo Byland (1980: 
categoría 260 del apéndice de cerámica). En el Valle de 
Teposcolula, Stiver (2001: 82) identificó el tipo Mixtec 
Graphite on Orange notando que a menudo se asociaba 
con la cerámica Comiyuchi. Por tanto, fue la primera 
en establecer un vínculo entre los tipos Mixteco Grafi-
to sobre Naranja y Comiyuchi Rojo sobre Crema, pues 
notó que algunos tepalcates habían recibido el mismo 
tratamiento de superficie: un cuidadoso pulido y la 
misma forma de cuencos semiesféricos (Stiver, 2001: 
82). Consecuentemente propuso que los tipos Mixteco 
Grafito sobre Naranja y Comiyuchi Rojo sobre Crema 
podrían ubicarse cronológicamente en el Posclásico 

Las descripciones planteadas (Byland, 1980; 
Plunket, 1983; Lind, 1987, y Stiver, 2001) coinciden en 
la identificación del tipo Yanhuitlán Rojo sobre Crema, 
pero sin que definan la posición cronológica de la ce-
rámica Comiyuchi en el Posclásico temprano; es decir, 
ninguna de las tesis permite anclar de manera firme 
dicho tipo cerámico en el periodo señalado.

Sin embargo, ha sido propuesta una datación re-
lativa, en particular por Byland (1980), Lind (1987) y 
Stiver (2001). De hecho, el primero compara el tipo 
Yanhuitlán Rojo sobre Crema con la cerámica Coyo- 
tlatelco del Altiplano a partir de criterios de decora-
ción y acabado de superficie. En las décadas de 1970 
y 1980, la cerámica Coyotlatelco estaba situada en el 
Epiclásico y al principio del Posclásico (por ejemplo, 
Parsons, 1971), razón por la cual Byland (1980: 151) 
estableció una fase temprana del Posclásico en la Mix-
teca Alta, entre 700 y 1200 d. C. Sin embargo, como 
lo señala Spores (citado por Byland, 1980: 65), eso no 
se basa en algún argumento estratigráfico. Aunque 
bastante interesante, la hipótesis no fue tomada en 
cuenta en la década 1980. Más tarde, Stiver (2001: 82) 
también propuso una relación con la tradición Rojo 
sobre Crema que aparece en el Altiplano durante el 
Epiclásico, especulando, por tanto, que la cerámica 
nombrada Comiyuchi Rojo sobre Crema por Byland 
(1980) podría atribuirse al Posclásico temprano.

Por su parte, Michael Lind (1987:35) fue el primero 
en identificar el tipo Comiyuchi en un contexto de 
excavación en los palacios de Yucuita y Chachoapan, 
donde fueron expuestas varias fases de construcción 
y ocupación, que van del Posclásico tardío al periodo 
colonial. No obstante, los procesos de formación del 
tipo ponen en entredicho la ubicación temporal de 
esta cerámica, ya que la cerámica Comiyuchi no es-
tuvo presente en los niveles más antiguos de ocupa-
ción. En Yucuita se encontraron algunos fragmentos 
de Comiyuchi en el basurero F-10, asociado con la 
cerámica posterior a la Conquista fechada alrededor 
de 1660 (Lind, 1987: 36). A su vez, en Chachoapan, la 
mayoría de los fragmentos Comiyuchi se encontraron 
en el piso del palacio de la fase Convento (1521-1821 d. 
C.). Con base en estos contextos, Lind propuso fechar 
este grupo en la fase Convento, ya que está totalmente 
ausente de la fase Natividad (800/950 a 1521 d. C.). Sin 
embargo, escéptico, Lind insistió en la procedencia 
cronológica más temprana de dicha cerámica, ya que 
tenía razones para considerar que los fragmentos en-
contrados sobre el suelo de las casas de la fase poste-
rior a la Conquista, y en el basurero, habrían resultado 
de la reutilización de las capas de ocupación como 
relleno para la construcción de nuevas casas en el si-
tio (un proceso frecuente, aunque difícil de explicar 
para los basureros). A partir de este supuesto, propuso 
que los constructores del siglo xvii habían reutiliza-
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temprano, pero sin poder proporcionar más evidencias 
que las mencionadas.

Fechamientos y pertenencia de los 
tipos Comiyuchi Rojo sobre Crema 
y Mixteco Grafito sobre Naranja 
al Posclásico temprano

De todas las colecciones arqueológicas de la Mixte-
ca Alta que fueron analizadas, sólo una provenía de 
un contexto arqueológico controlado, mismo que fue 
elegido para realizar dataciones absolutas con radio-
carbono. El individuo de la denominada Tumba 1 de 
Nduatiucu, en San Felipe Ixtapa (Winter, Degara y Fer-
nández, 1975) fue sepultado con un cuenco del tipo 
Comiyuchi Rojo sobre Crema variedad Grafito (véase 
la descripción más adelante). Tal entierro, designado 
como Tumba 74-1, fue registrado en 1974 por Winter, 
Degara y Fernández como parte de una operación de 
rescate en la colina de Nduatiucu, a un kilómetro del 
centro de San Felipe Ixtapa. Debido a que parte de 
la elevación se derrumbó por los graves fenómenos 
de erosión que afectan la región, quedaron expuestos 
aproximadamente 60 cm de estratos arqueológicos, 
así como un esqueleto humano y una vasija. Debido a 
las condiciones de su hallazgo fue difícil determinar el 
tipo de enterramiento, pero se pensó en una sepultura 
ubicada debajo del piso de una vivienda. Algunas rocas 
de gran tamaño, aunque mal arregladas, permitieron 
suponer que se trataba de una tumba de tipo cista 
construida con piedras. La posición del esqueleto, en 
contexto primario, indicaría un entierro en bulto fu-
nerario descrito como una bolsa tejida que envolvía el 
cuerpo en posición fetal (Winter, Degara y Fernández, 
1975: 2). El brazo izquierdo con la mano en el hombro 
izquierdo, mientras que el brazo derecho, también 
flexionado, posaba la mano derecha en el torso. Los 
pies estaban doblados hacia su lado derecho. Aunque 
el cráneo cayó hacia el noreste, boca abajo, la columna 
vertebral sugiere que el cráneo debió estar colocado en 
orientación noroeste. Según el Dr. Richard G. Wilkin-
son, quien estudió el esqueleto en el verano de 1974 
(Winter, Degara y Fernández, 1975: 3), se trataba de 
una mujer de cuando menos sesenta años en el mo-
mento de su muerte. El cráneo presentaba una defor-
mación de tipo tabular recto. Dos objetos cerámicos se 
asociaban directamente al entierro: cerca del hombro 
derecho, un patojo (objeto 1) que tiene pasta café con 
dos botones laterales abrochados. La superficie, alisada, 
muestra rayas esgrafiadas anchas trazadas antes de la 
cocción, sin un patrón particular. El segundo objeto 
(objeto 2), que atrajo nuestra atención, se localizó 30 
cm al sur del patojo. Es un cuenco Comiyuchi Rojo 
sobre Crema variedad Grafito, decorado con motivos 

geométricos de pintura roja y grafito. La parte exterior 
no está bruñida, pero se percibe una incisión en forma 
de cruz hecha después de la cocción. Diversos pequeños 
artefactos fueron expuestos también durante la exca-
vación, sin la certeza de que estuviesen asociados al 
entierro: dos figurillas de piedra verde que representan 
rostros humanos con rastros de polvo rojo (cinabrio); 
y un conjunto de lascas de pedernal, incluida la parte 
proximal de una punta de proyectil. Por su parte, el 
objeto 2 fue identificado como de tipo Huitzo Crema 
Pulido (Winter, Degara y Fernández, 1975), pero aun-
que es característico del valle de Oaxaca, los atributos 
de la vasija sugieren una mayor afinidad con el tipo 
Comiyuchi Rojo sobre Crema, que hasta ese momento 
no había sido reportado todavía en la Mixteca Alta. En 
cualquier caso, con base en las estimaciones para el 
tipo Huitzo Crema Pulido de Paddock (1966) se propuso 
que el entierro pudiera datarse entre el 1000 y 1200 de 
nuestra era, durante el Posclásico temprano (Winter, 
Degara y Fernández, 1975: 3).

Cabe señalar que tuvimos acceso a dos elementos 
de dicho entierro: el individuo y el objeto 2. Dados los 
contados vestigios datados para el Posclásico tempra-
no y la necesidad de obtener los mejores resultados 
posibles, se decidió utilizar dos muestras de hueso a 
efecto de realizar dos dataciones por radiocarbono2 
(figura 3).

Las dos muestras del individuo son bastante consis-
tentes entre sí y datan con una probabilidad muy alta 
la fecha de la muerte del individuo. Basado en el estu-
dio antropológico del Dr. Wilkinson (Winter, Degara y 
Fernández, 1975) y suponiendo que el sujeto tenía 60 
años en el momento de su muerte, se supone que pudo 
haber vivido en un lapso comprendido entre el 906 y 
el 1024 d. C. La presencia de cerámica Comiyuchi Rojo 
sobre Crema variedad Grafito en el entierro comprueba 
su presencia en la Mixteca Alta durante dicho rango 
temporal. Las fechas son consistentes con el trabajo 
realizado, en los Valles Centrales, sobre la cerámica 
Huitzo Crema Pulido (Markens, 2004 y 2008), con la 
que se ha establecido una comparación afirmativa 
(véase más adelante).

Debe recordarse que Pérez Rodríguez (2003) ya 
había fechado por radiocarbono un contexto del Pos-
clásico temprano durante la excavación en Nicayuju, 
en el sector Teposcolula en la Mixteca Alta. Debajo 
de la casa 1, la capa IV, anterior a la construcción de 

2   Siguiendo el consejo de Gregory Pereira (ArchAm-Universidad Paris 1 Pan-
théon-Sorbonne), las dos muestras se extrajeron de huesos largos: el húmero 
y el radio izquierdo del individuo. Fueron enviadas al Centro de Datación por 
Radiocarbono de Lyon (CNRS-Francia), y después de prepararse en Lyon, fue-
ron enviadas al Laboratoire de Mesure du Carbone 14 (lmc14) Saclay (saca), 
donde fueron convertidas en grafito y medidas en el Artemis (Accélérateur 
pour la Recherche en sciences de la Terre, Environnement, Muséologie, Im-
planté à Saclay: acelerador para investigación de la ciencia de la Tierra, me-
dio ambiente, museología, ubicado en Saclay).
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la vivienda del Posclásico tardío, y que se relaciona 
con la presencia de intrusiones en la roca (capa V), 
fue objeto de una datación por radiocarbono (muestra 
de carbón) para, especialmente, fechar una intrusión 
funeraria que presentaba a un individuo y fragmentos 
de cerámica Mixteco Grafito sobre Naranja. La data-
ción calibrada proporcionó una fecha de 878 a 979 d. 
C. (Pérez, 2003: 74), lo que concuerda con nuestras 
observaciones y confirma el arraigo del tipo Mixteco 
Grafito sobre Naranja en el Posclásico temprano. 

Así, el conjunto de datos obtenidos ha permitido 
generar un marco cronológico por el que los tipos de-
corados Comiyuchi Rojo sobre Crema y Mixteco Gra-
fito sobre Naranja y sus variedades, que forman parte 
del complejo Ixtapa, están firmemente fechados en el 
Posclásico temprano.

Basado en el concepto de fases sucesivas más no 
disruptivas de Lind y Urcid (2010), es difícil conside-
rar que la cerámica del Posclásico temprano haya sido 
producida y utilizada desde el principio del periodo y 
que desapareciera abruptamente en el Posclásico tar-
dío. Por lo tanto, es posible que estos tipos cerámicos 
existieran desde el final del Clásico y persistieran al 
comienzo del Posclásico medio o el Posclásico tardío. 
El subcomplejo decorado que será presentado a con-
tinuación, es un esbozo de lo que las excavaciones es-
tratigráficas de contextos adecuados podrían definir 
en un futuro. 

Los tipos decorados característicos del 
Posclásico temprano en la Mixteca Alta

En este apartado se enlistas las características de los 
tipos cerámicos decorados del complejo Ixtapa, defi-
nidos como marcadores del Posclásico temprano en la 
Mixteca Alta, producto de esta investigación. 

Comiyuchi Rojo sobre Crema

•	 Atributos diagnósticos: pintura roja sobre crema 
con motivos de líneas concéntricas en el borde; 
superficie bruñida; borde redondo o aplanado.

•	 Superficie: bruñida, con textura lisa y suave; pue-
de o no presentar engobe de color crema, mismo 
color que las franjas externas de la pasta.

•	 Pasta: dura, compacta y bastante fina; pared del-
gada (2 a 6 mm) con presencia de desgrasante fino; 
color: franjas externas crema, pero al interior pue-
de ser café, gris o anaranjado. 

•	 Formas: 1) cajete o cuenco semiesférico de entre 
17 y 25 cm de diámetro con una constante a 22 
cm; el borde es redondo o aplanado; la pintura se 
aplica al interior; y 2) tecomate o cuenco con pared 
alta vertical o ligeramente convergente, de 12 a 18 
cm de diámetro; la pintura se aplica al interior y 
al exterior.

•	 Decoración: cuando se aplica al interior, en la ma-
yoría de los casos se observan líneas rojas para-
lelas que siguen el borde; el color va de naranja a 
marrón, con un solo tono por vasija; en el centro 
del cuenco puede observarse un motivo central: 
una flor, un sol, una concha, un pájaro, etc.; cuan-
do se aplica al exterior forma motivos geométricos 
de líneas paralelas, pero también motivos más li-
bres que salen del patrón de las líneas circunfe-
renciales: curvas, “bastones”, puntos, etcétera.

•	 Localización: principales valles y sectores de la Mix- 
teca Alta (Tamazulapan, Teposcolula, Nochixtlan, 
Tilantongo/Jaltepec, Apoala, Coixtlahuaca), sector 
de Huajuapan de León en la Mixteca Baja.

•	 Tipo cerámico similar: Yanhuitlán Rojo sobre 
Crema Variedad I (Winter, Degara y Fernández, 
1995; Plunket, 1983); posterior al análisis cerámi-
co se concluyó que los dos conjuntos, denomina-
dos distintamente por Byland (1980: Comiyuchi 
Red on Cream) y por Plunket (1983: variedad Red 
on Cream I) correspondían al mismo tipo, el Co-
miyuchi Rojo sobre Crema.

•	 Tipo cerámico asociado:  Huitzo Crema Pulido de 
los Valles Centrales (Markens, 2008):  tumbas 1 y 
3 de San José Mogote, y tumbas 3 y 4 de Zaachila.

•	 Posición cronológica: complejo Ixtapa del Posclási-
co temprano en la Mixteca Alta (figuras 4, 5, 6 y 7).

Comiyuchi Rojo sobre Crema: variedad Grafito

•	 Atributos diagnósticos: pintura roja y de grafito 
sobre crema con motivos de líneas concéntricas 
en el borde; superficie bruñida; borde redondo o 
aplanado.

Núm. Núm. de laboratorio
Fech. non calibrado 

en BP
Fech. non calibrado en 

años calendarios

Fech. calibrado 2 Sigma con Oxcal v4.3.2 por 
el Centre de Datation par le Radiocarbone 

(Francia)
Referencia

1
Lyon-13578 
(SacA48187)

1060±30 890±30
897-1027 (95.4%)

con 943-1024 (81%)
(Saumur, 2017)

2
Lyon-13579 
(SacA48188)

1025±30 925±30
903-1146 (95.4%)

con 966-1045 (91%)
(Saumur, 2017)

Fig. 3	 Fechamientos procedentes del individuo de la Tumba 1 de Nduatiucu, San Felipe Ixtapa.
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Fig. 4	 Tipo Comiyuchi Rojo sobre Crema, forma del cuenco semiesférico, variación “fina” con pared entre 2 y 4 mm: 
tepalcates y perfiles del valle de Tamazulapan (colección Byland, 1980). Saumur (2018).

Fig. 5	 Tipo Comiyuchi Rojo sobre Crema, forma del cuenco semiesférico, variación “burda” con pared entre 5 
y 6 mm: tepalcates y perfiles del valle de Tamazulapan (colección Byland, 1980). Saumur (2018).
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Fig. 7	 Tipo Comiyuchi Rojo sobre Crema, forma del tecomate o cuenco con pared alta vertical o ligeramente 
convergente: tepalcates y perfiles del valle de Tamazulapan (Colección Byland, 1980). Saumur (2018).

Fig. 6	 Tipo Comiyuchi Rojo sobre Crema: a) tepalcates identificados en la colección fotográfica de Coixtlahuaca 
(Kowalewski et al., 2008); b) tepalcate proveniente del valle de Teposcolula, dibujado por N. Victoria Lona (Kowalewski 
et al., 2009: 384); c) tepalcate y perfil de San Miguel Tixa (Colección Pueblo Viejo de Teposcolula, 2008). Saumur (2017).
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•	 Superficie: bruñida, con textura lisa y suave; pue-
de o no presentar un engobe color crema, al igual 
que en la franja externa de la pasta.

•	 Pasta: dura, compacta y bastante fina; pared fina 
con presencia de desgrasante fino; color: franjas 
externas crema, pero el interior puede ser café, 
gris o anaranjado. 

•	 Formas: cajete o cuenco semiesférico de entre 17 y 
25 cm de diámetro, con una constante de 22 cm. El 
borde es redondo o aplanado. La pintura se aplica 
al interior

•	 Decoración: líneas paralelas rojas y de grafito que 
siguen el borde; el motivo central también tiene 
decoración de pintura roja y de grafito. 

•	 Localización: Mixteca Alta (sectores de Tamazu-
lapan, Achiutla y Teposcolula).

•	 Posición cronológica: complejo Ixtapa del Posclá-
sico temprano (800-1200 d. C.) en la Mixteca Alta; 
variedad fechada por radiocarbono en la sepultura 
de Nduatiucu, San Felipe Ixtapa: 906-1024 d. C.; 
calibrado (Saumur, 2017) (figuras 8 y 9).

Comiyuchi Grafito sobre Crema

Unos tepalcates provenientes de San Miguel Tixa, Te-
poscolula, representan este tipo.
•	 Atributos diagnósticos: pintura de grafito sobre 

crema con motivos de líneas concéntricas en el 
borde al interior y una línea pintada al exterior; 
superficie bruñida, borde redondo.

•	 Superficie: bruñida, con textura lisa y suave; pue-
de o no presentar engobe de color crema, mismo 
color que las franjas externas de la pasta.

•	 Pasta: dura, compacta y bastante fina; pared del-
gada (3 a 6 mm) con presencia de desgrasante fino; 
color: franjas externas de color crema, pero el in-
terior es café. 

•	 Formas: cuenco semiesférico con pared divergente 
de 17 cm de diámetro.

•	 Decoración: líneas de grafito paralelas que siguen 
el borde al interior y una línea de grafito al ex-
terior; se observa también al interior un motivo 
central.

•	 Localización: por ahora se han encontrado muy 
pocos tepalcates de este tipo; fueron reportados 
por el Proyecto Arqueológico Pueblo Viejo de Te-
poscolula en los sondeos realizados en San Miguel 
Tixa (Spores et al. 2010: informe), donde se locali-
zaron en asociación con los tipos Comiyuchi Rojo 
sobre Crema y Mixteco Grafito sobre Naranja.

•	 Tipo cerámico asociado: Huitzo Crema Pulido, 
Valles Centrales (Markens, 2008):  tumbas 1 y 3 
de San José Mogote, y tumbas 3 y 4 de Zaachila.

•	 Posición cronológica: complejo Ixtapa del Posclá-
sico temprano (800-1200 d. C.) en la Mixteca Alta 
(figura 10).

Fig. 8	 Tipo Comiyuchi Rojo sobre Crema variedad Grafito: tepalcates y perfiles del valle de Tamazulapan (Colección 
Byland, 1980). Saumur (2018).

Fig. 9	 Tipo Comiyuchi Rojo sobre Crema variedad Grafito: cajete 
de la sepultura de Nduatiucu, San Felipe Ixtapa, asociado al 
individuo que fue fechado por radiocarbono. Saumur (2017).
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Fig. 10	 Tipo Comiyuchi Grafito sobre Crema: tepalcate y perfil 
de San Miguel Tixa (Colección Pueblo Viejo de Teposcolula, 
2008). Saumur (2017).

Mixteco Grafito sobre Naranja

•	 Atributos diagnósticos: pintura de grafito sobre 
engobe naranja, con motivos de líneas concéntricas 
en el borde; superficie bruñida, borde redondo o 
aplanado.

•	 Superficie: engobe naranja, superficie bruñida con 
textura lisa y suave.

•	 Pasta: dura, compacta y bastante fina; pared del-
gada con presencia de desgrasante fino. 

•	 Formas: 1) cajete o cuenco semiesférico con las 
mismas características que el tipo Comiyuchi Rojo 
sobre Crema; y 2) cajete con pared alta divergente.

•	 Decoración: líneas de grafito paralelas que siguen 
el borde; se puede observar un motivo central.

•	 Localización: valles y sectores de la Mixteca Alta 
(Tamazulapan, Nochixtlan, Teposcolula, Huame-
lulpan, Tilantongo/Jaltepec); sector de Huajuapan 
de León en la Mixteca Baja (ejemplo, Cerro del 
Sombrerito); Valles Centrales (ejemplos: tumbas 
1 y 3 de San José Mogote; tumbas 3 y 4 de Zaachila).

•	 Posición cronológica: complejo Ixtapa del Posclá-
sico temprano (800-1200 d. C.) en la Mixteca Alta 
(figura 11).

Fig. 11	 Tipo Mixteco Grafito sobre Naranja: tepalcates y perfiles del valle de Tamazulapan 
(Colección Byland, 1980). Saumur (2018).
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Mixteco Grafito sobre Naranja: variedad Inciso

•	 Atributos diagnósticos: mismos que Mixteco Gra-
fito sobre Naranja (pintura de grafito sobre engobe 
naranja, con motivos de líneas concéntricas en el 
borde, superficie bruñida, borde redondo o apla-
nado); presencia de motivos incisos que siguen, o 
no, los motivos de grafito.

•	 Superficie: engobe naranja, superficie bruñida con 
textura lisa y suave; incisiones precocción.

•	 Pasta: dura, compacta y bastante fina; pared del-
gada con presencia de desgrasante fino. 

•	 Formas: 1) cajete o cuenco semiesférico con las 
mismas características que el tipo Comiyuchi Rojo 
sobre Crema; 2) cuenco globular con borde recto, 
con decoración al exterior y al interior, y 3) cajete 
con pared alta divergente.

•	 Decoración: líneas de grafito paralelas que siguen 
el borde y motivos más libres; motivos incisos que 
siguen el grafito o que se expresan de manera in-
dependiente.

•	 Localización: igual que el tipo Mixteco Grafito 
sobre Naranja. 

•	 Posición cronológica: complejo Ixtapa del Posclá-
sico temprano (800-1200 d. C.) en la Mixteca Alta 
(figuras 12 y 13).

Fig. 12	 Tipo Mixteco Grafito sobre Naranja variedad Inciso: tepalcates y perfiles del valle de Tamazulapan 
(Colección Byland, 1980). Saumur (2018).

Comparación con el tipo Huitzo 
Crema Pulido de los Valles Centrales

Una vez definido el complejo cerámico consumido du-
rante el Posclásico temprano en la Mixteca Alta, se 
procedió a comparar los tipos cerámicos con el objetivo 
de evaluar la existencia de similitudes estilísticas y su 
contemporaneidad.  

Se comenzó por analizar una colección procedente 
de la Tumba 3-96 de San José Mogote, excavada por el 
equipo de Fernández Dávila en 1996, cuya cerámica se 
encuentra hoy en día en el museo comunitario de San 
José Mogote. Dado que se trataba de vasijas comple-
tas, la descripción de la pasta resultó complicada, pero 
gracias a unas piezas astilladas se pudieron estudiar, 
exponiendo una pasta crema compacta, generalmen-
te homogénea, con variaciones de color que sugieren 
una cocción diferencial. Desde el punto de vista tipo-
lógico, en primer lugar, el tipo Huitzo Crema Pulido 
con decoración en pintura roja es muy similar, quizás 
idéntico, al tipo Comiyuchi Rojo sobre Crema en su 
forma de cuenco semiesférico. En segundo lugar, el 
tipo Huitzo Crema Pulido, con decoración de grafito, 
es muy parecido al tipo Comiyuchi Grafito sobre Cre-
ma que observamos en San Miguel Tixa en la Mixteca 
Alta. En la Tumba 3-96 de San José Mogote, los dos 
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Fig. 13	 Mapa de los marcadores cerámicos principales del 
Posclásico temprano en la Mixteca Alta. Saumur (2017).

colores (o pigmentos) fueron visiblemente utilizados 
por los mismos productores en una serie de objetos 
con la misma variación.

Así, este análisis hizo evidenciar una estrecha re-
lación entre el tipo Huitzo Crema Pulido de los Valles 
Centrales y los tipos Comiyuchi Rojo sobre Crema y 
Comiyuchi Grafito sobre Crema

Por otro lado, fue analizado un grupo de cuencos 
semiesféricos Mixteco Grafito sobre Naranja locali-
zado también en esa tumba y asociado a la cerámica 
Huitzo Crema Pulido, que presenta los mismos modos 
característicos: vasijas semiesféricas; borde redondo; 
engobe naranja; fuerte bruñido de la superficie, dando 
una apariencia suave y brillante; decoración de grafito 
pintado; líneas paralelas (2 a 5) a lo largo del borde; 
pintura con rasgos bastante gruesos y la presencia de 
un motivo central dentro del recipiente. 

Finalmente, también identificamos la variedad 
Mixteco Grafito sobre Naranja: variedad Inciso en 
esta tumba y en la Tumba 3 de Zaachila. Los dos con-
tenedores de este tipo son muy similares: tienen for-
ma globular con borde recto, incisiones precocción y 
pintura de grafito; tres botones de agarre se colocan 
en el cuerpo; la forma y la decoración son idénticas al 
tipo Mixteco Grafito sobre Naranja variedad Inciso, 
identificada en la Mixteca Alta (figura 14).

Aunado a los datos obtenidos durante el análisis 
comparativo de materiales, el tipo Huitzo Crema Puli-
do fue datado dentro del Posclásico temprano gracias a 
una seriación de tumbas realizada por Markens (2004 
y 2008), a partir de 14 fechamientos por radiocarbono, 
que le permitieron definir el conjunto cerámico Liobaa 
(850-1200 d. C.) en los Valles Centrales. De esta ma-
nera, tanto el marco cronológico como la descripción 

Fig. 14.	Tres vasijas de la tumba 3-96 de 
San José Mogote: a) Huitzo Crema Pulido 
con pintura roja sobre crema; b) Huitzo 
Crema Pulido con grafito sobre crema, y 
c) Mixteco Grafito sobre Naranja variedad 
Inciso (Saumur, 2017).
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del complejo cerámico construido por Markens (2004 
y 2008) nos permiten ubicar en el mismo periodo a los 
tipos Huitzo Crema Pulido, Comiyuchi Rojo sobre Cre-
ma, Comiyuchi Grafito sobre Crema y Mixteco Grafito 
sobre Naranja. Dada la proximidad geográfica de los 
valles de Etla y Zaachila (en los Valles Centrales de 
Oaxaca) con la Mixteca Alta, la contemporaneidad de 
las dos producciones es admisible a priori. 

Tanto las similitudes estilísticas evidenciadas en 
la cerámica de la Mixteca Alta y en la de los Valles 
Centrales, así como su nexo temporal, forman parte 
de las evidencias arqueológicas que demuestran la re-
laciones entre las dos regiones durante el Posclásico 
temprano, particularmente entre los valles de Etla y 
Zaachila, mismas que habían sido ya documentadas en 
los códices mixtecos (Jansen y Pérez, 2007) durante el 
siglo x, cuando se reorganizan las sociedades mixtecas 
según un nuevo orden político y religioso (Saumur, 
2017: cap. 8).

Complejo cerámico del Posclásico 
temprano en la Mixteca Alta

El complejo cerámico del Posclásico temprano en la 
Mixteca Alta puede ahora definirse identificando cier-
tos atributos que se han colocado en un marco crono-
lógico fiable, y que en conjunto forman el subcomplejo 
decorado Comiyuchi-Mixteco, conformado por los tipos 
siguientes: Comiyuchi Rojo sobre Crema, Comiyuchi 
Rojo sobre Crema variedad Grafito, Comiyuchi Grafito 
sobre Crema, Mixteco Grafito sobre Naranja, y Mixteco 
Grafito sobre Naranja variedad Inciso.

El estudio de estos marcadores en las colecciones 
mixtecas estudiadas entre 2015 y 2016 en el estado de 
Oaxaca, ha permitido esbozar los componentes tenta-
tivos del complejo cerámico para el Posclásico tempra-
no en la Mixteca Alta, que ha sido nombrado Ixtapa:

•	 Cerámica culinaria pasta café Nochixtlán Vajilla 
Teja. 

•	 Cerámica culinaria tipo Chachoapam Crema Are-
nosa.

•	 Cuencos semiesféricos de pasta café fina y del tipo 
Yanhuitlán Crema Fina.

•	 Vajilla gris fina: Nochixtlán Gris Miguelito y No-
chixtlán Gris Juanito.

•	 Tipo Cacique Bruñido
•	 Tepalcates Negro sobre Rojo e Inciso importados

Cerámica culinaria pasta café 
Nochixtlán Vajilla Teja

Como se mencionó con anterioridad, el entierro de 
Nduatiucu estaba conformado por una vasija Co-
miyuchi Rojo sobre Crema variedad Grafito, asocia-

da a un patojo con dos asas laterales perforadas tipo 
botón (Winter, Degara y Fernández, 1975) de pasta 
café y una superficie lisa con incisiones sin un patrón 
ordenado. Esta cerámica directamente asociada con la 
vasija Comiyuchi Rojo sobre Crema variedad Grafito 
permite incluir la cerámica utilitaria de pasta café en el 
complejo cerámico del Posclásico temprano. Esta cate-
goría está descrita por Spores (1972: 67) como pertene-
ciente al conjunto Nochixtlán Vajilla Teja (Nochixtlán 
Rust Ware) de pasta gruesa o semigruesa, porosa y no 
muy compacta, cuyo color varía de anaranjado-rojo a 
marrón. Se observan dos tratamientos de superficie 
principales: por un lado, una superficie áspera o lige-
ramente cepillada y, por otro, una superficie alisada 
en el exterior y granular en el interior. La forma más 
frecuente descrita por Spores es la tinaja de cuello bajo 
y borde horizontal, quien también señala la presencia 
de cuencos con paredes altas y base plana y cuencos 
semiesféricos, presentes en pequeñas cantidades. Este 
conjunto aparece durante la fase Las Flores (Clásico) 
para establecerse durante la fase Natividad (Posclásico 
temprano y Posclásico tardío). Tanto la descripción 
de la pasta como el tratamiento de la superficie pare-
cen corresponder al patojo del entierro de Nduatiucu, 
que presentaba una superficie exterior áspera, alisada 
probablemente con un objeto que pudo ser un trozo de 
madera o una mazorca de maíz, lo que dejó un patrón 
de rayas sin un patrón particular (Winter, Degara y 
Fernández, 1975).

En cuanto a la forma del patojo, parece coincidir 
con las descripciones realizadas para objetos seme-
jantes en los Valles Centrales. Markens (2004 y 2008) 
evoca características similares para la cerámica del 
Posclásico temprano en los Valles Centrales: pasta 
café, superficie cepillada con mazorca de maíz, pe-
queñas asas, y la considera como característica del 
Posclásico temprano en los Valles Centrales (Liobaa: 
850-1000 d. C.), especialmente en la Tumba 3-96 de 
San José Mogote que contiene cerámica Huitzo Cre-
ma Pulido. Asimismo, en Yucuita, en la Mixteca Alta, 
Winter, Degara y Fernández (1995) excavaron en el 
montículo P, al sur del Cerro de las Flores. La plata-
forma, de 45 por 25 metros, fue construida duran-
te el Preclásico y volvió a ocuparse durante la fase 
Natividad (Posclásico). De acuerdo con los registros, 
el objeto 65 es un patojo de pasta café con asas, fe-
chado sin certeza en el Posclásico (figura 15). El di-
bujo muestra un recipiente muy parecido al patojo 
de Nduatiucu (Winter, Degara y Fernández, 1975) y 
a los descritos por Markens (2011: 504-506) para el 
Posclásico temprano. El objeto 85, por su parte, es 
un tarro de pasta café con un pitorro. Markens (2011: 
505) identifica esta forma sólo durante la fase Liobaa 
temprano en los Valles Centrales, entre 850 y 1000 
después de Cristo. 
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Fig. 15	 Patojo de Nduatiucu, San Felipe Ixtapa, tomado de 
Winter, Degara y Fernández (1975: figura 3).

Cerámica culinaria tipo 
Chachoapam Crema Arenosa

En su estudio sobre los valles de Tamazulapan-Teju-
pan, Byland (1980) propuso que la cerámica utilitaria 
Chachoapam Crema Arenosa corresponde al Posclásico 
temprano y Posclásico tardío. De pasta crema aparece 
durante el Posclásico y muchas formas son compartidas 
por Nochixtlán Rust Ware y Chachoapam Crema Are-
nosa; por ejemplo, las ollas, comales y cuencos. Pérez 
Rodríguez (2003: 235) hace hincapié en la dificultad 
al diferenciar esta cerámica utilitaria de la descrita 
anteriormente. Su atributo diagnóstico es su pasta de 
color claro, amarillento, muy compacta y porosa, con 
superficie generalmente alisada. 

Cuencos semiesféricos de pasta café fina 
y del tipo Yanhuitlán Crema Fina

Las excavaciones llevadas a cabo en el montículo P de 
Yucuita por Winter, Degara y Fernández (1995) des-
tacan la presencia de cuencos semiesféricos de pasta 
café relativamente fina en el complejo cerámico del 
Posclásico temprano. En los informes de excavación 
de entre 1993 y 1995 se establece que el montículo P se 
construyó y fue ocupado durante la fase Ramos (200 a. 
C-300 d. C.). Por la erosión no conservaba una estra-
tigrafía de las ocupaciones, pero, incluso así, dentro 

del material recolectado se reportan fragmentos de 
cerámica posclásica, que muestran que la plataforma se 
volvió a ocupar en dicho periodo. Entre las categorías 
de cerámica propuestas por Winter, Degara y Fernán-
dez (1995), a las cuales nos referimos aquí, la categoría 
27 de la cerámica Yanhuitlán Rojo sobre Crema tiene 
todos los atributos de la pasta, forma y tratamiento de 
superficie de la cerámica Comiyuchi Rojo sobre Crema,3 
categoría que identificamos como el tipo Comiyuchi 
Rojo sobre Crema, estrechamente relacionada con la 
categoría 22, correspondiente a cuencos semiesféricos 
de pasta café fina. El análisis cerámico de los lotes 
mostró que las categorías 27 y 22 parecen estar asocia-
das en las mismas proporciones, y ambas representan 
30% de la colección total. Cabe señalar que los tipos 
Yanhuitlán Rojo sobre Crema y los tipos policromos 
característicos del Posclásico tardío sólo representan 
7% de las cerámicas posclásicas identificadas.

Los cuencos semiesféricos de pasta café fina no 
fueron descritos por Spores (1972), pero de acuerdo 
con el análisis de materiales realizado en campo y con 
las observaciones registradas por Spores (1972) y Lind 
(1987), la cerámica Yanhuitlán Crema Fina fue identi-
ficada y se presenta también en tonos cafés. Además, 
este último tipo (Posclásico) y el Chachoapam Naranja 
(Clásico) provienen, según Spores (1972: 26), uno del 
otro. En la excavación en Xatachío, en el valle de Ta-
mazulapan, también fueron localizados fragmentos 
cerámicos del tipo Yanhuitlán Crema Fina al final de 
la fase Las Flores (Martínez y Robles, 2010: 82), rei-
terando su presencia en el Posclásico temprano. La 
pasta crema tiene las mismas características que el 
tipo Comiyuchi Rojo sobre Crema: fino, bastante duro 
y compacto. Ningún detalle en la descripción cerámica 
de Winter, Degara y Fernández (1995) determina el 
tratamiento de superficie de esta categoría (figura 16).

Vajilla gris fina: Nochixtlán Gris Mi-
guelito y Nochixtlán Gris Juanito 

Las colecciones de Byland (1980) en el Valle de Ta-
mazulapan esbozan un complejo cerámico conformado 
por los tipos cerámicos, Nochixtlán Gris Miguelito y 
Nochixtlán Gris Juanito, definidos por Spores (1972: 
43), consumidos durante el Posclásico temprano en 
la Mixteca Alta. 

La cerámica Nochixtlán Gris Juanito es fina, ho-
mogénea y compacta, de superficie bruñida, mientras 
que la Nochixtlán Gris Miguelito es fina, compacta y 
muy dura, de superficie café, naranja o gris, y algunas 
veces presenta engobe. Las formas comunes son los 
cuencos y las ollas pequeñas (Spores, 1972: 39-46). 
Spores indica que ambos tipos están presentes desde 

3   Hipótesis que hemos validado posteriormente en campo.
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Fig. 16.	Tipo Yanhuitlán Rojo sobre 
Crema del Posclásico tardío: tepalcates 
y perfiles provenientes de Cerro Jazmín 
(colección 2015, Pérez et al., 2015) y del 
valle de Tamazulapan (Colección Byland, 
1980). Saumur (2017).

el Clásico hasta el Posclásico. En el lote de San Miguel 
Tixa, que contenía cerámica Mixteco Grafito sobre 
Naranja, Comiyuchi Rojo sobre Crema y Comiyuchi 
Grafito sobre Crema, figura un fragmento Nochixtlán 
Juanito Gris parecido a la cerámica G35 identificada en 
los Valles Centrales para el Clásico (Pérez Rodríguez, 
comunicación personal, marzo de 2015) y clasificado 
por Kowalewski et al. (2009: 376) como Nochixtlán 
Gray Ware presente durante la fase Las Flores (350 
a 950/950 d. C.). El tipo Nochixtlán Gris Miguelito, 
de pasta muy dura, llama nuestra atención ya que se 
desarrolla desde el Clásico y se vuelve cada vez más 
frecuente en el Posclásico (Spores y Robles, 2014). Spo-
res (1972: 46) relaciona este tipo y el tipo G3M, que 
aparece en los Valles Centrales desde el principio de 
la fase Liobaa (850-1000 d. C.; véase Markens, 2008) 
(figura 17).

Tipo Cacique Bruñido 

Byland (1980) también asigna el tipo Cacique Bruñido 
a las fases temprana y tardía del Posclásico. Por otro 
lado, Lind (1987) sugiere que pertenece al complejo 
del Posclásico tardío en Yucuita y Chachoapan. Es un 
tipo con una superficie fuertemente bruñida y con un 
engobe negro. Según Lind (1987), la variedad del cajete 
de silueta compuesta predomina en el Posclásico tardío, 
pero también se observan cuencos semiesféricos, un 
modo morfológico más antiguo, como hemos visto en 
el subcomplejo Comiyuchi-Mixteco. En comparación 
con las colecciones de los Valles Centrales, Markens 
(2008) observa la aparición de cuencos con silueta 
compuesta durante la fase Liobaa (850-1200 d. C.), 
que luego persisten durante la fase Chila (1200-1521 
d. C.). En las excavaciones del montículo P de Yucuita 
(Winter, Degara y Fernández, 1995), para las cuales he-
mos identificado un contexto del Posclásico temprano, 

Fig.	 17a y b Tipo Nochixtlán Gris Miguelito, valle de Tamazu-
lapan (Colección, Byland 1980). Saumur (2017).

a

b
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se localizaron dos “grupos cerámicos” compuestos de 
cuencos semiesféricos de color gris fino, cuyos atribu-
tos sugieren que pertenecen al tipo Cacique Bruñido 
o Nochixtlán Gris Miguelito. En San Miguel Tixa, el 
lote de tepalcates fechado en el Posclásico temprano 
contiene Cacique Bruñido. Es posible que este último 
tipo, identificado para el Posclásico tardío por Lind 
(1987: 45) tuviera una cierta profundidad cronológica 
y perteneciera al complejo que estamos tratando de 
definir para el Posclásico temprano4 (figura 18).

Tepalcates Negro sobre Rojo e Inciso importados

En el lote cerámico procedente de San Miguel Tixa 
fueron identificados los grupos Comiyuchi y Mixteco, 
y se localizó un tepalcate pintado de grafito sobre 
rojo e inciso. Al respecto, observamos la presencia 
de este tipo de cerámica llamado Negro sobre Rojo e 
Inciso en Xaltocan, en el Altiplano, desde el Posclásico 
temprano (Brumfield, 2009). Dante García Ríos (co-
municación personal, 2015) también vio este modo de 
decoración en la parte suroccidental de Monte Albán, 
que puede asociarse con ocupaciones del Posclásico 
temprano, haciendo posible que fuera intercambiado 
a través de una red comercial de larga distancia con 
el Altiplano Central desde el Posclásico temprano.

Cerámica plomiza

Es un marcador del Posclásico temprano en toda Me-
soamérica (Neff y Bishop, 1988), presente en el com-
plejo cerámico tolteca del Altiplano Central, pero ha 
sido esporádicamente localizada en los Valles Centrales 
(Blomster, 2008: 8). Byland no identificó fragmentos 
“plomizos” en el valle de Tamazulapan-Tejupan (1980) 
y parece que no fue reportado por ningún proyecto 
más en la Mixteca Alta. Kowalewski et al. (2008 y 2017) 
identificaron unos tepalcates en Coixtlahuaca como 
“falso plomizo” (también Kowalewski, comunicación 
personal, 2013), pero el aspecto no corresponde a la 
cerámica plomiza; sería más bien un uso de grafito en 
el tipo Mixteco Grafito sobre Naranja.

En resumen, además de los tipos del subcomplejo 
Comiyuchi-Mixteco (Comiyuchi Rojo sobre Crema y 
su variedad Grafito, Comiyuchi Grafito sobre Crema, 
Mixteco Grafito sobre Naranja y su variedad Inciso), 
el complejo cerámico del Posclásico temprano, que 
nombramos provisionalmente Ixtapa, está integrado 
por cerámicas utilitarias de pasta café, forma patojo; 
cerámicas culinarias tipo Yanhuitlán Crema Areno-
sa; cuencos semiesféricos de pasta café fina y del tipo 

4   En el Museo de la Comunidad de Huajuapan de León, en la Mixteca Baja, 
fueron localizadas una vasija Cacique Bruñido junto con un cuenco Comiyu-
chi Rojo sobre Crema, aunque no se sabe si provenían del mismo contexto.

Yanhuitlán Crema Fina; cerámicas gris finas como 
Nochixtlán Gris Juanito y Nochixtlán Gris Miguelito; 
cuencos semiesféricos y tal vez de silueta compuesta 
del tipo Cacique Bruñido y cerámica importada del Al-
tiplano Central como Negro sobre Rojo e Inciso. Por 
supuesto, lo que proponemos aquí es sólo el bosquejo 
de un complejo general, y algunas variantes que pue-
den ser distintas en los valles de la Mixteca Alta.

Resulta pertinente añadir que la cerámica “policro-
ma”, conocida como tipo Pilitas de la Mixteca Alta, 
es un marcador del Posclásico tardío (Lind, 1987): se 
considera que está estrechamente relacionada con el 
desarrollo de cerámicas pintadas en el Altiplano Cen-
tral (Hernández, 2005). Lind (1979: 19) obtuvo fechas 
por radiocarbono de entre 610±90, calibrado a 1340 
d. C., cuando excavó la estructura palaciega más an-
tigua de Yucuita. Este contexto coloca a la cerámica 
policroma en el Posclásico, la fecha más tardía para el 
consumo de esta cerámica. Sin embargo, Stiver (2001) 
observa acertadamente que las cerámicas policromas 
aparecen en el Altiplano Central durante el Posclásico 
temprano, especialmente en Cholula. En la Mixteca de 
la Costa, también se observa cerámica policroma du-
rante la fase Yugüe (850-1150 d. C.) estudiada por King 
(2008). Por tanto, es posible que haya sido consumida 
en la Mixteca Alta antes de 1340. En este sentido, el 
tipo Comiyuchi Rojo sobre Crema, variedad Grafito, 
podría considerarse como un prototipo de las primeras 
cerámicas polícromas del Posclásico en la Mixteca Alta 
(pasta fina, técnica de decoración pintada, motivos re-
presentados).

Conclusión: rechazo del hiato y 
continuidad con el Clásico

Cuando la primera cronología cerámica de la Mixteca 
Alta fue publicada, Ronald Spores hizo hincapié en la 
continuidad que une a los diferentes tipos, desde el 
Preclásico hasta el Posclásico, y sugirió un desarrollo 
continuo, sin rupturas y sin cambios bruscos (Spores 
1972: 6 y 172-192). El complejo cerámico denominado 
Ixtapa del Posclásico temprano en la Mixteca Alta con-
firma dicha hipótesis, aunque parece claro que algunos 
tipos, especialmente los decorados, se consumieron 
durante el Posclásico temprano.

Estos hallazgos desafían la noción de ‘edad oscura’ 
(Middleton, 2012) que define el periodo como uno de 
colapso, a partir de una cultura material de menor ca-
lidad que la del periodo anterior. El análisis cerámico 
pone en evidencia las similitudes entre las produccio-
nes y técnicas de los tipos definidos para el Posclásico 
temprano, que parecen heredar aquellas del Clásico. 
Por otro lado, destaca la permanencia de cerámica del 
Clásico, tales como el tipo Nochixtlán Gris, presente 
en los conjuntos cerámicos tanto en el Clásico como en 
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Fig. 18	 Tipo Cacique Bruñido, valle de Tamazulapan (Colección Byland, 1980). Saumur (2017).

el Posclásico (Kowalewski et al., 2009: 379). También 
observamos la continuidad en la aplicación de técnicas 
específicas relacionadas con producciones especiali-
zadas; por ejemplo, la producción de cerámica con pa-
redes delgadas correspondiente al tipo Anita Naranja 
Fino que permanece en el Clásico y es reemplazado 
gradualmente por el tipo Yanhuitlán Crema Fina du-
rante el Posclásico (véase Spores, 1972; Kowalewski 
et al., 2009: 376). La continuidad en la apariencia de 
la cerámica, en cuyas vasijas, la superficie va del gris 
al naranja según la cocción, señala que probablemen-
te las técnicas de cocción no cambiaron en la tran-
sición de ambos periodos. Esto se ejemplifica con el 
aspecto de la cerámica Anita Naranja Fina del Clásico 
(Kowalewski et al., 2009: 379) y la Miguelito Fino del 
Posclásico (Lind, 1987: 45). Por último, la persistencia 
de la técnica de incisión vincula el tipo Nochixtlán 
Gris variedad Inciso del Clásico (Kowalewski et al., 
2009: 377) y las incisiones presentes en cuencos globu-
lares del tipo Mixteco Grafito sobre Naranja variedad 
Inciso del Posclásico temprano. 

Además de la permanencia de ciertas técnicas, se 
observan también algunos cambios especialmente 
relacionados con la decoración. La presencia de de-
corados de grafito o de pigmento rojo es una nove-
dad en la Mixteca Alta, si se le compara el Clásico, 
estilo que pudo haberse inspirado por la producción 
Epiclásica del Altiplano Central, como el Coyotlatelco, 
pero que también presenta similitudes con la cerámica 
Azteca I Negro sobre Naranja del final del Epiclásico y 
del principio del Posclásico temprano (Parsons, 1966; 

Brumfield, 2005: 336, figura 13.5). Además, el fuerte 
bruñido que da una apariencia brillante a las vasijas 
muestra el desarrollo de técnicas y conocimientos en 
la producción alfarera.

A manera de síntesis, se destacan dos puntos prin-
cipales: por un lado, no observamos una disminución 
cualitativa en la producción de cerámicas especiali-
zadas durante el Posclásico temprano en la Mixteca 
Alta; por otro, se desarrollan técnicas decorativas, 
como la pintura de grafito y la pintura roja, a partir 
del Epiclásico en el Altiplano Central (Stiver, 2001: 80). 
Estas conclusiones no pretenden negar la ocurrencia 
de cambios significativos al final de Clásico, como 
el abandono de los centros políticos y religiosos de 
primer orden en la Mixteca Alta (por ejemplo, Hua-
melulpan, Yucuñudahui), o en los ámbitos políticos y 
religiosos, sino proponer que la continuidad en la pro-
ducción cerámica mixteca puede interpretarse como 
una reorganización de la sociedad más que un posible 
hiato (Kowalewski et al., 2009; Saumur, 2017).

La revisión de las colecciones presentadas, apoyada 
con la realización de fechamientos absolutos, permi-
tió definir, en primer lugar, una serie de marcadores 
tipológicos y modales del Posclásico temprano, que 
posteriormente posibilitaron la construcción de una 
primera propuesta del complejo cerámico del Posclá-
sico temprano en la Mixteca Alta, llamado Ixtapa. Por 
último, la evaluación comparativa de colecciones per-
mitió establecer, a partir del supuesto formulado por 
Winter, Degara y Fernández (1975) y por Lind (1987), 
que existían relaciones entre el grupo Comiyuchi en la 
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Mixteca Alta y el tipo Huitzo Crema Pulido en los Va-
lles Centrales, así como la presencia del tipo Mixteco 
Grafito sobre Naranja y su variedad Inciso en ambas 
regiones durante el Posclásico temprano. 
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La pirámide del Sol es uno de los edificios más 
grandes construidos por el hombre en tiempos 
antiguos. Actualmente mide 66.00 metros de al-

tura por 224.00 metros de base. Fue edificada en cuatro 
grandes niveles o cuerpos arquitectónicos, un poco 
diferente a como se aprecia hoy en día. Se emplearon 
tierra y piedras del mismo valle para su construcción 
en una sola etapa, logrando un volumen sólido poco 
mayor a 1 175 000 metros cúbicos. Fue levantada en-
tre el primero y el segundo siglo de nuestra era, en 
la primera etapa constructiva de la ciudad; es de los 
más antiguos edificios que se conocen en Teotihuacán, 
también es al parecer el que cuenta con más larga vida 
en la historia del asentamiento, ya que desde su cons-
trucción funcionó sin grandes cambios hasta la caída 
de la ciudad en el siglo vii después de Cristo. 

La pirámide del Sol no fue un edificio aislado, ya 
que forma parte de una unidad urbana claramente 
definida por una plataforma de entre 350.00 y 400.00 

metros por lado, con 6.00 metros de altura y 35.00 de 
espesor. Dicha plataforma, o muralla, aísla a la gran 
pirámide, a la plaza frente a la pirámide, y a un área 
residencial al norte de la plaza. Esta unidad urbana 
tiene su acceso principal de la plaza hacia la Calle de 
los Muertos, mediante una amplia escalinata en la pla-
taforma oeste (figura 1).

La pirámide fue construida en cuatro niveles o 
cuerpos arquitectónicos, y en su fachada poniente pre-
sentaba una amplia escalinata del segundo al cuarto 
nivel y tres pequeñas plataformas adosadas al primer 
cuerpo (figura 2). La decoración que presentaban las 
plataformas adosadas consistió en pesadas escultu-
ras de piedra que representaban a grupos de felinos, 
serpientes emplumadas y a diversos seres fantásticos. 
También se decoró con pintura mural.

La edificación fue explorada inicialmente entre 
1905 y 1907 por Leopoldo Batres, como parte del pro-
grama del Gobierno Central para festejar el primer 
Centenario de la Independencia de México, y desde 
1910 forma parte de la primera zona arqueológica 
abierta al público en México (Batres, 1906 y 1908).

Los “túneles arqueológicos” 
en la pirámide del Sol 
de Teotihuacán1

Alejandro Sarabia González  
 Zona Arqueológica de Teotihuacán, inah

Resumen: Por más de cien años se han realizado exploraciones arqueológicas en Teotihuacán, entre ellas las de los túneles en el interior de edi-
ficios antiguos. En este trabajo se resalta la diferencia entre los túneles excavados por los investigadores y los de los pobladores de la gran urbe. 
En orden cronológico se enlistan los identificados en Teotihuacán, detallando los descubiertos en la pirámide del Sol, concluyendo que, después de 
una centuria, en general se tiene escaso conocimiento de esta edificación. De hecho, los estudios, incluyendo los de los 376.20 metros de túneles, 
no han producido investigaciones sistemáticas, se han estudiado poco los materiales recuperados y, en algunos casos, estos últimos se perdieron. 
Por último, se conocen contados y escuetos informes de trabajo, y se añade a esto, los problemas de conservación provocados por el abandono de 
los túneles después de su exploración.
Palabras clave: túneles arqueológicos, túneles antiguos, pirámide del Sol.

Abstract: Ample archaeological projects have been carried out at Teotihuacan for over a hundred years, including explorations of tunnels in the 
interiors of ancient structures. This article highlights the difference between archaeological tunnels dug by investigators, and the ancient tunnels 
dug by the inhabitants of the great urban center. The archaeological tunnels at Teotihuacan are considered in chronological order, detailing those 
excavated at the Pyramid of the Sun, and concluding, among other things, that in general, after a century of exploration, the knowledge we have 
gained regarding this massive structure is slight. The majority of the undertakings, including the digging of 376.20 meters of tunnels, have not 
resulted in systemic research. The recovered materials are little studied, and in some cases, lost. The known reports are few and brief. Adding to this 
are all the tremendous conservation problems generated by the abandonment of the tunnels after their investigation.
Keywords: Teotihuacan, archaeological tunnels, ancient tunnels, Pyramid of the Sun.

1   Una versión preliminar del presente artículo se leyó durante el Homenaje 
al Maestro Rubén Cabrera Castro, el 13 de noviembre del 2014, en la Zona 
Arqueológica de Teotihuacán, inah.
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Fig. 1	 Complejo arquitectónico de la 
pirámide del Sol (Proyecto Pirámide del 
Sol, 2007).

Fig. 2	 Planta arquitectónica de la 
pirámide del Sol, señalando la ubicación 
de los túneles arqueológicos.
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Los “túneles arqueológicos” 
en Teotihuacán

En la arqueología, las técnicas de registro en campo 
han sido, desde su origen, la mejor herramienta para 
la formación y almacenamiento de datos, y por mucho 
tiempo se consideraron como la propia profesión del 
arqueólogo. La excavación es la técnica por excelencia, 
ya que permite al investigador tener el control del re-
gistro y le da confianza en la creación de información.

Algunos de los pioneros de la arqueología en Teo-
tihuacán horadaron túneles en los edificios prehis-
pánicos, siendo Carlos de Sigüenza y Góngora quien 
realizó las primeras excavaciones arqueológicas del 
continente: un túnel en la pirámide de la Luna en 1675 
para indagar si el edifico estaba hueco. Cavar túneles 
en los edificios prehispánicos ha sido frecuente en la 
arqueología de Mesoamérica, y se ha practicado en 
gran cantidad de sitios. Entre los más largos está la 
serie de galerías realizadas con fines arqueológicos en 
la pirámide de Cholula, que alcanzan en total 10 kiló-
metros de longitud (Marquina, 1970 y 1990; Uruñuela 
y Robles, 2012). En tiempos más recientes se han ex-
plorado túneles por debajo de edificios modernos en-
torno al Templo Mayor de Tenochtitlan y en diversas 
construcciones prehispánicas más de Mesoamérica.

En Teotihuacán, continuaron las exploraciones 
de Leopoldo Batres en 1909 en los “Edificios Super-
puestos”, a un costado de la Calle de los Muertos, por 
medio de túneles amplios que aún se pueden apre-
ciar, perforados para liberar los niveles arquitectóni-
cos inferiores. Algunos años después, Manuel Gamio 
excava varios túneles más entre 1917 y 1920, dos de 
ellos fueron por mucho tiempo los más largos del si-
tio: el primero, en la pirámide del Sol, de 97.00 metros 
de largo; y el segundo, en la Ciudadela, que perfora 
la plataforma sur por completo, de 82.10 metros de 
longitud. Existen escasas referencias del primero de 
ellos, incluso del propio Gamio y Marquina (Gamio, 
1922: t. 1: LXV), pero del segundo, ubicado a 41.00 
metros de la esquina interior suroeste de la Ciudadela, 
no existen registros ni alusión alguna de los respon-
sables, siendo José Pérez quien lo reporta durante los 
trabajos de limpieza llevados a cabo a principios de la 
década de los cuarenta (Pérez, 1941), y posteriormente 
se redescubrió en 1981 con trabajos de limpieza y to-
pografía (Cabrera Castro, 1991: 48; Romero, 1982: 51). 
Actualmente, este túnel está abierto y en condiciones 
regulares de conservación.

Las trabajos dirigidos por Manuel Gamio y efec-
tuados por Ignacio Marquina y Reygadas Vértiz, en-
tre 1918 y 1919, para liberar la fachada principal del 
Templo de la Serpiente Emplumada en la Ciudadela, 
iniciaron cavando cuatro túneles que registran la es-
pectacular decoración del edifico, después liberan por 

completo los restos de la fachada, quitando el material 
del relleno de la Plataforma Adosada, explorándose 
aproximadamente 80.00 metros de túneles en el re-
lleno constructivo de dicha edificación (Reygadas, 
1930). En las mismas fechas, pero en la pirámide de la 
Luna, Gamio descubre un túnel en la base y frente a la 
pirámide: lo limpia y explora y lo atribuye a saqueo ar-
queológico; sin embargo, le permite entender algunos 
aspectos de los materiales y los sistemas constructi-
vos del edificio. La ilustración de Ordoñez muestra un 
corte del túnel de 25.00 metros de longitud (Marquina 
en Gamio, 1922: 132). Este mismo túnel fue objeto de 
exploración por García Cubas en 1895 (Marquina en 
Gamio, 1922: 106), y actualmente se considera que fue 
el explorado por Sigüenza y Góngora en el siglo xvii.

En 1933, José Pérez, bajo la dirección de Eduar-
do Noguera, excava un túnel más en la pirámide del 
Sol, desde la parte media de la fachada principal con 
dirección al centro del edificio, justo en el desplante 
del talud, alcanzando 116.00 metros de longitud total 
(Noguera, 1935; y Pérez, 1935). En 1939, dirigido por 
Alfonso Caso, José Pérez practica una serie de pozos 
y cinco túneles en la Ciudadela. El primer túnel de 
8.00 metros en el desplante de la escalinata de la Pla-
taforma Adosada, en el núcleo del edificio; el resto en 
los extremos del patio ubicado al sur del Templo de 
Quetzalcóatl, de 8.00 metros de profundidad máxima 
en cada uno, sumando 39.70 metros de longitud total 
(Pérez, 1939), mismos que fueron cubiertos inmedia-
tamente después de su exploración.

 Armillas explora, entre 1942 y 1943, un conjunto 
de patios y aposentos a un costado de la Calle de los 
Muertos, conocido como Grupo Viking, a 300.00 me-
tros al suroeste de la pirámide del Sol, por medio de 
cinco túneles, entre ellos las subestructuras del lugar 
(Armillas, 1944 y 1950). Actualmente se preservan los 
cinco túneles, de 32.87 metros de longitud, todos con 
serios problemas de conservación y que provocan afec-
taciones estructurales al sitio (Cisneros, 2017). 

En 1957, Cook de Leonard estudia el extremo no-
roeste de la Ciudad Antigua cavando un túnel en el 
interior de la plataforma mayor (montículo B) al norte 
de la Plaza 1 o Tres Palos, en Oztoyohualco, que da 
inicio en la fachada sur de la plataforma que da al patio 
y se introduce en línea recta hasta alcanzar el centro 
arquitectónico. Además de registrar los materiales 
constructivos, encuentra una ofrenda en el interior 
del edifico que contiene los restos de 12 individuos y 
vasijas cerámicas de la fase Tzacualli temprano (Cook 
de Leonard, 1957 y 1971; Rattray, 1997: 21). El corre-
dor ha permanecido abierto desde entonces y permite 
observar los cajones de adobes cementados con lodo 
en el interior del edifico, con lo que se logra un ba-
samento sólido, en tanto que corta algunos peldaños 
de la escalinata, que está construida de piedras de 
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te: se taparon las cavidades exploradas con los mismos 
materiales, evitando daños estructurales a los edificios. 
Esta misma estrategia fue aplicada en los túneles de la 
pirámide de la Luna y, en tiempos recientes, en la pirá-
mide del Sol. A lo largo del tiempo no se ha reportado 
daño estructural alguno a causa de los túneles explo-
rados y cubiertos nuevamente, situación muy diferente 
con los que han quedado expuestos.

Los “túneles antiguos” en Teotihuacán

Un tema diferente son los túneles antiguos que fueron 
cavados en tiempos prehispánicos, en los edificios, por 
los mismos pobladores de la ciudad. El mejor estudiado 
de ellos se ubica en el Templo de la Serpiente Emplu-
mada, con 50.00 metros de longitud y cuatro cámaras 
secundarias, practicado para recuperar algunas de las 
ofrendas ubicadas en los cimientos del edificio (Cabre-
ra, Sugiyama y Cowgill, 1991).

Algunos fueron perforados en la roca natural del 
lugar, en basaltos, como el que corre por debajo de la 
pirámide del Sol, y en el tepetate, como el de la Ciuda-
dela, ambos a varios metros de profundidad con fines 
claramente rituales y referentes a lugares y deidades 
específicas.

Otros más, una gran cantidad, también se cavaron 
en roca natural, funcionando como minas, registrán-
dose y localizados principalmente en los sectores nor-
te, noroeste y noreste, justo en el derrame basáltico de 
los volcanes Cerro Gordo, Cerro la Cueva y Malinalco, 
alcanzando una extensión hasta un poco al sur de la 
pirámide del Sol, en un frente basáltico irregular. Se 
perforaron sobre todo para obtener materiales usa-
dos para la construcción del asentamiento: piedras de 
tezontle, basalto, gravillas, arenas y tepetate, regis-
trando dimensiones variables, desde unos cuantos me-
tros a docenas de metros de profundidad y con formas 
irregulares.

Los estudios arqueológicos de estos últimos túneles 
son escasos; los registros más antiguos son de Sigvald 
Linné, quien explora en 1934 el interior de una “cue-
va” en el paraje La Palma, a 600.00 metros al este de 
la pirámide del Sol y 200.00 metros al sur del sitio 
Xolalpan (Linné, 1934). En el sitio conocido como El 
Pozo de las Calaveras, a unos 800.00 metros al ponien-
te de la pirámide del Sol, Rémy Bastien y Helmut de 
Terra excavaron un pozo entre 1945 y 1946, de donde 
reportaron el descubrimiento de 35 esqueletos huma-
nos (Armillas, 1950: 59; Bastien, 1946). Oscar Basante 
hizo un registro de las cuevas al norte de la Ciudad 
Antigua, y exploraciones en 12 de estos túneles, entre 
1980 y 1982 (Basante, 1982 y 1985), concluyendo, sin 
embargo, que los pasajes son de origen natural y em-
pleados algunos como vivienda en épocas posteriores 
al apogeo de la Ciudad Antigua.

tezontle careadas cubiertas por un aplanado grueso de 
argamasa y estuco blanco. El túnel está ubicado en el 
eje sur-norte y desplanta de un nivel arriba de la plaza, 
por lo que no alcanza la roca madre del sitio.

Entre 1960 y 1964, Jorge R. Acosta exploró, por me-
dio de túneles, las subestructuras del Palacio de Quet-
zalpapálotl, presentando resultados espectaculares al 
mostrar el templo, el adoratorio y algunos aposentos 
de las estructuras más antiguas, las cuales mostraban 
un excelente estado de conservación (Acosta, 1964).  
En el Templo de la Serpiente Emplumada, al interior de 
la Ciudadela, Rubén Cabrera y George Cowgill cavaron 
un túnel recto entre 1988 y 1989 de 24.00 metros de 
largo, en el desplante de la fachada sur del edificio 
con dirección al centro de este mismo, justo en el eje 
sur-norte, alcanzando en todo momento la roca natu-
ral, encontrando sorprendentemente, a 24.00 metros 
de profundidad, un túnel de mayores dimensiones, en 
el interior del edificio, cavado en tiempos prehispá-
nicos: un túnel de saqueo. A 10.00 metros de la en-
trada del primero se perforó un segundo túnel, pero 
transversal al primero, de 7.80 metros de largo, con 
dirección este-oeste, con la finalidad de explorar una 
fosa usada como base para una ofrenda que contenía 
los restos completos de ocho individuos sacrificados, 
limitada esta última por muros rectos bien definidos, 
de piedras con lodo en sus cuatro extremos, formando 
una cámara de 1.50 metros de ancho y sin cubierta, 
que se encontró rellena de piedras con lodo, que co-
rresponde al material del núcleo del edificio. Un túnel 
más transversal se excavó a 13.50 metros de la entrada 
del primero, de 18.00 metros de longitud y 1.50 de an-
cho, con la intención de estudiar una segunda cámara 
con ofrendas, que contenía los restos de 18 individuos. 
En tanto, para alcanzar el centro arquitectónico del 
edificio se horadó un cuarto túnel, desde una cámara 
secundaria del túnel antiguo, con dirección al este, 
de 15.00 metros de largo, llegando efectivamente al 
punto central del templo y encontrando la ofrenda 
principal sobre la roca natural (Cabrera, Sugiyama y 
Cowgill, 1991). En total se perforaron 64.80 metros 
de túneles en el relleno constructivo del Templo de la 
Serpiente Emplumada, siendo tapados todos al fina-
lizar las exploraciones.

En la pirámide del Sol, nuevamente, se estudiaron 
dos túneles más, éstos a cargo de Raúl Barrera, bajo la 
dirección de Eduardo Matos, entre 1992 y 1994. En la 
pirámide de la Luna, los arqueólogos Rubén Cabrera 
y Saburo Sugiyama cavaron 12 túneles, entre 1998 y 
2004, en el interior del edificio y en diferentes niveles, 
sumando 345.00 metros lineales en total (Sugiyama 
y Cabrera, 2007). 

Con los pasajes perforados en la Ciudadela por Pérez 
y en el Templo de la Serpiente Emplumada por Cowgill y 
Cabrera se estableció un antecedente técnico importan-
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En 1987, en el Proyecto Estudio de Túneles y Cue-
vas en Teotihuacan, dirigido por Linda Manzanilla, 
se efectuaron estudios de magnetometría, gravime-
tría y electricidad en la región norte de la Ciudad 
Antigua. En una segunda etapa se llevaron a cabo 
estudios geofísicos (Barba et al., 1990; Barba, 1995; 
y Manzanilla, 1999), sistemáticos y multidisciplina-
rios, confirmando el origen cultural de una serie de 
túneles. De enorme relevancia fue haber definido la 
importancia y la finalidad de los pasajes para los gru-
pos humanos del Epiclásico y del Posclásico: de cuatro 
de ellos, ubicados al este de la pirámide del Sol, los 
teotihuacanos extraían materiales constructivos, que 
después de estudiarlos, Linda Manzanilla (1999) re-
portó evidencias de ocupación posteotihuacanas para 
actividades domésticas, rituales y de almacenamiento. 
Por otra parte, la Unidad de Salvamento Arqueológico 
de la Zona de Monumentos Arqueológicos de Teoti-
hucán ha explorado dos casos en los sectores este y 
norte de la Ciudad Antigua, en el área conocida como 
Oztoyahualco, y se monitorean los túneles antiguos 
ubicados en la hoy zona urbana de San Martín de las 
Pirámides, puesto que representan un riesgo para los 
habitantes, pues varios pasan por debajo de casas y 
calles, principalmente en la colonia La Primavera, a 
600.00 metros al norte de la pirámide de la Luna.

Queda claro, entonces, que posterior al colapso de 
Teotihuacan, desde el periodo Coyotlatelco (vii-viii d. 
C.) hasta el Posclásico tardío, numerosos túneles ca-
vados originalmente en la roca natural para extraer 
materiales de construcción fueron utilizados por los 
nuevos pobladores para actividades rituales o habita-
cionales. Incluso, por ejemplo, Gamio reporta que a 
comienzos del siglo xx, algunos indígenas vivían en 
cuevas, refiriéndose a túneles antiguos cavados en la 
roca, y en los cuales se hacían adaptaciones al exte-
rior y al interior (Gamio, 1922, t. I: 586, lams. 99, 100 
y 101).

Se conocen pocos de estos últimos corredores que 
no hayan sido horadados para obtener material cons-
tructivo sino, más bien, para el desarrollo de activi-
dades rituales y astronómicas. Entre éstos se puede 
citar el que corre por debajo de la pirámide del Sol, 
en el derrame de lava, con un tiro de 6.50 metros de 
profundidad y 103.00 de longitud; y el cavado en el 
tepetate ubicado debajo de la Plaza de la Ciudadela y el 
Templo de la Serpiente Emplumada, de 103.00 metros 
de longitud y 14.00 de profundidad, el más antiguo, 
profundo y largo que se conoce, que atraviesa roca na-
tural y empleado en ritos. Tres pequeños túneles más, 
perforados en lava con las finalidades descritas, se re-
gistraron a 270.00 metros al sureste de la pirámide del 
Sol: uno registrado por Enrique Soruco en 1982 (1985 y 
1991) y dos más, a escasos metros al norte, estudiados 
por Natalia Moragas en 1993 (Moragas, 2015).

De estos últimos, el que corre bajo la pirámide del 
Sol fue descubierto accidentalmente en 1971 y explo-
rado por el equipo de Jorge R. Acosta. Fue sin embargo 
Doris Heyden (1975 y 1981) quien publicó las prime-
ras descripciones e interpretaciones que por mucho 
tiempo se han mantenido vigentes: la cueva como lu-
gar sagrado y origen de los dioses o pueblos, aspecto 
fundamental de la cosmovisión mesoamericana. En el 
mismo túnel, investigadores del Teotihuacan Mapping 
Proyect, dirigido por René Millon, en 1978, exploraron 
cuatro pozos en diferentes puntos del túnel, y rea-
lizaron un nuevo registro topográfico, encontrando 
evidencia de actividades rituales en la fase Tzacualli 
(Millon, 1992; Sload, 2007).

Saburo Sugiyama estudió dos pozos justo en el tiro 
de acceso del túnel antiguo, en el 2009, además hizo 
un registro tridimensional de todo él, concluyéndose 
que fue horadado por completo de forma artificial poco 
antes de la construcción de la pirámide del Sol, princi-
palmente con una finalidad ritual. También se puede 
inferir que fue saqueado, quizás en tiempos teotihua-
canos. En la segunda sección del túnel se encontró 
que fueron alterados los 17 muros transversales, que 
protegían una deposito ritual en el fondo del túnel, y 
que fueron destruidos dos de los tres pasillo internos 
en la primera sección del pasaje. Tanto muros como 
pasillos están construidos con piedras de tezontle, 
procedentes seguramente del mismo túnel, y cemen-
tados con lodo; resulta de particular interés el hecho 
de que todos estos sencillos elementos arquitectónicos 
presentan un burdo aplanado de lodo, incluso en los 
muros del túnel, aplicado directamente en el corte de 
la roca o sobre un burdo muro adosado al corte del 
túnel (Sugiyama, Sugiyama y Sarabia, 2013 y 2014).

Los materiales reportados por Hayden y por Su-
giyama y sus colaboradores son mínimos y descon-
textualizados, pero de sus atributos se infiere un uso 
ritual: discos de pizarra tallados en el relieve, figuri-
llas y cuentas de piedra verde, bloques bien cortados 
de pizarra y concha trabajada (Sugiyama, Sugiyama 
y Sarabia, 2013 y 2014). Los fragmentos de los discos 
de pizarra recuperados por Acosta y reportados por 
Hayden fueron estudiados minuciosamente, física e 
iconográficamente, en un contexto cultural mesoa-
mericano, por Tomás Villa (2009).

Los “túneles arqueológicos” 
de la pirámide del Sol

La pirámide del Sol fue excavada, consolidada, y par-
cialmente reconstruida por Leopoldo Batres entre 1905 
y 1907. Más adelante fue explorado su interior mediante 
túneles, con la finalidad de conocer su contenido, los 
materiales que constituían el relleno, las subestructu-
ras o tumbas que pudieron haber existido. 
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Manuel Gamio excavó un túnel, entre 1917 y 1918, 
en el lado este o posterior de la estructura, en sentido 
horizontal, que llegó hasta su parte central, con un 
trazo recto de 97.00 metros de largo y a 6.00 metros 
sobre el desplante original. George Vaillant horadó 
uno más, también horizontal, en 1932, pero de menor 
dimensión, de 4.00 metros, que iniciaba perpendicular 
al final del túnel de Gamio, con dirección norte.

José Pérez, bajo la dirección de Eduardo Noguera, 
en 1933, perforó uno más en la fachada oeste o prin-
cipal de la estructura, y como fue excavado al nivel de 
la Plaza del Sol se ubicó a 1.50 metros de altura desde 
la roca natural. Se localiza exactamente sobre el eje 
central E-W de la pirámide, y continúa su trazo hasta 
el área central del edificio, a 116.00 metros (Nogue-
ra, 1935; Pérez, 1935). Por otra parte, en 1947 Rémy 
Bastien inició uno justo al final del excavado por Pé-
rez, 9.00 metros hacia el norte en sentido horizontal. 
Tiempo después se conectaron los túneles de Gamio y 
de Pérez por medio de una rampa escalonada, cavada 
en el relleno del edificio, de manera que atravesaran 
la pirámide como un solo túnel de 219.00 metros de 
longitud a lo largo del eje E-W (figuras 3 y 4).

La penetración de la pirámide del Sol por medio 
de una serie de túneles permitió conocer el tipo de 
materiales utilizados en su construcción, entre ellos, 
tierra, gravillas, piedras y adobes. Sin embargo, no fue 

posible encontrar evidencias sobre grandes ofrendas, 
entierros, cámaras o tumba alguna que manifestara su 
carácter simbólico, o bien, no lo permitieron las téc-
nicas de registro y los métodos de las investigaciones 
empleados entonces.

En 1959, René Millon, Bruce Drewitt y James Ben-
nyhoff se dieron a la tarea de investigar los perfiles 
de estos túneles para registrar detallada y sistemá-
ticamente la estratigrafía del núcleo de la pirámide. 
Perforaron pozos de sondeo en el piso del túnel de No-
guera, y descubrieron, entre otros, restos de un posible 
muro, así como de una ofrenda con materiales de ob-
sidiana, hecho que llevó a sugerir la existencia de una 
tumba cerca del área central de la pirámide (Millon, 
Drewitt y Bennyhoff, 1965: 90). Esta investigación fue 
sin duda la más exitosa ya que permitió sintetizar la 
información conocida, además de registrar y estudiar 
con precisión y sistemáticamente materiales del inte-
rior, adquiriendo gran cantidad de conocimiento nue-
vo, como eran los fechamientos por radiocarbono, la 
afinación de las secuencias cerámicas del sitio y de la 
Cuenca de México, un registro estratigráfico completo 
y una topografía general del edifico. 

En 1962, Robert Smith excavó un túnel en la quinta 
plataforma, en el punto central de la fachada este, de 
31.90 metros de longitud, aproximadamente a 53.00 
metros de altura desde el nivel del tepetate natural, 

Fig. 3	 Corte transversal de la pirámide del Sol, que señala la ubicación de los túneles arqueológicos.
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Fig. 4	 Túneles arqueológicos de la pirámide del Sol.

Explorador Fecha Longitud (m) Ubicación en la Pirámide del Sol

1 Manuel Gamio 1917-1918 97
En el punto central del primer cuerpo de la fachada este y a 6 metros 

del desplante

2 George Vaillant 1932 4 A 95 metros en el túnel de Gamio con dirección al norte.

3 José Pérez y Eduardo Noguera 1933 116 Punto central y en el desplante del primer cuerpo en la fachada oeste

4 José Pérez y Eduardo Noguera 1933 6 Rampa escalonada para unir los túneles de Gamio y Pérez

5 Rémy Bastien 1947 9 Al final del túnel de Pérez y Noguera con dirección al norte

6 Jorge Acosta y Ponciano Salazar 1962-1964 15 A 58 metros del túnel de Pérez y Noguera con dirección al norte 

7 Jorge Acosta y Ponciano Salazar 1962-1964 15 A 58 metros del túnel de Pérez y Noguera con dirección al sur

8 Robert Smith 1962 31.9
Punto central y desplante del quinto cuerpo, fachada este, con dirección 

al oeste

9 Eduardo Matos 1992-1994 24
Desplante de la fachada norte a 93 metros de la esquina noreste del 

primer cuerpo

10 Eduardo Matos 1992-1994 6.7 Desplante de la fachada norte a 52 metros de la esquina noroeste

11 Saburo Sugiyama y A. Sarabia 2008-2009 9.6 Al final del túnel de Pérez y Noguera con dirección al este

12 Saburo Sugiyama y A. Sarabia 2009-2010 13.5 A 110 metros en el túnel de Pérez y Noguera con dirección al sur 

13 Saburo Sugiyama y A. Sarabia 2010 2.5
A 85 metros de la entrada del túnel de Pérez y Noguera con dirección 

al sur

14 A. Sarabia y Roxana Otero 2009 8 En la fachada sur del segundo cuerpo de la plataforma adosada central

15 Damián Álvarez y A. Sarabia 2010 12
En el punto central y desplante del primer cuerpo de la fachada este

con dirección al oeste

16 Verónica Vázquez y A. Sarabia 2010 6 m
En el punto central del cuarto cuerpo de la fachada oeste de la

plataforma adosada central, con dirección al este

Total 376.20 metros lineales de túneles

Notas 

a) Alfred Kroeber realizó estudios del material cerámico, recuperado en el túnel de Gamio, y efectúo algunas excavaciones en 1924 
en el  mismo túnel, lo que no esta claro, es, si exploró algunos pozos, o una extención del túnel.

b)  Los túneles de Gamio y Pérez suman  213 m de largo, pero con la unión por medio  de una rampa escalonada de 6 m horizontales, 
el túnel que perfora en su base a la gran Pirámide mide en total 219 m de largo.

c)  Respecto, a los materiales recuperados y los informes técnicos, se conservan solamente algunos de los materiales de las exploraciones 
de Pérez, y dos publicaciones (Noguera; 1935 y Pérez, 1935); de los estudios de Kroeber, hay varias referencias al estudio de los materiales 
recuperados, pero no de los informes de las exploraciones.
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y un pozo estratigráfico por los miembros del Teoti-
huacan Mapping Proyect en 1968, descubriendo un 
posible muro de lodo en talud y en sentido E-W del 
pozo. Millon (1992: 360-361) interpreta este hallaz-
go como evidencia de un “templo gemelo”, que pudo 
haber existido en una etapa constructiva temprana, 
pero que se cubrió posteriormente con la ampliación 
de la estructura. Sin embargo, los datos presentados 
no son suficientes para sustentar dicha interpretación 
(Sarabia, 2012: 13-14).

En el Proyecto Especial Teotihuacan 1992-1994, a 
cargo de Eduardo Matos, se perforaron dos túneles en 
la fachada norte con dirección al sur: el más largo se 
ubica a 93.00 metros de la esquina noreste, con 24.00 
metros de profundidad, dando inicio en el desplan-
te del edificio, a un metro dentro del talud, mediante 
un tiro vertical hasta alcanzar la roca natural, para 
continuar en dirección sur; su localización aprovecha 
un espacio entre dos muros del sistema constructivo 
del gran talud; cabe señalar que colapsó durante su 
exploración, suspendiéndose los trabajos tras quedar 
expuesta la oquedad en el tiro vertical, que fue tapa-
do y consolidado en el 2009 puesto que captaba gran 
cantidad de agua que escurría del talud; el segundo, el 
más corto, fue explorado durante el mismo proyecto 
y en la misma fachada, a 52.00 metros de la esquina 
noroeste de la pirámide, dando  inicio dentro del talud 
a 5.40 metros del desplante y a 1.40 metros de altura, 
para bajar mediante un tiro vertical de 2.00 metros de 
profundidad hasta alcanzar la roca natural; tiene 6.70 
metros de longitud y es de cavidad regular con perfiles 
rectos que muestran arcillas compactadas en la base, y 
un banco de rocas de tepetate con lodo en la parte alta 
del túnel, y pese a continuar abierto y presentar hume-
dad regular, no muestra material colapsado ni grietas.

Después de 100 años de exploraciones, el conoci-
miento de la pirámide del Sol en general es escaso, ya 
que, pese a su amplitud, no han resultado sistemáticas 
en su mayor parte, los materiales recuperados han sido 
poco estudiados y, en algunos casos, se han perdido. 
Además, se conocen contados y escuetos informes so-
bre las exploraciones y materiales, pero destacan las 
publicaciones de Bastien (1947 y 1951) y la de Millon et 
al. (1965), esta última excepcional, pues logró integrar 
los registros estratigráficos de los túneles conocidos 
por medio de pequeñas búsquedas, con el estudio de 
la secuencia cerámica y de los primeros fechamientos 
por radiocarbono.

Se puede afirmar, sin embargo, que los estudios de 
los túneles en el interior del edificio fueron planifica-
dos, principalmente los de Gamio y Pérez, sobre el eje 
principal del edificio y cerca del desplante. En tanto, 
los posteriores no muestran un plan general y se basan 
en los dos que acabamos de citar, abundando poco en 
el conocimiento del edificio. Los objetivos primordia-

les de los túneles de la década de 1990 fueron los mis-
mos: recuperar materiales cerámicos para completar 
las secuencias cerámicas de Teotihuacan y de la Cuen-
ca de México, y conocer la secuencia constructiva del 
edificio y la ubicación de las tumbas. En gran medida 
los resultados fueron escasos, no concluyentes e in-
completos; faltó una base metodológica para sistema-
tizar la información, de forma que los estudios previos 
fueran base para nuevas investigaciones. Hasta 1994 
se exploraron cerca de 650.00 metros cúbicos de la 
Gran Pirámide en 324.80 metros de túneles.

Diversos aspectos relevantes que no se conside-
raron durante las exploraciones previas es el fuerte 
deterioro causado al edificio por la exposición de la ar-
quitectura liberada, el uso de materiales y técnicas de 
consolidación en la arquitectura original, y las amplias 
reconstrucciones del edificio, poco compatibles con 
los materiales originales. En relación con los túneles, 
en todos los casos se dejaron expuestos después de 
concluir las investigaciones, sin considerar los facto-
res de deterioro propios de la construcción, lo cual ha 
causado afectaciones estructurales, pérdida de mate-
riales arqueológicos y contaminación de los sistemas 
constructivos por factores naturales y culturales, entre 
otros. El abandono de materiales no considerados en 
los objetivos de las exploraciones, como esculturas, 
lítica tallada, entierros, murales, etc., y la ausencia de 
informes técnicos y trabajos de restauración, son re-
sultado de la ausencia de programas de investigación 
y conservación apropiados. Con estos antecedentes, 
y preocupados por el fuerte deterioro detectado, dio 
inicio un programa de investigación y conservación de 
la pirámide del Sol en el 2005, exactamente 100 años 
después de los trabajos de Batres (Sarabia, 2012). A 
la fecha se han despejado dudas significativas sobre 
el edificio y se ha estabilizado el fuerte deterioro que 
presentaba. Cabe resaltar que las exploraciones han 
sido menores y se han aprovechado los amplios túneles 
que ya existían. 

Entre el 2008 y 2011 se excavó una serie de 59 pozos 
y tres pasajes cortos, en el piso del túnel de Pérez y 
Noguera, ya que éste no había alcanzado el nivel de la 
roca madre. El resultado de esta actividad permitió re-
gistrar contextos con gran valor interpretativo (véanse 
las figuras 2, 3 y 4). Se inspeccionaron los restos de dos 
estructuras arquitectónicas construidas previas a la 
pirámide del Sol, las cuales fueron destruidas casi por 
completo para colocar los cimientos de la edificación. 
Éstos son pisos de argamasa y muros anchos y largos 
(con 2.00 metros de espesor y más de 14.00 de largo 
en dirección norte-sur). Sobre el suelo de uno, que co-
rresponde a una etapa previa, se registraron los restos 
de un infante, colocado intencionalmente en el relleno 
constructivo (Sugiyama, Pérez y Sugiyama, 2009; Su-
giyama, Sugiyama y Sarabia, 2013 y 2014).
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El estudio de los materiales, y de la secuencia es-
tratigráfica, determina que la pirámide del Sol fue 
levantada en una sola etapa de construcción, hasta 
alcanzar las dimensiones que conocemos actualmente; 
se entiende, también, que las plataformas adosadas a 
la fachada principal fueron edificadas posteriormen-
te. Asimismo, se confirma que su núcleo consiste en 
diferentes capas de tierra, tepetate y arena, las cuales 
contienen abundante cantidad de fragmentos de ce-
rámica, obsidiana y carbón. No se emplearon piedras, 
y muy pocos adobes, que no forman bloques significa-
tivos. Durante la construcción del núcleo se realizaron 
rituales de fundación, se ofrendaron grupos concen-
trados de objetos con significativo valor simbólico, a 
efecto de divinizar a la pirámide como montaña sagra-
da, y al mismo tiempo, proclamar el poder político y 
religioso de los gobernantes (Sugiyama, Sugiyama y 
Sarabia, 2013 y 2014).

En relación con los depósitos rituales u ofrendas re-
gistradas tanto por Pérez como por Millon, se reportan 
seis más, una que contenían puntas de proyectil de ob-
sidiana, vasijas de cerámica con la efigie de Tláloc, ca-
racoles marinos, figurillas antropomorfas de obsidiana 
y piedra verde, discos de pizarra, una máscara de pie-
dra verde y restos de animales, entre éstos, un águila, 
serpientes, un cráneo y garras de puma, un cráneo de 
lobo y uno de cóndor, además de diversos materiales. 
En un depósito diferente y aislado, pero con el mismo 
motivo, se ofrendó a un infante de entre 4 y 6 años 
de edad con deformación en el cráneo, colocado en el 
material de relleno. Se registraron cuatro depósitos 
rituales más con escaso material arqueológico sobre 
la roca natural (Sugiyama, Sugiyama y Sarabia, 2013 
y 2014).  Todos estos diferentes contextos rituales se 
encuentran alienados sobre el eje este-oeste de la 
construcción, y sobre o muy cerca de la roca natural, 
lo que confirma el patrón ritual de consagración de los 
edificios públicos, tal como se impuso en la pirámide 
de la Luna en su etapa 4, y en la construcción del Tem-
plo de la Serpiente Emplumada, que por cierto, son 
casi contemporáneos. Este nuevo dato permite inferir 
un proyecto, o programa urbano, entre los siglos i y iii 
de nuestra era, de tal magnitud, que muestra una pla-
nificación y monumentalidad de la ciudad como jamás 
se había visto en la América antigua. 

También se horadaron dos cortos túneles en la pla-
taforma adosada (véanse las figuras 3 y 4), los cuales 
confirman la propuesta de que ésta fue construida 
poco después de terminar la Gran Pirámide, y hace 
evidente que cuenta con cuando menos cuatro etapas 
constructivas; junto con estas exploraciones se rea-
lizaron dos calas en la Plataforma Adosada central y 
sur, lo que permite inferir que las diferentes etapas 
constructivas de esta estructura contaban con deco-
ración a base de esculturas en bajo relieve y en bulto, 

principalmente en los tableros de los cuatro niveles 
de la Plataforma Central y en dos niveles de las pla-
taformas norte y sur, ornamento arquitectónico que 
responde a programas escultóricos que correspondían 
a la iconografía de la Gran Pirámide, de su función y de 
su acceso. Se infiere por la evidencia arqueológica que 
los cuatro o cinco programas escultóricos contaban 
como elemento principal la representación de felinos 
en procesión, de forma muy similar a las imágenes de 
félidos y coyotes que se observan en los murales de 
Atetelco y Tetitla, en los que los felinos, uno tras otro, 
van en dirección al acceso o a la escalinata, comien-
do corazones humanos y portando tocados de plumas 
(Sarabia y Núñez, 2017).

Los materiales empleados en la construcción de las 
plataformas adosadas son, a diferencia de los utili-
zados en la Gran Pirámide, piedras de tezontle y ba-
salto cementadas con lodo, dando a las estructuras 
un núcleo sólido y resistente, suficiente para soportar 
las pesadas esculturas de andesita y basalto que las 
decoraban. 

En la figura 4 del presente artículo se muestra la 
ubicación y la dimensión de los túneles investigados 
en la pirámide del Sol, señalando a los autores y las 
fechas de exploración.

Los materiales constructivos 
de la pirámide del Sol

Con las exploraciones hasta hoy registradas se puede 
afirmar que se ha definido con precisión los materia-
les empleados en la construcción de la Gran Pirámi-
de, entre las fases Miccaotli y Tlamimilolpa temprano, 
considerando su ampliación en la fase Tlamimilolpa 
tardío; los materiales utilizados fueron diferentes ar-
cillas, desde el desplante hasta la cima, pero sólo se 
han registrado paquetes aislados de adobes sin definir 
cajones u otra estructura.

El edificio fue cubierto por una capa de piedras de 
tezontle aplicando una gruesa capa de aplanado en sus 
cuatro cuerpos originales; en un primer momento, la 
Gran Pirámide se encontró sola con la plaza adjunta; 
la edificación se construyó directamente sobre la roca 
natural, que en ese punto es el afloramiento de basal-
to y tepetate. Al parecer la altura original fue pocos 
metros más alta que la que presenta hoy día. Para la 
fase Tlamimilolpa tardío (200-350 d. C.) se edificó una 
ampliación de casi 6.00 metros de espesor, en tres de 
sus fachadas (norte, este y sur), con materiales y un 
sistema constructivo totalmente diferente al emplea-
do en la construcción original, en la que se colocaron 
piedras de tezontle cementadas con lodo, pero en-
capsuladas entre altos y gruesos muros de piedra con 
lodo, mismos que están escalonados y adheridos di-
rectamente al talud original, de manera que funcionan 
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para guiar el espesor de la ampliación y la altura que 
en principio respetó la elevación original de los dos 
primeros cuerpos. Adosada a esta ampliación se cons-
truyó una banqueta de 3.00 metros de ancho por 0.60 
de alto, con fuerte pendiente hacia el exterior, y un 
canal, ambos rodeando la pirámide. En el fondo del 
conducto se aprecia actualmente el afloramiento de la 
roca natural, y conduce el agua de lluvia a la esquina 
sureste de la pirámide. Al parecer, la mencionada am-
pliación se registró sólo en los dos primeros cuerpos. 
No se han establecido los motivos de dicho crecimien-
to que pueden ser desde soluciones arquitectónicas y 
problemas estructurales, hasta motivos ideológicos o 
políticos (Sarabia, 2012: 21).

Algunos problemas de conservación 
de los túneles arqueológicos

Dado que los túneles de Gamio y Pérez mostraban se-
rios problemas de estabilidad, a través del Proyecto 
Teotihuacán 62-64 del inah se reforzaron las paredes 
construyendo muros de piedra con cemento a lo largo 
de los dos perfiles del túnel. Para el año 2000, el tú-
nel ya registraba derrumbes en varios puntos y daños 
en los muros y en el techo. Rubén Cabrera coordinó 
los trabajos de limpieza y la construcción de una serie 
de columnas, travesaños y lozas armadas de varilla 
y concreto a todo su largo. Sin embargo, desde hace 
algunos años dichas estructuras ya exhiben deterio-
ros: agrietamiento, disgregación y movimiento de los 
travesaños y lozas. Reparar dicho sistema de columnas 
y travesaños por completo resultaría muy costoso (tie-
ne 215.00 metros de longitud y 300 columnas). Por lo 
pronto, durante la temporada de 2010 se estabilizaron 
los derrumbes en los tramos más dañados, armando 
estructuras metálicas (rieles de 0.15 metros de espe-
sor con soldadura especial) que desplantan desde la 
roca natural hasta alcanzar el techo, sin que se hayan 
eliminado las estructuras de concreto armado. Uno de 
los factores que propició el deterioro de las estructuras 
de cemento es que éstas se construyeron en el relleno 
de la pirámide, en arcillas compactadas con diferentes 
niveles de humedad. En ningún caso alcanzan la roca 
natural, que se encuentra entre 1.20 y 2.10 metros de 
profundidad, haciendo factible el movimiento de las 
estructuras. 

Conclusiones

Los habitantes de la Ciudad Antigua consideraron la 
construcción de arquitectura monumental pública en 
una disposición planificada y regular, desde el inicio 
de la vida urbana. La construcción de las pirámides 
del Sol y de la Luna, del Templo de la Serpiente Em-
plumada, de la Plaza de las Columna, de la Calle de los 

Muertos, los edificios más grandes del asentamiento, 
requirieron de un plan para formar parte del centro ur-
bano de mayor monumentalidad de Mesoamérica. Aun 
cuando no son contemporáneos, en algún momento 
funcionaron de forma integral y siguieron siendo los 
mayores de la urbe.

Una característica de estos grandes monumentos 
públicos es el sistema de ofrendas o depósitos rituales 
dedicados a las deidades o a los edificios mismos, cuya 
calidad, disposición y variedad de materiales son simi-
lares. La construcción de cada uno de estos edificios 
dio inicio colocando un sistema de depósitos rituales 
en los centros arquitectónicos, en los ejes y en las es-
quinas. Y a partir de estos puntos se construye el edi-
ficio, directamente sobre ellos, sin emplear cámaras o 
tumbas. Otras ofrendas similares se colocaron al con-
cluir la construcción de la edificación, en las esquinas, 
sobre los ejes norte-sur y este-oeste, y en la cúspide. 
En ningún caso se trata de tumbas o sepulcros, aun 
cuando, entre los materiales ofrendados, se observan 
numerosos restos humanos. La principal función de 
cada plataforma piramidal fue la de soportar el templo, 
o una capilla ubicada en la cúspide —la morada de los 
dioses—. En todos los casos son el punto central del 
complejo arquitectónico al cual pertenecen.

La exploración de los diferentes túneles en la pirá-
mide del Sol, y los estudios recientes sobre ellos, ha 
permitido el registro de diferentes contextos arqueo-
lógicos que de otra manera no hubiera sido posible 
detectar, abundando con ello en el conocimiento de 
este gran monumento y de los habitantes de la ciudad.
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Las investigaciones arqueológicas sobre sistemas 
económicos antiguos, como los de la Mesoamé-
rica prehispánica, se enfocan típicamente en las 

facetas de producción, distribución y consumo (Brum-
fiel y Earle, 1987; Costin, 1991; Pool y Bey III, 2007). 
Tal marco provee un medio para estudiar los sistemas 
económicos a distintas escalas de complejidad social, 
entre ellos la unidad doméstica, la comunidad y la re-
gión, en espacio y tiempo (Feinman, 2004: 2). Un tipo 
de material particularmente útil para llevar a cabo ta-
les análisis es la obsidiana, un vidrio volcánico que fue 
comúnmente empleado en Mesoamérica para producir 
gran variedad de bienes, por ejemplo, herramientas, 
armas, joyas y objetos rituales, desde al menos el co-
mienzo del periodo Formativo temprano (ca. 1600 
a.C.), hasta que fue reemplazado por el acero de los es-
pañoles en la década de 1520. La producción de bienes 
de obsidiana constituye un proceso de reducción, lo 
que significa que se remueve desecho desde un núcleo 
para dar forma a la herramienta deseada. Por ende, el 
material residual, que es abandonado, puede ser es-
tudiado por el arqueólogo para identificar los tipos de 
bienes producidos, haciendo experimentos modernos 

de replicación. Adicionalmente, cada fuente contiene 
una composición química única que puede rastrearse 
a través de variadas técnicas, permitiendo establecer 
la correspondencia de los artefactos y el yacimiento 
del que proceden, incrementando significativamente 
el conocimiento sobre el movimiento de la roca a tra-
vés del espacio. Finalmente, debido al filo de un peda-
zo recientemente fracturado, la obsidiana era bastante 
cotizada en toda Mesoamérica. Por ello, este material 
es relativamente común en contextos de diversos ni-
veles socioeconómicos, utilizado en gran variedad de 
actividades tanto domésticas como públicas.

La reconstrucción arqueológica de los sistemas eco-
nómicos de la obsidiana en Mesoamérica prehispánica 
se enfoca en la fase de consumo, ya que la mayoría 
de los datos existentes se ha obtenido del estudio de 
sitios relacionados a dicha actividad, que son los más 
abordados. Enfoque que ha dado como resultado el de-
sarrollo de un buen número de modelos concernientes 
al intercambio de bienes de obsidiana (De León, Hirth 
y Carballo, 2009) y su distribución (Hirth, 1998), pero 
también ha dejado un vacío crítico en nuestro conoci-
miento sobre lo que ocurrió antes de que la obsidiana 
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naturaleza de los datos arqueológicos disponibles para su interpretación. Con respecto a las antiguas economías de obsidiana, un dato básico 
proviene de los sitios donde se encuentran los yacimientos. Los reconocimientos intensivos de superficie del área Zaragoza-Oyameles, realizados 
en tres temporadas de campo entre 2012 y 2014, identificaron y midieron una trinchera y 77 pozos de extracción de obsidiana, uno de los cuales, el 
de mayor dimensión en el Área 34, se mapeó detalladamente para estimar el volumen del material removido, mediante mapas isopléticos trazados 
con Surfer®. Esta información, junto con cálculos de tamaño y masa de macro núcleos determinados a través de replicas experimentales, resulta en 
un rango estimado de macro núcleos y de núcleos poliédricos grandes que pudieron haber sido producidos en este sitio de extracción. Finalmente, 
cálculos del trabajo que fue requerido para extraer los núcleos sugiere que un gran número de estos últimos, pudieron conseguirlos en jornadas 
parciales unos cuantos artesanos.
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Abstract: Reconstructions of the Prehispanic economic subsystems of procurement, production, distribution and consumption are constrained by 
the nature of the archaeological base-data available for interpretation. In regards to ancient obsidian economies, one type of base-data comes from 
quarry sites at obsidian source areas. Intensive surface survey of the Zaragoza-Oyameles obsidian source area in eastern Puebla, Mexico during three 
field seasons in 2012-2014 identified and measured 77 obsidian quarry pits and one trench. The largest quarry pit at Extraction Area 34 was mapped 
in detail to estimate the volume of material removed from it using isopleth maps created by the program Surfer®. This information, combined with 
estimates of macrocore size and mass determined through replication experiments, results in an estimated range of macrocores and large polyhe-
dral cores that could have been produced at this one quarry locus. Finally, labor estimates for the extraction of the cores suggest that a very large 
number of cores could have been produced on a part-time basis by a handful of artisans.
Keywords: archaeology, obsidian, deposit, Zaragoza-Oyameles, Cantona, Puebla..
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llegara al sitio de consumo y sobre cómo llegó allí. En 
otras palabras, en las investigaciones realizadas no se 
aborda cómo se extraía ni cuáles fueron los primeros 
bienes que se producían. Esta carencia de información 
es exacerbada por el hecho de que, mientras que algu-
nas de las fuentes en Mesoamérica han sido identifi-
cadas y caracterizadas químicamente (Cobean, 2002), 
sólo unas cuantas han sido sistemáticamente recorri-
das y excavadas, entre ellas las estudiadas por Braswell 
(2002), Darras (1999), Healan (1997) y Pastrana (1998 
y 2002). En consecuencia, se conoce poco sobre la or-
ganización de los sistemas de extracción de obsidiana, 
sobre la producción inicial de bienes en el área de la 
fuente, sobre cómo se asociaron estos subsistemas a las 
economías regionales e interregionales de obsidiana, y 
sobre su papel en los comportamientos sociopolíticos 
regionales. Por otro lado, para abordar tales aspec-
tos se necesita establecer, primero, una base de datos 
sobre la cantidad y tipos de artefactos producidos en 

las áreas de extracción de obsidiana para cada fuente. 
Con la finalidad de producir estos datos, se llevó a cabo 
entre 2012 y 2014 el Reconocimiento Regional de la 
Obsidiana en Zaragoza-Oyameles, Puebla, México. En 
este sentido, aunque no todos los temas mencionados 
son tratados en el presente artículo, éste es un primer 
paso para determinar un monto aproximado de bienes 
de obsidiana que pudieron producirse en un punto de 
extracción representativo en la fuente citada.

El yacimiento de Zaragoza-Oyameles se ubica en 
la Cuenca Oriental, al noreste de Puebla, a lo largo 
de 1 000 kilómetros del borde oriental del Cintu-
rón Volcánico Mexicano (Siebert y Carrasco-Núñez, 
2002) (figura 1). Los flujos de la roca, asociados con 
la ignimbrita de Xaltipan, se asentaron hace 460 000 
años aproximadamente, cuando se formó la caldera 
Los Humeros (Ferriz y Manhood, 1984; Ferriz, 1985). 
Tiempo después, el flujo de riolita afídica (por ejem-
plo, la riolita sin fenocristales) de Caltonac erupcionó 

Fig. 1	 Localización del área de la fuente 
Zaragoza-Oyameles.
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a través del núcleo del domo de Oyameles forman-
do tres lóbulos (Ferriz y Manhood, 1984: 1815), los 
cuales probablemente comprenden la mayor parte de 
las tierras altas visibles, hoy día, en la zona de reco-
nocimiento. El flujo de Caltonac también produjo el 
asentamiento de bandas de obsidiana que pueden ser 
químicamente distintas de las obsidianas asociadas 
con la ignimbrita de Xaltipan. Desde entonces, la re-
gión permaneció volcánicamente activa, produciendo 
una serie de domos de riolita, ignimbrita, capas de 
toba y lavas de basalto y andesita, que han cubierto 
el área de la fuente. Las series finales de lavas de an-
desita formadas hace 40 000 y 60 000 años se conocen 
en conjunto como “flujo de Tepeyahualco” y se vol-
vieron la base de la ciudad prehispánica de Cantona, 
construida sobre la lava más joven, utilizando roca 
volcánica de Tezontle como material de construcción 
(Ferriz, 1985: 364). Milenios de erosión del domo de 
riolita de Oyameles, la superposición de flujo de riolita 

de Caltonac y algunas riolitas hiperstene (riolitas con 
hiperstena) del grupo Ocotepec (Ferriz y Manhood, 
1984: 8514-8515), expusieron las bandas de obsidiana 
de Xaltipan, las cuales fueron explotadas por pobla-
ciones prehispánicas como las que fundaron Cantona.

Topográficamente, el yacimiento Zaragoza-Oya-
meles se encuentra entre cuestas empinadas, las tie-
rras altas planas y profundos drenajes del domo de 
Oyameles, el flujo de Caltonac y las riolitas del grupo 
Ocotepec. El domo de Oyameles y el flujo de Caltonac 
se ubican al suroeste, directamente al oeste de la cal-
dera Los Potreros. La población de Oyameles de Hi-
dalgo está situada sobre dichos depósitos y a lo largo 
del límite norte, inmediatamente al sur de la profunda 
barranca de Acuaco (figura 2), que tiene 80.0 metros 
de profundidad y entre 50.0 y 400.0 metros de ancho, 
aproximadamente, y exhibe algunos de los quiebres 
verticales más pronunciados en el área. También pre-
senta algunos de los afloramientos más extensos de 

Fig. 2	 Límites del reconocimiento regio-
nal de la obsidiana en Zaragoza-Oya-
meles, Puebla, México, en el periodo 
2012-2014.
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de obsidiana extraída y, finalmente, hacer un cálculo 
bruto de la cantidad de bienes producidos en cada fi-
lón. Con esta información podrán realizarse futuras 
comparaciones con nuevos datos sobre la cantidad y 
tipos de desecho de reducción en sitios adyacentes y 
en sitios arqueológicos distantes. Con este objetivo en 
mente se desarrolló un programa de reconocimien-
to sistemático intensivo de superficie en el área de 
la fuente Zaragoza-Oyameles, que consistió en tres 
etapas consecutivas de campo y un programa para 
trazar mapas topográficos de superficie de puntos de 
extracción seleccionados.

Métodos

El reconocimiento intensivo de superficie del yaci-
miento Zaragoza-Oyameles fue realizado por siete 
arqueólogos caminando a lo largo de líneas paralelas 
espaciadas cada 5.0 metros, observándose que algu-
nas zonas del campo habían sido aradas (figura 3). Por 
medio de un GPS Garmin 62s se marcó la ubicación 
de todas las herramientas recolectadas en superficie, 
tales como puntas de proyectil, núcleos, bifaciales y 
raspadores, y toda la lítica pulida y cerámica. Una vez 
identificados y dependiendo de su tamaño se hizo una 
recolección en los sitios, ya fuera de 100% o de una 
muestra aleatoria en unidades de 5.0 x 5.0 metros (fi-
gura 4). 

El proyecto arqueológico recorrió 1 534 hectáreas, 
identificándose 48 sitios de reducción y 3 de habita-
ción, 117 afloramientos de obsidiana, 77 pozos de ex-
tracción de superficie y una trinchera. Los puntos de 
extracción superficiales son similares a los descritos 
por Healan como pozos de anillo (Healan, 1997: 86-
87), depresiones de extracción (Darras, 1999: 80-84), 
pozos de extracción (Pastrana, 1998: 55), pozos en for-
ma de embudo (Cobean, 2002: 169) o socavones (Lara, 
2003). Utilizaré el término socavón ya que Lara Gali-
cia (2003) basó sus descripciones en elementos iden-
tificados en el yacimiento Zaragoza-Oyameles.

Además del reconocimiento intensivo de superficie 
se llevó a cabo un programa para el levantamiento de 
mapas topográficos, en 2013 y 2014, a cargo del Dr. 
J. Greg Smith de Northwest College, utilizando una 
Estación Total Nikon DTM-332, planos que se con-
centraron sobre elementos de extracción superficiales, 
incluyendo socavones y trincheras. La mayoría de los 
complejos de socavón ocurren sobre la ladera, así que 
las observadas en los alrededores fueron incluidas en 
el mapa para contextualizar los socavones. De esta ma-
nera se mapearon nueve complejos de socavones y una 
trinchera, correspondiendo a las áreas de extracción 
2, 3, 9, 21, 23-25, 30, 32 y 34. Cabe señalar que en 
el resto de esta presentación se discutirá el Área de 
Extracción 34.

bandas de obsidiana en el área del proyecto y, por 
ende, la evidencia de minería prehispánica más inten-
siva y extensiva. Al norte de la barranca Acuaco están 
emplazadas las riolitas hiperstene del grupo Ocotepec, 
las cuales han sido profundamente cortadas por varios 
drenajes mayores, incluyendo las barrancas de Toluca 
y El Duraznillo. La población de Zaragoza se localiza 
al pie de la cuesta norte de uno de los domos de riolita 
hiperstene. Hacia el sur, justo más allá de los límites 
del domo de Oyameles y el flujo de Caltonac, se ubica 
la población de Guadalupe Victoria, situada sobre el 
borde norte del flujo de Tepeyahualco. Así, Zaragoza 
y Guadalupe Victoria marcan los límites norte y sur, 
respectivamente, del área de reconocimiento, mien-
tras que la población de Oyameles se encuentra en el 
centro.

Las investigaciones en los sitios del sur de las tie-
rras bajas del Golfo en Veracruz, México (Knight y 
Glascock, 2009; Pool, Knight y Glascock, 2014; Sant-
ley y Barrett, 2002; Santley et al., 2001; Stark et al., 
1992); Tehuacán (Drennan et al., 1990); en Oaxaca 
(Elam, 1993; Pires-Ferreira, 1975; Joyce et al., 1995), 
y en el Istmo de Tehuantepec (Zeitlin, 1982), indican 
que la obsidiana de Zaragoza fue la importación más 
importante desde el periodo Formativo tardío hasta 
el Clásico tardío (ca. 400 a.C.-900 d. C.). Próximas al 
yacimiento de Zaragoza-Oyameles, a 10 kilómetros 
del área de la fuente, las excavaciones y recorridos 
en Cantona sugieren que la obsidiana fue explotada 
intensivamente por los habitantes de la ciudad, que 
muestra ocupaciones desde el Formativo medio hasta 
el Posclásico temprano (García Cook, 2003). Dentro 
de un área de 19 hectáreas adyacente al centro cívi-
co-ceremonial de la ciudad se han identificado más de 
trescientos cincuenta talleres de obsidiana adminis-
trados por el Estado (García Cook et al., 2010: 219), lo 
cual corresponde con un escenario de especialización 
controlada. La excavación de ocho talleres estatales 
confirma que los núcleos prismáticos y navajas fue-
ron principalmente producidos para la exportación y 
consumo de la élite (García Cook et al., 2010: 219). Se 
cree que la participación de Cantona en su produc-
ción y distribución hacia el occidente mesoamerica-
no fue la base económica de ésta para su desarrollo 
y mantenimiento. La distribución de la obsidiana de 
Zaragoza-Oyameles por el Istmo de Tehuantepec, y 
el centro y sur de las costas del Golfo en los periodos 
Formativo tardío y Clásico temprano, va de la mano 
con el desarrollo de Cantona como centro regional.

Para debatir sobre cómo influyó la extracción y 
producción en el yacimiento en la economía local, re-
gional e interregional, es necesaria una base de datos 
del área de la fuente. Con este objetivo se crearon re-
presentaciones detalladas de los yacimientos, a través 
de mapas topográficos, a efecto de medir el volumen 
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Fig. 3	 Reconocimiento a pie en líneas 
situadas a 5.0 metros de distancia.

Fig. 4	 a) Colección superficial de 100% 
del sitio, b) colección superficial de 
unidades de 5.0 x 5.0 metros del sitio. 

a

b
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Cálculos de extracción

El Área de Extracción 34 fue identificada sobre una 
terraza de 30.0 metros de ancho en el lado norte de 
un afluente del río Acuaco que fluye hacia occidente, 
sobre las laderas oeste de la porción norte del domo de 
Oyameles (Ferriz y Manhood, 1984: 8515). Está aso-
ciada con la aldea La Cumbre en la población Ixmatla-
co, justo a 650.0 metros al este de la autopista Teziu- 
tlán Oriental. El área de aprovechamiento se encuen-
tra hoy en un bosque, pero las inclinadas laderas que 
la rodean han sido todas deforestadas y actualmente 
se cultivan.

El Área de Extracción 34 forma parte de un com-
plejo de explotación de obsidiana que se denominó 
Complejo Principal de Extracción #6 (figura 5), que 
comprende dos sitios de reducción, los sitios 36 y 38, 
localizados a nivel de los campos de menor altitud 
hacia el occidente. También comprende cinco talleres 
de extracción y reducción, siendo el mayor el Área de 
Extracción 34, la cual está conformada por siete soca-

vones dispersos en un superficie de 120.0 metros a lo 
largo de esta angosta terraza. El mayor fue hallado en 
el borde oriental del área de extracción asociado con 
una sección de afloramiento de banda de obsidiana 
esferulítica de 1.0 metro de espesor aproximadamen-
te. Se hizo un levantamiento topográfico sobre este 
socavón y sobre uno adyacente más pequeño, donde 
nos enfocamos para calcular la extracción de material. 

El mayor de los socavones del Área de Extracción 34 
mide alrededor de 23.0 x 20.0 x 3.2 metros (figura 6). 
Para estimar el volumen explotado es necesario consi-
derar la influencia de algunas variables inexploradas. 
En primer lugar, se desconoce la cantidad de relleno 
posterior al abandono del pozo de extracción durante 
el transcurso de los siglos, lo cual puede ser significati-
vo debido a la deforestación en la zona y a la ubicación 
del pozo de extracción en la base de la ladera; y se-
gundo, se desconocen las proporciones de extracción 
de obsidiana sin trabajar y de diversos tipos de mate-
riales, lo cual posiblemente nunca se sabrá con cer-
teza, pero se hace una aproximación. Con el objetivo 

Fig. 5	 Complejo principal de extracción 
#6.
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de calcular el volumen de material extraído de este 
socavón, el pozo de extracción fue aislado en un mapa 
tridimensional de Surfer® (Golden Software), elimi-
nando el contexto topográfico adyacente usando “0” 
como el nivel de la retícula superior predeterminada, 
la cual corresponde con la superficie natural del área 
que rodea al pozo (figura 7). El punto más profundo 
del pozo fue de -3.2 metros y éste fue tomado como 
base de la retícula. Utilizando el comando volumen 
en Surfer® se determinó que el material removido del 
socavón más grande del Área de Extracción 34 fue de 
349.0 metros cúbicos.

Resultados

Los desechos de talla de obsidiana encontrados en la 
superficie del Área de Extracción 34 establece que con 
los bloques de obsidiana extraídos se fabricaban ma-
cronúcleos y núcleos poliédricos de gran tamaño. En 
la superficie del taller se recuperaron también grandes 
macronavajas, navajas de macrocresta y macrolascas. 
Los datos de superficie de los sitios de reducción 36 y 
38 localizados a 400.0 y 230.0 metros hacia el occiden-
te, respectivamente, sugieren que los núcleos tosca-
mente producidos en esta área fueron reducidos para 
formar núcleos poliédricos en estos sitios. 

En el yacimiento Sierra de las Navajas, en Hidalgo, 
México, Pastrana (1998: 81) estima que entre 2 y 10% 
del material removido de la superficie de los pozos fue 
obsidiana utilizable, el resto se trataba de riolita, ce-

niza, lapilli y distintos materiales volcánicos. La baja 
proporción de mineral aprovechable es un reflejo de la 
naturaleza de los depósitos de esta región. Allí, los ya-
cimientos no se encuentran como flujos cercanos a la 
superficie, sino como bloques que fueron fragmenta-
dos y depositados nuevamente a gran profundidad en 
la matriz de ceniza, como resultado de erupciones vol-
cánicas (Pastrana, 1998: 50-51), dando como resultado 
la necesidad de excavar pozos mineros profundos. Por 
ello, los bloques de obsidiana de Sierra de las Navajas 
se encuentran significativamente más aislados y espa-
ciados que en Zaragoza-Oyameles, haciendo mayor la 
presencia de diversos tipos de materiales que en cual-
quier yacimiento. Los depósitos de Zináparo-Prieto, 
en el norte de Michoacán, se comportan de forma muy 
semejante a los de Zaragoza-Oyameles. Algunos flujos 
se localizan cerca de la superficie, formando depósi-
tos continuos que fueron accesibles a través de mine-
ría a cielo abierto (Darras, 1999), estimando Darras 
(1999: 94-5) que, en promedio, 70% de los materiales 
extraídos fueron aprovechables. Utilizando dicha pro-
porción para el mayor de los socavones del Área de 
Extracción 34, pudo haberse extraído un volumen de 
244.3 metros cúbicos de obsidiana utilizable. 

Para estimar el número de macronúcleos produci-
dos de la obsidiana aprovechable se hizo una compa-
ración de muestras arqueológicas de macronúcleos re-
cuperados durante la temporada de prospección y de 
los producidos mediante arqueología experimental. 
Cuatro macronúcleos rescatados de las colecciones 

Fig. 6	 Modelo Isopleth Surfer® del Área de Extracción 34.
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de superficie de 2012 promediaron 12.5 x 13.6 x 11.1 
centímetros, y 1 887 centímetros cúbicos o 0.001887 
metros cúbicos de volumen. Mediante experimentos 
de reducción, Clark (1988: tabla 159) estima que el 
material removido promedio de los bloques para for-
mar un macronúcleo es de 28%. Sin embargo, en mis 
experimentos de reducción, 20% del total de la masa 
del bloque fue separada al dar forma a un macronú-
cleo. Dividiendo la diferencia y utilizando una pro-
porción de 25%, el volumen extraído promedio de un 
bloque apropiado para dar forma a un macronúcleo 
del tamaño del recuperado en la zona de reconoci-
miento sería de 0.002516 metros cúbicos; es decir, se 
estima un potencial de 97 098 bloques de obsidiana 
de tamaño apropiado para la reducción de macronú-
cleos que pudieron haber sido extraídos del mayor de 
los socavones del Área de Extracción 34. Calculando 
un aproximado de 100 navajas prismáticas por núcleo 
prismático (Clark, 1988: 212; Healan, Kerley y Bey III, 
1983: 139; Santley, 1983), la producción potencial para 
esta área es de, al menos, 9 709 800 navajas prismáti-
cas, esto en caso de que ningún núcleo fuera arruina-
do durante el proceso de reducción. La variable clave 
que se ignora es el espacio de tiempo que estuvo en 
operación tal área de extracción. La producción de 
un taller por un año puede ser de 8 092 macronúcleos 
por mes, 266 por día, lo cual parece un monto elevado 
para cualquier forma de producir que no sea de tiem-
po completo con varios productores. Sin embargo, si 
consideramos que dicho socavón fue explotado por 
más de 1 000 años, la producción estimada de 971 
macronúcleos por año o 81 por mes habría sido posible 
mediante varios individuos trabajando medias jorna-
das, incluso tomando en cuenta el tiempo necesario 
para extraer el material.

Conclusiones

Los datos presentados en el presente artículo esta-
blecen que, incluso cuando los cálculos de material 
extraído son aproximados, una cantidad significativa 
de macronúcleos y grandes núcleos poliédricos fue-
ron producidos en este lugar. Mientras que el mayor 
de los socavones del Área de Extracción 34 es uno de 
los medianos mejor definidos identificados durante el 
reconocimiento, éste representa uno de los 77 que se 
conocen en Zaragoza-Oyameles. Considerando apro-
ximadamente 1 500 años de explotación de obsidiana 
en esta zona, podemos comenzar a entender que la 
extracción de material no necesariamente fue una ac-
tividad intensiva de tiempo completo, sino más bien 
periódica y de tiempo parcial. Aunque no cabe dudar 
de que la obsidiana fue un componente central de la 
economía de Cantona, los datos preliminares sobre el 
rendimiento de la extracción en Zaragoza-Oyameles 
sugieren que la adquisición de macronúcleos no fue 
necesariamente una tarea intensiva y de gran escala, 
sino que más bien se pudieron producir grandes can-
tidades de núcleos en múltiples lugares de extracción 
relativamente pequeños y en jornadas parciales.
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La impresionante ciudad de Xochicalco, ubicada 
al oeste de Morelos (figura 1), fue un poderoso 
centro político durante el turbulento Epiclásico 

(650-900 d. C.). Por muchos años, gran parte de la in-
formación sobre el sitio se basó en interpretaciones de 
su extraordinaria arquitectura y en representaciones 
iconográficas (Batres, 1912; Caso, 1929; Noguera, 1933 
y 1961; Plancarte y Navarrete, 1934; Sáenz, 1961, 1962 
y 1967; Seler, 1909). Más recientemente, investigacio-
nes rigurosas y sistemáticas, que utilizaron múltiples 
líneas de evidencia, han mejorado nuestra perspectiva 
de la vida epiclásica en la ciudad (Andrews y Hirth, 
2006; Becerril, 1999; De Vega Nova, 1993; Garza Gó-
mez, 1994; Garza Tarazona, 1993; Garza Tarazona y 
González Crespo, 1995; González Crespo et al., 1995; 
Hirth, 1991, 1995, 1998, 2000a, 2000b, 2002, 2006b y 
2008; Hirth et al., 1994; y Hirth, Andrews y Flenniken, 
2003). Conforme a las investigaciones citadas, duran-
te 1992 y 1994 grandes porciones de la zona cívico-ce-
remonial de la ciudad fueron excavadas y restauradas 

a través del pex (Proyecto Xochicalco), dirigido por el 
fallecido Norberto González Crespo (González Crespo 
et al., 2008). Los artefactos de lítica tallada recupe-
rados, entonces, son la base principal del siguiente 
análisis y discusión. En lo sucesivo, dicha colección 
de artefactos se referirá como “conjunto de élite”, que 
ha sido evaluada de acuerdo con sus características 
tecnológicas y funcionales, así como por los contextos 
arqueológicos en los que fue recuperada.

Para este estudio ha sido esencial la información 
comparativa suministrada por el Xochicalco Lithics 
Project (xlp) dirigido por Kenneth Hirth (2006b). A 
través del xlp se excavó de manera intensiva cinco ta-
lleres de navajillas en áreas comunes del sitio: cuatro 
de ellos eran contextos domésticos y uno un área de 
mercado donde los artesanos domésticos vendían sus 
productos. Como tal, parece que los talleres mencio-
nados, en lo sucesivo denominados colectivamente 
“talleres domésticos”, produjeron la mayoría de las 
navajillas consumidas en la ciudad y en su hinterland. 

La economía de la lítica tallada 
y las élites en Mesoamérica 
prehispánica: el caso de 
Xochicalco durante el Epiclásico

Bradford W. Andrews
Michael D. Glascock
Pacific Lutheran University

Resumen: Una de las ciudades prehispánicas más impresionantes de México es Xochicalco, que se convirtió en una entidad poderosa durante el 
turbulento Epiclásico (650-900 d. C.). Entre muchos otros, a través del relativamente reciente Proyecto arqueológico Especial Xochicalco se efectuó 
la excavación del núcleo cívico-ceremonial. Al respecto, el presente artículo analiza e interpreta los artefactos de obsidiana recuperados, y describe 
tanto las fuentes y tecnologías de obsidiana representadas en este conjunto como la aparente función de sus artefactos. El estudio concluye que la 
élite gobernante no estuvo directamente involucrada en la economía de los artefactos de lítica tallada, pero, en cambio, probablemente se apro-
visionaron en el mercado central de la ciudad como todos los demás. Que las élites tuvieron poca participación en esta dimensión de la economía 
difiere de lo que se ha establecido para algunas entidades políticas mesoamericanas. Por tanto, los hallazgos del Proyecto Especial Xochicalco 
representan información importante y relevante para comprender cómo varió en las economías políticas mesoamericanas, en el espacio y el tiempo, 
la producción artesanal de artefactos de lítica tallada.
Palabras clave: Xochicalco, obsidiana, lítica tallada producción artesanal, economía política.

Abstract: One of Mexico’s most impressive Prehispanic cities is Xochicalco, which became a powerful polity during the turbulent Epiclassic period 
(A.D. 650-900). One of many relatively recent archaeological projects at the site, the Proyecto Especial Xochicalco (PEX) resulted in the excavation 
of Xochicalco’s civic-ceremonial core. This article analyzes and interprets the obsidian artifacts recovered by the PEX. It describes the obsidian 
sources and technologies represented in this assemblage, in addition to the apparent functional use of its implements. This study concludes that 
Xochicalco’s ruling elite were not directly involved in the flaked stone tool economy. Instead, elites probably provisioned themselves with obsidian 
implements in the city’s central marketplace like everyone else. The conclusion that the elites had little or no involvement in this dimension of the 
economy differs from what has been reported for some Mesoamerican polities. Hence, these findings represent important comparative information 
relevant for understanding how the craft production of flaked stone tools in Mesoamerican political economies varied over space and time.
Keywords: Xochicalco, obsidian, flaked stone tools, craft production, political economy.
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El xlp concluyó que el Estado no estaba involucrado 
en la economía de lítica tallada de Xochicalco (Hirth 
et al., 2006); en este sentido, el presente estudio, por 
tanto, examina si los contenidos del conjunto de élite 
son consistentes con la conclusión formulada por el 
Xochicalco Lithics Project.

Los artefactos se estudiaron utilizando el enfoque 
metodológico de la tecnología lítica, que hace hinca-
pié en la reconstrucción de secuencias de producción 
y consumo de artefactos que pueden utilizarse para 
respaldar inferencias sobre las economías prehistó-
ricas (Flenniken, 1989; Hirth, Andrews y Flenniken, 
2006; Sheets, 1975). El texto siguiente está dividido en 
cinco secciones principales. La primera aborda el de-
bate en torno a la interrogante sobre la participación 
de la élite en la producción artesanal de artefactos de 
lítica tallada; la segunda resume las características 
arquitectónicas del centro cívico-ceremonial de Xo-
chicalco; en la tercera se describen las característi-
cas tecnológicas y funcionales de los artefactos en el 
conjunto de élite; en la cuarta se discute la naturaleza 
de la composición de las fuentes de obsidiana del con-
junto, la evidencia de la producción de artefactos de 
lítica tallada y las características únicas del conjunto; 
y en la sección final se resumen las conclusiones del 
presente artículo.

La economía de la lítica 
tallada y las élites

La reconstrucción de la naturaleza del control estatal 
sobre la producción artesanal es importante para com-
prender el desarrollo y la organización de las primeras 
sociedades mesoamericanas. El control estatal sobre 
la adquisición, producción y distribución de artefac-
tos de lítica tallada se ha propuesto por numerosas 

razones, incluida el surgimiento de la especialización 
artesanal, la complejidad social, el mantenimiento del 
poder estatal y el bienestar de la sociedad, y la legi-
timación del gobierno (Aoyama, 1994 y 1999; Carba-
llo, 2013; Clark, 1987; Hirth y Andrews, 2002b; Parry, 
1994; Pollard, 2000; Sanders y Santley, 1983; Spence, 
1981 y 1987). La premisa de estos modelos es que el 
control representaba un poder político que podía au-
tobeneficiarse y que a su vez servía al sistema (Clark, 
2003).

John Clark (2003) sugirió que los arqueólogos ne-
cesitan evaluar rigurosamente si la obsidiana era una 
fuente de poder político. Así también, lo que se nece-
sita es contar con una mejor evidencia que respalde 
claramente la participación del Estado, o su control 
sobre la producción de artefactos de lítica tallada. 
También se necesita más información comparativa 
sobre si dicho control varió espacial y temporalmente 
en Mesoamérica. Una documentación más transpa-
rente de los distintos grados de control estatal sobre 
dicho sector de la economía permitiría evaluar con 
mayor precisión los motivos de dicha variación (Hirth 
y Andrews, 2002b).

La relación del Estado de Xochicalco con su eco-
nomía de lítica tallada es primordial para entender 
la economía política de la ciudad. Éste es, especial-
mente, el caso de la producción artesanal especiali-
zada, porque parece que los habitantes de la ciudad 
eran principalmente consumidores y no productores 
de productos artesanales (Hirth, 2000a: 179). Hasta 
la fecha, los talleres domésticos excavados por el xlp 
(figura 2) constituyen la única evidencia significativa 
sobre la producción artesanal especializada de bienes 
utilitarios en la ciudad. En consecuencia, parece que 
la producción de otros bienes utilitarios quizá tuvo 
lugar afuera de Xochicalco (por ejemplo, alguna forma 

Fig. 1	 La ubicación de Xochicalco en 
Mesoamérica.
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de producción artesanal dispersa con base rural). La 
concentración de talleres de navajas prismáticas en 
la urbe podría indicar que la producción estaba bajo 
el control de la élite. Sin embargo, las inferencias de 
dicho control basadas en la estrecha asociación espa-
cial de los contextos de producción artesanal con la 
arquitectura pública y de élite no son convincentes 
(Clark, 2003: 53). La investigación irá más allá de sim-
ples argumentos de “proximidad” y tratará de reunir 
evidencia empírica sustancial para sustentar tales in-
ferencias (Carballo, 2013).

EL centro cívico-ceremonial 
de Xochicalco

El centro cívico-ceremonial de Xochicalco se define 
como la porción superior de la Colina Norte (Garza 
Tarazona y González Crespo, 1995). Se trataba de una 
zona residencial de densidad moderada que alberga-
ba a alrededor de 1 000 personas, entre ellos sacer-
dotes, la élite del palacio y sus hogares, burócratas 
y sirvientes asistentes (Andrews y Hirth, 2006). El 

pex dividió el área en seis sectores principales (figura 
3). La Plaza Principal ocupa el área central, donde 
se encuentra la impresionante Pirámide de las Ser-
pientes Emplumadas, sector que también contiene 
estructuras residenciales de subélite a lo largo de su 
límite oriental, así como la famosa Estructura A en 
su esquina sureste, donde se localiza el Templo de las 
Estelas (Sáenz, 1962). Inmediatamente al oeste está 
la Acrópolis, que era el sector residencial que proba-
blemente albergó a la familia real y sus servidores, 
conformada por el palacio principal, cuatro grandes 
espacios de almacenamiento y un temazcal.

Al norte de la Plaza Principal se encuentra el Jue-
go de Pelota Norte, con un área de juego completa, 
áreas abiertas y techados sobre áreas de actividad, 
una presa grande y un temazcal; este sector también 
se localiza sobre la cámara subterránea del Observa-
torio, cuyo pozo vertical se abre hacia su superficie al 
aire libre; una zona adicional, el Sector A, se ubica in-
mediatamente al norte de la fachada norte del centro 
cívico-ceremonial, donde se encuentra la entrada del 
Observatorio. Con base en el diseño arquitectónico 
del entro cívico-ceremonial, parece que estos cuatro 
sectores eran espacios ampliamente restringidos a la 
élite gobernante de la ciudad.

Al sur de la Plaza Principal se localiza la Plaza de 
la Estela de los Dos Glifos, que consiste en una gran 
área abierta dominada por la Gran Pirámide (figura 4). 
Este sector probablemente fue un sitio de preparación 
pública para rituales y eventos de comunidades. Al no-
reste se observa el Juego de Pelota Este, completo, con 
una prominente escalera orientada al este, caracterís-
tica que sugiere mayor acceso público que en el caso 
de su contraparte del norte.

El pex excavó unos 50 000 metros cuadrados de las 
principales plazas y edificios asociados en el centro 
cívico-ceremonial (Garza Tarazona y González Cres-
po, 1995), recuperándose la mayoría de los artefactos 
a 10 centímetros del piso, en el patio y las superficies 
de la plaza. Algunos se encontraron en depósitos de 
basura y vertederos (por ejemplo, el Sector A), creados 
antes o durante el abandono catastrófico al final del 
Epiclásico.

Los datos

El conjunto de élite contiene un total de 2 134 artefac-
tos de lítica tallada (figura 5), la mayoría de ellos son 
tecnológicamente de las industrias de navajas pris-
máticas (n = 1 747) y artefactos bifaciales (n = 283), 
pero una minoría de lascas expedita (n = 13), lapidaria 
(n = 15) y artefactos tecnológicamente no diagnósti-
cos (n = 76) también están representados (Andrews y 
Hirth, 2006). La mayor parte está hecha de obsidiana 
(97%), el resto de pedernal.Fig. 2	 La ubicación de los talleres domésticos de Xochicalco.
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Fig. 3	 Mapa del centro cívico-ceremonial 
de Xochicalco.

Fig. 4	 La Gran Pirámide en la Plaza de La Estela de los Dos Glifos de Xochicalco (foto: Megan Randich).
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La recolección de sólo 2 134 artefactos de esta zona 
del sitio, controlada por la élite, parece modesta en 
tamaño. El pex utilizó una estrategia de recuperación 
manual de los artefactos porque la escala del proyec-
to era muy grande. Sostenemos que la maniobra no 
tuvo un impacto significativo en la recuperación de 
una muestra representativa de artefactos del centro 
cívico-ceremonial; de hecho, las medidas de 83% (n = 
1 455) de los artefactos en el conjunto indican que 15% 
(n = 223) tienen dimensiones máximas de 2 centíme-
tros o menos (Andrews y Hirth, 2006). En consecuen-
cia, confiamos en que la colección recuperada por el 
pex refleje el nivel de consumo de artefactos de piedra 
por las élites en el centro cívico-ceremonial.

Se enviaron 75 artefactos al Reactor de Investiga-
ción de la Universidad de Missouri (murr) para iden-
tificar las fuentes mediante el Análisis Instrumental 
de Activación de Neutrones (inaa). La obsidiana es el 
único recurso que puede analizarse con precisión para 
trazar su movimiento desde el punto de origen hasta 
el contexto final de consumo (Hirth et al., 2013: 2785). 
Se empleó el método abreviado inaa que mide los nive-
les de varios elementos efímeros presentes en el mine-
ral. Entre esos elementos, un gráfico de manganeso y 
disprosio (ppm) muestra claramente las diferencias de 
las seis procedencias identificadas en nuestra muestra 
(figura 6). La obsidiana que representa la industria de 
navajas prismáticas proviene, sobre todo, de los ya-
cimientos de Ucareo, Michoacán, y de Zacualtipán, 
Hidalgo (figura 7), ambos ubicados a más de 200 kiló-
metros del sitio; sólo una sección de cuchilla procedía 
de Otumba; los restantes 15 fragmentos de artefactos 
bifaciales eran de Otumba (n = 10), Tulancingo (n = 
2), Zaragoza (n = 1), Paredón (n = 1) y Ucareo (n = 1).

Clasificación tecnológica

El 95% de los artefactos que son tecnológicamente 
diagnósticos en el conjunto de élite, fueron elabora-
dos en las industrias de navajas prismática y bifacia-
les para un total de 2 030 artefactos (figuras 8 y 9). 

Estos artículos se clasifican como artefactos y subpro-
ductos de la producción de ellos. Los artefactos de la 
industria de navajas prismáticas incluyen segmentos 
sin modificaciones y segmentos convertidos en pie-
zas especializadas, incluidos puntas de proyectiles y 
segmentos distales modificados (figuras 8 y 10). La 
mayoría de estas ranuras tienen plataformas molidas, 
pero un porcentaje respetable de ellas (31%) presen-
tan plataformas lisas (n = 75). Los subproductos de 
la producción incluyen segmentos de navajas rotas y 
lascas muescas, así como una significativa variedad 
de artefactos de núcleos, muchos de los cuales se re-
lacionan con el rejuvenecimiento de plataformas en 
pequeños núcleos prismáticos (véase más adelante).

Los artefactos de la industria bifacial incluyen 
puntas de proyectiles grandes, artefactos bifaciales 
y monofaciales, y algunos impresionantes excéntri-
cos (figuras 9, 11 y 12). Los artefactos bifaciales, como 
puntas de proyectiles, producen al remover las lascas 
de ambos lados de una pieza relativamente plana; en 
los artefactos monofaciales se remueven las lascas 
de un solo lado de un trozo de piedra. Las técnicas 

Fig. 5	 El conjunto de élite.

Tecnología Verde Gris Roja Sílex Total

Navaja prismática 110 1 637 0 0 1 747

Bifacial 67 179 2 35 283

Lasca reutilizada 0 0 0 13 13

Lapidaria 0 15 0 0 15

No identificada 6 61 0 9 76

Total
183 
(8%)

1 892 
(89%)

2 
(<1%) 

57 
(3%)

2 134

Fig. 6	 Gráfico de los yacimientos de obsidiana por manganeso y 
disprosio.

Fig. 7	 Yacimientos de obsidiana identificados en el conjunto de 
élite.

Yacimientos N 

Ucareo 51

Zacualtipán 9

Pachuca *

Otumba 11

Zaragoza 1

Tulancingo 2

Paredón 1

Total 75
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Segmentos de navajas* y artefactos de 
núcleos Gris Verde Total

Segmentos de navajas prismáticas-tercera 
serie de presión

Navaja completa, plataforma lisa 1 1

Segmento proximal, plataforma de córtex 1 1

Segmento proximal, plataforma lisa 75 75

Segmento proximal, plataforma molida 154 11 165

Segmento medial 774 56 830

Segmento distal 85 7 92

Artefactos de navajas

Segmento distal de navaja modificada 
(por percusión)

1 1

Segmento de punta de proyectil 
(por presión)

243 17 260

Segmento de excéntrico chico (por presión) 22 2 24

Segmento distal modificado (por presión) 21 1 22

Segmento modificado como punzón 
(por presión)

55 13 68

Segmento de instrumento misceláneo 
(por presión)

69 69

Artefacto a partir de desecho por 
rejuvenecimiento de plataforma

12 12

Artefactos de la producción de 
navajas prismáticas

Desechos de producción de 
artefactos de navajas

Segmentos de navajas rotas 12 12

Lasca muesqueada por presión 2 2

Núcleos prismáticos y fragmentos de núcleos 
prismáticos

Núcleo prismático, plataforma lisa 1 1

Núcleo prismático, plataforma pulida 3 3

Fragmento de núcleo prismático 4 4

Desechos del proceso por 
rejuvenecimiento de plataformas

Fragmento superior de núcleo, 
plataforma lisa

7 7

Fragmento superior de núcleo, 
plataforma pulida

15 15

Segmento de núcleo 8 8

Desecho de preparación de plataforma 46 2 48

Lasca de orientación distal 27 27

Total 1 637 110 1 747

* Navajas y segmentos de navajas eran artefactos utilizados por sí mismos, por lo      
tanto, estos califican como instrumentos.

Fig. 8	 Artefactos de la industria de navajillas prismáticas en 
obsidiana.

Fig. 9	 Artefactos de la industria bifacial y monofacial 
de obsidiana y pedernal.

Artefactos formales Gris Verde Roja Pedernal Total

Puntas de proyectil

Muesca-esquina 22 1 2 25

Muesca-lateral 19 12 26 57

Base plana o cóncava 5 1 6

Artefactos bifaciales

Cuchillo sacrificio 1 1

Bifacial 106 47 2 6 161

Excéntrico bifacial 19 5 24

Artefactos 
monofaciales 

Monofacial 2 1 3

Excéntrico 
monofacial

2 2

Desechos de talla

Lasca de percusión 
de bifacial 

2 2

Lasca de presión 
de bifacial 

2 2

Total 179 67 2  35 283

Fig. 10	 Los artefactos de la industria de navajillas 
prismáticas en obsidiana: a) segmento proximal, plataforma 
lisa; b y c) segmentos modificados como punzones; d y 
e) segmentos de puntas de proyectiles; f ) segmento distal 
modificado (ilustración de Luis Gonzalo Gaviño Vidarte).
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empleadas para producir ambos artefactos son simi-
lares, por tanto, se les conoce como productos de una 
misma tecnología. Sólo cuatro lascas bifaciales, dos 
de percusión y dos de presión, se identificaron en el 
conjunto de élite.

Los artefactos asociados con una industria de lasca 
expedita fueron un componente menor del conjunto 
(figura 13). Todos eran de pedernal y representan la 
reducción de núcleos expeditas aplicando técnicas de 
percusión. Los elementos consisten en un núcleo ex-
pedita, tres lascas secundarias de descortezamiento, 
y ocho lascas interiores por percusión, además de un 
único percutor pequeño y maltratado.

Los artefactos lapidarios son principalmente cuen-
tas cilíndricas sin terminar (n =11) hechas de seg-
mentos bipolares de núcleos prismáticos agotados 
(figuras 14 y 15). Las cuentas exhiben cicatrices re-
manentes de navajas, lo que indica que no eran com-
plejos. Además, se identificaron tres medias esferas 
y una punta de proyectil pulida fabricada a partir de 
un pequeño segmento de navaja por presión.

Clasificación funcional

Con base en su forma y la información etnohistórica 
posterior a la Conquista, los artefactos en el conjun-
to de élite también se clasifican funcionalmente en 
domésticos, militares, ceremoniales y de producción 
(figura 16); para una discusión más detallada, véase 
Andrews y Hirth (2006). 

Estas clasificaciones se hacen sobre la forma del 
artefacto, de los datos etnohistóricos (Clark, 1989) 
y de las inferencias sobre la función de las caracte-
rísticas arquitectónicas en las que se recuperaron los 
artefactos (Andrews y Hirth, 2006). Aunque las in-
terpretaciones funcionales pueden ser problemáticas 
(Sheets, 2003), Binford (1962) argumentó hace años 
que pueden ser un medio útil para apoyar las inferen-
cias conductuales. Nosotros las utilizamos para eva-
luar la naturaleza de las actividades asociadas con la 
élite de Xochicalco.

El predominio de artefactos domésticos no es sor-
prendente dado los numerosos contextos residenciales 
en el centro cívico-ceremonial. Se trata principalmente 
de segmentos de navajas prismáticas y artefactos, 42% 
de ellos con huellas de uso que refleja el consumo. Las 
evidencias consisten en estriaciones, zonas de micro 
pulimento y microastillas, que fueron identificadas con 
una lente de mano de 10x; sin embargo, es probable 
que se incremente el porcentaje de artefactos con hue-
llas de uso si se utilizara una lente de mayor aumento.

La mayoría de los artefactos domésticos se encon-
traron en la Plaza Principal (n = 351) y en el Juego de 
Pelota Norte (n = 196), pero algunos (n = 31) también 
se recuperaron de contextos de pisos primarios en la 

Fig. 11	Los artefactos de la industria bifacial y monofacial de 
obsidiana: puntas.

Fig. 12	 Un excéntrico monofacial circular de obsidiana de la 
Gran Pirámide (foto de Bradford W. Andrews).



La economía de la lítica tallada y las élites en Mesoamérica prehispánica: el caso de Xochicalco...

77

Artefactos Sílex

Núcleo expedita 1

Lasca secundaria de descortezamiento por percusión 3

Lasca interior por percusión 8

Percutor* 1

Total 13

* El percutor también podría haber sido utilizado para procesar otros materiales 

Tecnología lapidaria Obsidiana gris

Cuenta cilíndrica en proceso de talla 11

Medias esferas 3

Punta de proyectil pulida 1

Total 15

Fig. 14	 Artefactos de la industria lapidaria.

Fig. 13	 Artefactos de la industria de lasca expedita.

Fig. 15	 Cuentas de obsidiana en proceso de talla (ilustración 
de Luis Gonzalo Gaviño Vidarte).

Fig. 16	 Clasificación funcional de los artefactos en el conjunto 
de élite.

Categorías funcionales Núm.

Artefactos domésticos

Segmentos de navajas 1 160

Artefactos formales 110

Subtotal 1 270 (59.5%)

Artefactos militares 

Puntas de proyectil sobre navajas prismáticas (presión) 260  

Puntas de proyectil bifaciales 88  

Artefactos bifaciales 162  

Subtotal 510 (23.9%)

Artefactos ceremoniales

Artefactos de navajas prismáticas (presión) 92

Excéntricos bifaciales 26

Artefactos de lapidaria 15

Subtotal 133 (6.2%)

Artefactos relacionados con la producción*

Tecnología de navajillas prismáticas 128

Tecnología bifacial 4

Tecnología de lasca expedita 13

No identificado 76

Subtotal 221 (10.4%)

Total 2 134 (100%)

* Las 11 cuentas lapidarias en producción se incluyen con los artefactos 
ceremoniales. Los artefactos producidos de los desechos por rejuvenecimiento 
de plataforma se incluyen con los artefactos domésticos.

Acrópolis. Desafortunadamente, relativamente pocos 
artefactos de la Acrópolis estaban disponibles para su 
estudio durante el análisis. Otros artículos domésticos 
que probablemente se asociaron con la Acrópolis se 
localizaron en depósitos secundarios en el adyacente 
Juego de Pelota Norte, probablemente formados por la 
erosión posdeposicional de los depósitos de la Acrópo-
lis luego del abandono. Algunos también son basura 
acumulada, desechos de la pared norte de la Acrópolis. 
Todos los sectores tenían una arquitectura residencial 
que consistía en habitaciones y patios donde había ne-
cesidad de artefactos domésticos. Muy pocos de estos 
últimos se encontraron en el Juego de Pelota Este o en 
la Plaza de la Estela de Dos Glifos, una calidad de la 
que se infiere que estos sectores eran principalmente 
contextos de actividades públicas y/o militares.

Cabe señalar el porcentaje alto de armas y el bajo 
de artefactos ceremoniales en el conjunto de élite. Los 
primeros son puntas de proyectiles de navajas prismá-
ticas y bifaciales más grandes. En representación de 
24% del conjunto de élite, la presencia de armamento 
en el centro es casi cinco veces mayor que la que se 
encuentra en algún otro lugar del asentamiento. Los 
artefactos de armamento/caza representan sólo 5% de 
la lítica tallada recuperada de contextos de superfi-
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cie doméstica en distintas zonas de la ciudad (Hirth, 
Grant y Pauer, 2000); estas piezas representan 2.8% 
de los artefactos de contextos domésticos excavados 
(Hirth y Costanzo, 2006), y menos de 1% de los arte-
factos recuperados en talleres domésticos.

La mayoría de los artefactos militares se encontra-
ron en la Acrópolis (n =142) y en la Plaza de la Estela 
de los Dos Glifos (n = 139). Estos datos respaldan la 
interpretación de que el militarismo de Estado fue un 
componente central Xochicalco durante el turbulento 
y competitivo Epiclásico (Andrews y Hirth, 2006; Hir-
th, 1989 y 2000a). En la Acrópolis vivieron la élite go-
bernante y sus servidores, haciendo extremadamente 
importante la seguridad en este sector. La Plaza de 
la Estela de los Dos Glifos fue, tal vez, un área donde 
se reunía a los guerreros armados para actividades 
militares. Por tanto, tiene sentido que se recuperen 
porcentajes excepcionalmente altos de piezas de ar-
mamento.

El bajo porcentaje (6%) de artefactos ceremoniales 
es interesante dada la importancia ritual de los edifi-
cios del templo donde tuvieron lugar las actividades 
religiosas del Estado, que consistían en punzones (n = 
69) y artefactos excéntricos (n = 23) hechos de navajas 
prismáticas, y excéntricos bifaciales y monofaciales 
relativamente grandes (n = 26). Los artefactos lapida-
rios (véase la figura 14) también se incluyen en esta 
categoría porque se utilizaron como marcadores de 
estatus (Otis, 1993).

Los datos etnohistóricos indican que los punzones 
se usaban comúnmente para la extracción de sangre 
en Mesoamérica (Clark, 1989; Durán, 1971; Motolinía, 
1950). La mayoría de estos artefactos en el conjunto 
de élite tal vez se utilizaron de esta manera, una ac-
tividad consistente con la evidencia iconográfica ex-
plícita de tributo de sangre y alimento para los dioses 
en el centro cívico-ceremonial de Xochicalco (Hirth, 
2000a). Aunque se distribuyeron de manera bastan-
te uniforme, 32% (n = 22) se encontraron en la Plaza 
Principal, donde se levantaban las instalaciones del 
templo (por ejemplo, la Pirámide de las Serpientes 
Emplumadas). 	 Los excéntricos a presión, usualmente 
en forma de M o trilobulada, y las más grandes bifacial 
y monofacialmente formadas, también se interpretan 
como elementos ceremoniales en la Mesoamérica 
prehispánica (Cabrera y Sugiyama, 1999; Coe, 1959; 
Gamio, 1966; Marquina, 1922; Millon, Drewitt y Ben-
nyhoff, 1965; Parry, 2002; Pendergast, 1971; Sarabia, 
1996; Stocker y Spence, 1973; y Sugiyama y Cabrera, 
1999 y 2000) con base su forma única y su presencia 
extendida en ofrendas. Aunque los artefactos excén-
tricos se encontraron distribuidos al azar en todo el 
centro cívico-ceremonial, 10 de los grandes bifaciales 
y monofaciales se recuperaron de un atado dedicato-
rio, en la cima de la Gran Pirámide (véase la figura 4), 

en el sector de la Plaza de la Estela de los Dos Glifos 
(véase la figura 12). Además, se descubrió un gran cu-
chillo bifacial cerca de estos objetos, un artefacto que 
pudo ser utilizado en rituales de sacrificio llevados a 
cabo en la Gran Pirámide (Palavicini y Garza Tarazo-
na, 2005).

A diferencia de los segmentos de navajas y de ar-
tefactos de varios tipos, las piezas de subproductos 
de la producción de artefactos líticos suman sólo 10% 
del conjunto de élite. Estos artículos consisten prin-
cipalmente en desechos del proceso por rejuveneci-
miento de plataformas, subproductos de la fabricación 
de artefactos de navajas, y fragmentos de lascas sin 
diagnosticar. Parece que la mayoría son elementos de-
rivados durante la producción de navajas prismáticas 
pequeñas por presión.

Discusión

Hemos concluido que el conjunto de élite no indica 
que el Estado de Xochicalco participó significativa-
mente en la economía de artefactos de lítica tallada de 
la ciudad. Esta conclusión es apoyada por: 1) los por-
centajes de obsidiana de diferentes fuentes, 2) una to-
tal falta de evidencia para la producción de artefactos 
de piedra lasqueada en el centro cívico-ceremonial, y 
3) la composición funcional general de sus contenidos.

Composición de las fuentes de obsidiana

Al comparar los respectivos porcentajes del origen 
de la obsidiana en el conjunto de élite, las residencias 
comunales y los talleres domésticos revelan algunos 
patrones interesantes (figura 17). Observando primero 
los talleres domésticos, Hirth (2006a: 128-130) argu-
menta que las fuentes de obsidiana en estos contex-
tos no indican que fueran abastecidos a través de una 
institución estatal centralizada. Si hubiera sido sumi-
nistrada de esta manera, los porcentajes de diferentes 
tipos de obsidiana serían relativamente homogéneos. 
Los talleres domésticos no son consistentes con esta 
expectativa. Aunque varían un poco, los talleres A, 
G e I son los que presentan más similitudes: contie-
nen principalmente obsidiana de Ucareo y muy poco 
material de Zacualtipán y Pachuca. Los talleres H y K 
son diferentes. La mayoría de la obsidiana del K más 
alto es de Ucareo, pero tiene cantidades significativas 
de Zacualtipán y Pachuca. En el taller H, en cambio, 
predomina Zacualtipán, seguido de Pachuca y Ucareo, 
respectivamente.

En todos estos talleres se utilizó la misma tecnología 
básica de fabricación de navajillas por presión, lo que 
implica el rejuvenecimiento de núcleos prismáticos 
parcialmente reducidos. Por tanto, el grado de hetero-
geneidad de la fuente se relaciona con la adquisición, 
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no con la tecnología utilizada para producir navajas. 
Este patrón es más consistente si se infiere que cada 
taller adquirió obsidiana independiente del control del 
Estado. Hirth (2008; 2006a: 134-136) sugiere que los 
artesanos de los talleres adquirieron núcleos parcial-
mente reducidos de los artesanos itinerantes interme-
dios, probablemente de largas distancias, con quienes 
mantenían relaciones comerciales.

Aunque los talleres no reflejan una homogeneidad 
en las fuentes, sí lo hacen los artefactos de las residen-
cias comunales (figura 17). Las colecciones de piezas 
de obsidiana asociadas con 32 hogares en la colina 
sur de Xochicalco reflejan distribuciones similares, 
del mismo rango, con las fuentes de obsidiana (Hirth, 
1998: 462). Este patrón es consistente si se acepta la 
interpretación de que los artesanos en los talleres do-
mésticos distribuyeron sus productos a los habitantes 
de la ciudad en un mercado central. Curiosamente, 
las fuentes de obsidiana presentes en el conjunto de 
élite presentan mayor similitud a las de los contextos 
de residencias comunales (figura 17). El porcentaje de 
Ucareo es menor, compensado por porcentajes ligera-
mente más altos de Zacualtipán, Pachuca y Otumba. 
La importancia de la cantidad en Zacualtipán es de 
difícil interpretación, aunque claramente se trató una 
fuente importante en los talleres comuneros de H y K. 

Un porcentaje mayor de obsidiana de Pachuca en 
el núcleo cívico-ceremonial no sorprende necesaria-

mente dado el elevado significado ideológico de este 
material en Mesoamérica, al menos en el momento de 
la Conquista (Levine y Carballo, 2014; Pastrana, 2007: 
165). Excepto una sola navajilla de Otumba, todos los 
artefactos procedentes de Otumba, Tulancingo y Za-
ragoza son bifaciales. Por consecuencia, el porcentaje 
relativamente alto de materiales de Otumba proba-
blemente se relaciona con el porcentaje notablemen-
te elevado de armamento encontrado en el conjunto 
de élite en comparación con el del resto del asenta-
miento. En resumen, la distribución de las fuentes de 
obsidiana en el conjunto de élite no respalda deter-
minantemente que el Estado haya participado en la 
adquisición de obsidiana.

Evidencia de producción de lítica tallada

La abrumadora mayoría de los segmentos de nava-
jillas y artefactos líticos en el centro cívico-ceremo-
nial establecen que fue principalmente un contexto 
de consumo en lugar de producción (véase la figura 
16). Es posible que los pocos artefactos de producción 
indiquen que hubo una elaboración limitada en esta 
área. Curiosamente, los artefactos de la industria de 
navajillas prismáticas en la colección de élite y los ta-
lleres domésticos son tecnológicamente iguales. Esta 
similitud implicaría que los artesanos de los talleres 
llegaban periódicamente al centro cívico-ceremonial 

Yacimiento Conjunto élitec Contextos comunales Taller Ac Taller G Taller H Taller I Taller K

Ucareo 68.2 76.5 96.2 83.1 17.3 92.8 58.5

Zacualtipán 12.1 8.1 2.9 2.6 54.6 3.3 25.1

Pachuca 8.8d 5.3 0.9 1.4 25.1 0.7 9.7

Otumba 8.1 7.0 0.0 7.8 1.0 1.6 1.7

Zaragoza 0.7 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

Tulancingo 1.4 0.3 0.0 5.1 1.0 1.6 1.7

Paredón 0.7 0.3 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

Desconocido 0.0 2.5 0.0 0.0 1.0 0.0 3.3

Total 100 100 100 100 100 100 100

a Datos de Hirth {, 2000 #18: table 9.5}
b Datos de Hirth {, 2006 #430: tables 3.2 & 5.5}
c Para una vista comparativa, los porcentajes relativos del conjunto de élite (tabla 2) tuvieron que ser ajustados para el muestreo de los artefactos 

bifaciales en obsidiana gris. Al tomar muestras de los artefactos de bifaciales para el análisis de inaa, fue necesario ajustar los porcentajes de artefac-
tos bifaciales grises para hacer comparaciones significativas con las fuentes representadas en los contextos de residencias comunales y los talleres 
comuneros. Los 14 artefactos bifaciales muestreados representan 18.7% de la muestra. Sin embargo, sólo 8.6% (n = 179, figura 5) de los artefactos 
bifaciales en la muestra general fueron obsidiana gris. Por tanto, las cantidades de bifaciales que representan cada fuente se redujeron en un factor de 
0.5 (8.6 / 18.7 = 0.5). Esto resulta en 0.5 bifaciales de Ucareo (1 x 0.5), 5 de Otumba (10 x 0.5), 1 de Tulancingo (2 x 0.5) y 0.5 de Zaragoza (1 x 0.5). Por 
tanto, incluyendo los artefactos de segmentos de navajillas, los recuentos ajustados para cada fuente son los siguientes: Ucareo = 50.5, Zacualtipán = 
9, Otumba = 6, Zaragoza = 0.5, Tulancingo = 1 y Paredón = 1, para una muestra teórica total de 67.5. 

La obsidiana de Pachuca comprende 8.8% del conjunto de élite. En este sentido, los porcentajes respectivos para las fuentes de obsidiana gris se cal-
cularon multiplicando el número de artefactos para cada fuente por 91.2%, luego se dividió ese número por el tamaño de muestra teórico de 67.5. En 
consecuencia, los cálculos para los respectivos porcentajes son los siguientes: Ucareo: 50.5 x 91.2 / 67.5 = 68.2%; Zacualtipán: 9 x 91.2 / 67.5 = 12.1%; 
Otumba: 6 x 91.2 / 67.5 = 8.1%; Zaragoza: 0.5 x 91.2 / 67.5 = 0.7%; Tulancingo: 1 x 91.2 = 1.4%; y Paredón: 0.5 x 91.2 / 67.5 = 0.7 por ciento.

d El porcentaje de obsidiana de Pachuca se calculó dividiendo el número total de artefactos de obsidiana verde por la cantidad total de obsidiana (véase 
la figura 5)

Fig. 17	 Porcentajes de artefactos de obsidiana en el conjunto de élite, de contextos domésticosa y de talleresb domésticos.
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para producir artefactos para el Estado. Tal impuesto 
laboral, similar al tequitl (Carrasco, 1978; Rojas Ra-
biela, 1977 y 1986), es análogo al modelo de taller del 
precinto propuesto por Spence (1981) para Teotihua-
can (véase también a Manzanilla, 2009).

A pesar de que la producción de navajillas en el 
centro cívico-ceremonial era posible, no es probable 
por al menos dos razones. Primero, concentraciones 
notables de artefactos de producción que sugieran la 
presencia de un recinto o taller de palacio, no se en-
contraron en la zona cívico-ceremonial. Aunque una 
muestra de 2 134 artefactos es pequeña, la excavación 
de casi 50 000 metros cuadrados, más de 60% del área, 
es excepcionalmente extensa. En términos de mues-
treo en investigación arqueológica, consideramos que 
la ausencia de evidencia en la producción de artefactos 
líticos en un área de este tamaño es altamente signi-
ficativa. Es posible que futuras excavaciones en zonas 
inexploradas del centro cívico-ceremonial puedan en-
contrar concentraciones de talleres. Sin embargo, los 
datos actuales indican una distribución extremada-
mente limitada y aleatoria de los artefactos que refle-
jan subproductos de la producción de artefactos líticos 
en esta área (Andrews y Hirth, 2006).

En segundo lugar, aunque la mayoría de los arte-
factos de navajas en el conjunto de élite es tecnológi-
camente la misma que en los talleres domésticos, los 
porcentajes de los diferentes tipos de artefactos de pro-
ducción de navajas prismáticas en ambos contextos di-
fieren notablemente. Una investigación experimental 
ha reconstruido el proceso de producción de las navaji-
llas prismáticas en los talleres comuneros de Xochical-
co (Hirth, 2002 y 2006b; Hirth, Andrews y Flenniken, 
2003). El proceso fue único por al menos dos razones 
relacionadas: 1) enfatizó la producción de navajas pris-
máticas a partir de núcleos prismáticos parcialmente 
reducidos, y 2) los núcleos se sometieron a múltiples 
rejuvenecimientos de plataforma (para una discusión 
más detallada véase Hirth et al., 2006).

Pequeños núcleos con plataformas lisas parcial-
mente reducidas fueron exportados a los talleres 
comuneros de la ciudad. Una vez más, Hirth (2008; 
2006a: 136) argumenta que dichos núcleos llegaron 
con los comerciantes itinerantes de larga distancia. 
Después de que entraron en los talleres domésticos, 
los núcleos fueron inmediatamente segmentados y los 
hacen plataformas picoteando y moliendo. Posterior-
mente, se rejuvenecen, una o más veces, durante el 
proceso de producción de las navajillas, proceso que 
produce numerosos artefactos únicos que incluyen 
fragmentos de núcleos, plataformas lisas (figura 18a), 
segmentos de núcleos (figura 18b y c), desechos de pre-
paración de plataforma (figura 18d), y lascas de orien-
tación distal (figura 18e). Los fragmentos y segmentos 
de núcleos, así como los desechos de preparación de 

la plataforma, se eliminaron para reducir la longitud 
del núcleo y nivelar las nuevas superficies de la plata-
forma. Las lascas de orientación distal se desecharon, 
también, para reorientar las puntas distales de los nú-
cleos rejuvenecidos, a efecto de alinearlos adecuada-
mente con sus nuevas plataformas. En este sentido, los 
procesos de rejuvenecimiento en los talleres domésti-
cos de Xochicalco crearon una cantidad considerable 
de desechos, especialmente los de preparación de pla-
taforma, debido a que se tenía que separar un volumen 
significativo de la longitud del núcleo proximal.

Los porcentajes de estos artefactos de rejuveneci-
miento de plataforma en los talleres domésticos son 
semejantes, pero difieren significativamente de los 

Fig. 18	 Diagrama de la tecnología de rejuvenecimiento de 
plataformas de núcleos prismáticos: a) fragmento de núcleo, 
plataforma lisa, b y c) segmentos de núcleo, d) desecho de 
preparación de plataforma, y e) lasca de orientación distal 
(ilustración de Bradford W. Andrews).
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porcentajes de esos artefactos en el conjunto de élite 
(figura 19: χ2, P = 0.001). 

La diferencia del volumen de desechos de prepara-
ción de plataforma es la más marcada. Estos artefactos 
provocan 86.4% de los residuos de rejuvenecimiento 
en los talleres domésticos en comparación con sólo 
49.6% en el conjunto de élite. También es digno de 
mencionar la diferencia en las lascas con orientación 
distal. Si la misma plataforma de actividades de re-
juvenecimiento y producción de navajillas que tuvo 
lugar en los talleres domésticos, también se llevó a 
cabo en el centro cívico-ceremonial, las distribucio-
nes porcentuales de estos artefactos deberían ser más 
parecidas.

Suponiendo que los artefactos de la industria de 
las navajas prismáticas utilizados por las élites de 
Xochicalco no se produjeron en el centro cívico-ce-
remonial, entonces, ¿cómo los adquirieron? Deben 
considerarse al menos dos modelos en referencia a 
esta pregunta. Una vez más, Hirth (2006a: 297) sugie-
re que los obtuvieron de los talleres comuneros me-
diante obligaciones laborales vía tequitl, como era en 
el caso de los mexicas en el momento de la Conquis-
ta. En alternancia, las élites también podrían haberse 
provisto de artefactos líticos en el mercado (Andrews 
y Hirth, 2006). Aunque el Estado podría haber recau-
dado tributo en especie directamente de artesanos 
en los talleres domésticos, sabemos que los artesanos 
ofrecieron sus productos de navajillas en el merca-
do central de la ciudad (Hirth, 1998). Además de los 
segmentos de navajas y de artefactos, los artesanos 
también podrían haber intercambiado los artefactos 
producidos durante el proceso de rejuvenecimiento de 
la plataforma (segmentos de núcleos, lascas de orien-
tación distal, etc.); la morfología única de dichas he-
rramientas las hizo adecuadas para tareas específicas. 
Tal práctica habría sido una estrategia eficiente para 
deshacerse de subproductos indeseables de la indus-
tria de navajas prismáticas. Además, la distribución 
de artefactos de rejuvenecimiento en toda la ciudad, 
en muchos contextos residenciales sugiere que esos 
artículos eran demandados (Hirth y Costanzo, 2006: 
229-230). Este modelo, por lo tanto, explicaría por 
qué se recuperó una cantidad limitada de ciertos ti-
pos de desechos del proceso de rejuvenecimiento de 
plataformas en el centro cívico-ceremonial.

Características únicas 
del conjunto de élite

La colección del conjunto de élite difiere de las de dis-
tintas partes de la ciudad por dos razones: tiene una 
prevalencia comparativamente alta de: 1) artefactos 
bifaciales y 2) secciones de navajillas con plataformas 
lisas. Más de 13% de sus artefactos son productos de 

tecnología bifacial (n = 283, figura 5), porcentaje que 
contrasta marcadamente con un simple 1.4% de los 
recuperados en contextos fuera del centro cívico-ce-
remonial (Hirth y Costanzo, 2006: tabla 9.9), y 4.2% en 
talleres domésticos (Hirth, 2006b: tablas 3.2 y 4.1). Tal 
hallazgo es interesante porque casi todos estos ele-
mentos son artefactos formales: se recuperaron pocas 
lascas bifaciales en diversas partes de la ciudad. Inclu-
so, en los talleres domésticos sólo 0.7% (n = 2 773) de 
los artefactos recuperados fueron lascas de reducción 
bifacial (Hirth, Andrews y Flenniken, 2006: tabla 3.1; 
Hirth y Flenniken, 2006: tabla 4.1 y 4.4). De manera 
semejante, entre los artefactos en el conjunto de élite, 
sólo 1.4% (n = 4, figura 9) son las lascas de reducción 
bifacial.

La limitada evidencia de la reducción bifacial en 
Xochicalco sugiere que la mayoría de los artefactos 
bifaciales de obsidiana terminados llegó confeccio-
nada. Al respecto, el tipo de sistema que abasteció 
a la ciudad de dichos implementos no está claro. Si 
los artesanos comuneros de Xochicalco se abastecían 
de núcleos prismáticos a través de mercaderes ambu-
lantes, estos últimos también podrían haber carga-
do bifaciales para intercambiar (Hirth, 2006a: 298). 
El Estado podría haber gravado a esos comerciantes 
en especie para acceder al mercado, o los consumi-
dores de élite podrían haberlos intercambiado en el 
mercado, como lo habían hecho con los artefactos de 
navajillas. En resumen, un alto nivel de consumo bi-
facial de la élite central podría indicar el control sobre 
la adquisición y/o distribución, pero también podría 
reflejar simplemente un mayor poder de compra de la 
élite en el mercado (Clark, 2003: 53).

La prevalencia de navajas de segmentos con plata-
formas lisas en el conjunto de élite también es notable. 
Registra la frecuencia más alta de cualquier zona de la 
urbe que comprende 31% (n = 75, figura 8) de segmen-
tos de navajas proximales (Andrews y Hirth, 2006: 
tabla 10.3) y, por el contrario, con plataformas lisas 
constituyen 11% de las secciones proximales en con-
textos residenciales más comunes (Hirth y Costanzo, 
2006); estos artículos constituyen menos de 1% de las 
secciones proximales en las colecciones recuperadas 
de los talleres domésticos (Hirth, 2006a: 297).

Aunque los artesanos en los talleres domésticos 
eran quienes producían las navajillas prismáticas más 
pequeñas con plataformas molidas, en gran medida 
está ausente la evidencia de que produjeran navajas 
con plataformas lisas de grandes núcleos poliédricos 
(Hirth et al., 2006: 132). La única excepción la cons-
tituye una evidencia limitada de taller doméstico, 
basado en el mercado, conocido como taller G, en el 
cerro sur (Hirth, 2008: figura 2), que Hirth (2008: 452) 
sugiere que podría representar la mayor reducción de 
núcleos registrada entre los comerciantes ambulantes 
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de navajillas, que también suministraban a los artesa-
nos de los talleres comuneros con núcleos prismáticos 
usados. Además de intercambiar estos últimos con los 
artesanos de Xochicalco, también podrían haber pro-
ducido navajas con facetas más grandes para el inter-
cambio en el mercado. Este modelo explicaría la casi 
ausencia de evidencia de la producción de navajas con 
plataformas lisas en los talleres comuneros, pese a la 
prevalencia comparativamente alta de la presencia de 
estas navajas en diferentes zonas de la urbe. Casi igual 
a la frecuencia de los artefactos bifaciales, el alto por-
centaje de navajas con plataformas lisas en el centro 
cívico-ceremonial también puede reflejar simplemen-
te un mayor poder de compra de la élite en el mercado.

De cualquier manera, las élites adquirirían sus ar-
tículos de lítica tallada, pero un aspecto notable del 
conjunto de élite es el bajo porcentaje de artefactos ce-
remoniales registrados, entre los que podrían incluir-
se: 1) los que se usaban a diario, y 2) los utilizados o 
depositados en contextos especializados. Los artículos 
del primer rubro incluirían pequeñas navajas de pre-
sión excéntricas (forma trilobulada) y cuentas lapida-
rias empleadas para denotar el estado social (véase el 
apartado siguiente). Los elementos ceremoniales utili-
zados en contextos especializados incluirían punzones 
para desangramientos, bifaciales mayores para ritua-
les de sacrificios, y artículos para acompañar ofrendas 
en entierros y espacios rituales.

En relación con los artículos utilizados a diario, 
la cantidad de artefactos ceremoniales es difícil de 
interpretar porque los datos comparativos cuantifi-
cados sobre su prevalencia en contextos de élite en 
otros lugares son limitados. Sin embargo, el conjunto 
de élite sólo contiene 24 excéntricos trilobulados y 34 
artefactos lapidarios (incluyendo las cuentas termina-
das que se encuentran en el museo). Además de los 68 
punzones (algunos usados para hacer sangre), dicha 
frecuencia parece excepcionalmente modesta para un 
centro cívico-ceremonial tan extenso e importante.

La cantidad y calidad de los artefactos ceremo-
niales de lítica tallada depositados en contextos es-
pecializados en diferentes sitios mesoamericanos 
es impresionante. Aunque una futura investigación 
pudiera revelar que Teotihuacan fue la excepción y 
no la regla, los grandes excéntricos estilizados, y los 
artefactos bifaciales y monofaciales en ofrendas y es-
pacios sagrados de las pirámides del Sol, de la Luna y 
de la Serpiente Emplumada, se cuentan por cientos 
(Cabrera Castro et al., 1989; Cabrera Castro, Sugiya-
ma y Cowgill, 1991; Carballo, 2007; Marquina, 1922; 
Millon, Drewitt y Bennyhoff, 1965; Sempowski y Spen-
ce, 1994; Sugiyama, 2005; Sugiyama y Cabrera Castro, 
2000). Por ejemplo, el sepulcro 14 de la Pirámide de la 
Serpiente Emplumada contenía 99 artefactos de obsi-
diana de diversos tipos, incluidas grandes figurillas 

antropomorfas y zoomorfas (Sugiyama, 2005: 138); 
además, se descubrieron, en esta misma edificación, 
31 excéntricos grandes al pie de la escalera (Pérez, 
1939; Rubín de la Borbolla, 1947; Sugiyama, 2005: 
138); y un excéntrico y más de 50 grandes artefactos 
bifaciales ceremoniales en ofrendas en la cima de la 
pirámide (Marquina, 1922). Muchos de estos artículos 
son estilizados con punta de proyectil excéntricos que 
reflejan una combinación de serpiente y simbolismo 
sanguíneo trilobulado que vincula de manera con-
vincente a la Pirámide Serpiente Emplumada con la 
guerra y el sacrificio humano (Carballo, 2007: figura 
6k; Sugiyama, 2005: 139).

Numerosos e impresionantes artefactos ceremo-
niales de lítica tallada se han recuperado también 
en contextos especializados del área maya (Agurcia 
y Fash, 2005; Coe, 1959; Moholy-Nagy, 1991; Pender-
gast, 1971). Una tumba protoclásica tardía en Altun 
Ha contenía 245 excéntricos pequeños, finamente 
trabajados, y 13 puntos bifacialmente tallados (Pen-
dergast, 1971: 75-85). Además de los llamativos an-
tropomorfos mayas (Agurcia y Fash, 2005: tabla 6.6), 
de no pocos sitios mayas se han recuperado muestras 
de figurillas zoomorfas, que han sido interpretadas 
como la representación serpentiforme del Dios K, pre-
sumiblemente asociada a gobernantes, sacrificios y 
desangramientos (Schele y Miller, 1986: 49).

En contraste, contextos especializados con arte-
factos rituales de lítica tallada del centro cívico-ce-
remonial de Xochicalco parecen relativamente em-
pobrecidos. La investigación anterior al pex reporta 
un número limitado de hallazgos en dos entierros 
excavados en la estructura A de la Plaza Principal y 
un entierro y ofrenda probable en la Plaza de la Estela 
de los Dos Glifos (figura 19). 

Aunque no se encuentran disponibles cantidades 
específicas de artefactos en los hallazgos en la Plaza 
de la Estela de los Dos Glifos, los entierros colecti-
vos de la estructura A en conjunto contaban con 24 
artefactos de lítica tallada en total. Aparte de estos 
contextos, el pex solo descubrió 10 grandes artefac-
tos bifaciales y unifaciales (véase la figura 12) en una 
ofrenda sobre la Gran Pirámide en la Plaza de la Estela 
de los Dos Glifos.

El tamaño y la naturaleza imponente de la arqui-
tectura y el contenido iconográfico expresivo en el 
centro cívico-ceremonial sugieren que Xochicalco era 
un Estado imperial epiclásico prominente y putativa-
mente belicoso (González Crespo et al., 2008; Hirth, 
1989 y 2006b). Por ello, cabe destacar que los artefac-
tos ceremoniales de lítica tallada no fueron una ex-
presión material relevante del poder del Estado como 
sí ocurrió en distintos sitios en Mesoamérica. Tal vez, 
las puntas de proyectil bifaciales, que están respeta-
blemente representadas en el conjunto de élite, tenían 
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tanto funciones militares como ideológicas. Aun así, 
su frecuencia es limitada si compara con lo que se ha 
reportado en Teotihuacan (Carballo, 2007), ya que no 
reflejan atributos ideológicos explícitos y estilizados, 
y generalmente no se encuentran en contextos espe-
cializados como entierros o espacios sagrados.

La relativa ausencia de artefactos ceremoniales de 
lítica tallada en obsidiana en Xochicalco tuvo que ver 
probablemente por las condiciones que limitaron la 
adquisición de obsidiana para la ciudad, pues la mayor 
parte de la que se consumía provenía de distancias que 
superaban los 200 kilómetros, y como se ha sugerido, 
quizá llegó como núcleos prismáticos relativamente 
pequeños (Hirth, 2008). La incapacidad de adquirir 
materia prima de mayor tamaño para producir artícu-
los extraordinarios habría restringido la prevalencia 
de este tipo de artefactos.

Elaboración lapidaria

Aunque las élites de Xochicalco no estuvieron direc-
tamente involucradas en la producción de artefactos 
de lítica tallada, las cuentas cilíndricas en proceso de 
talla en el conjunto de élite sugieren que la fabrica-
ción limitada de lapidaria tuvo lugar en alguna parte 
del centro cívico-ceremonial (Andrews y Hirth, 2006), 
artefactos consistentes principalmente de cuentas tu-
bulares y ovaladas sin terminar (véase la figura 15), 
además de tres medias esferas y una punta de proyectil 
pulida (véase la figura 14). El diámetro medio de las 
cuentas es de 12.05 milímetros (SD = 2.9) y el de las me-
dias esferas de 13.30 milímetros (SD = 0.7). Como tales, 
el diámetro, la forma cilíndrica o circular y la presencia 
de cicatrices de navajas anteriores en algunas de las 
cuentas, señalan que se produjeron en segmentos de 
núcleos prismáticos agotados. La punta de proyectil 
pulida se obtuvo de una pequeña navaja prismática.

Gran parte de la evidencia de la elaboración de lapi-
daria en el centro cívico-ceremonial se registró en el 
complejo de la Acrópolis. Las medias esferas, la punta 

de proyectil pulida, el microdepósito de pedernal y 
obsidiana, además de fragmentos de concha, se re-
cuperaron en una tubería subterránea que drenó la 
parte norte del área. También se encontró una cuenta 
sin terminar en una habitación en la Acrópolis, y dos 
más en depósitos en el lado sur del Juego de Pelota 
Norte. Es probable que estas últimas fueran arroja-
das del lado norte de la Acrópolis, tal vez durante el 
catastrófico abandono de la urbe. En conjunto, estos 
datos sugieren la presencia de un taller lapidario en el 
complejo norte de la Acrópolis.

Curiosamente, la producción lapidaria también se 
realizó, a pequeña escala, en los talleres domésticos 
(Hirth, Andrews y Flenniken, 2006: 73). Al igual que 
la evidencia lapidaria en el centro cívico-ceremo-
nial, la producción de cuentas tubulares de obsidiana 
también fue el foco principal de esta industria. Sin 
embargo, no se recuperaron cuentas de obsidiana ter- 
minadas en dichos talleres (Hirth y Flenniken, 2006: 
112). Este hallazgo sorprende porque contenían cuen-
tas acabadas de distintos materiales (piedra verde, 
cuarzo, alabastro, etc.). Por el contrario, en el centro 
cívico-ceremonial se recuperaron en varias ofrendas 
al menos 19 cuentas tubulares de obsidiana termina-
das (figura 20); desafortunadamente, durante el aná- 
lisis, Bradford W. Andrews no pudo identificar, exac-
tamente, de donde se recuperaron las cuentas. Los 
datos expuestos sugieren que las élites pudieron ha-
berse apropiado de las cuentas de obsidiana termi-
nadas producidas en la ciudad y ejercido el control 
sobre su redistribución. Los artefactos lapidarios en 
Mesoamérica se consideraron como bienes ideológica-
mente cargados, de “riqueza”, que expresaban estatus 
social (Otis, 1993). 

Por tanto, se esperaría que la élite se interesara en 
la fabricación y redistribución de estos artículos. Aun-
que se han hecho reclamos por el control de la élite 
sobre la producción de bienes de riqueza (Aoyama, 
1999; Brumfiel y Earle, 1987; Inomata, 2001; Widmer, 
1991), las pruebas que respaldan tales inferencias son 

Ubicación Contexto Artefactos

Templo de las Estelas, estructura A, Plaza Principal 
(Sáenz, 1961: 43)

Entierro del subsuelo Bifaciales (n = 6), excéntrico (n = 2)

Cámara de las Ofrendas, estructura A, Plaza Principal 
(Sáenz, 1961: figura 5; 1962: 27)

Entierro del subsuelo Pequeñas puntas de proyectil estilizadasa 
(n = 15), un bifacial largo

Estructura E, Gran Pirámide, Plaza de la Estela de los Dos 
Glifos (Sáenz, 1967: 14)

Ofrenda? Puntas de proyectil (n = ?), navajillas (n = ?), 
un excéntricob largo

 Estructura D, Plaza de la Estela de los Dos Glifos 
(Sáenz, 1967:10)

Entierro secundario del subsuelo Puntas de proyectil (n = ?), navajillas (n = ?)

a Aunque la fotografía de la figura 5 en Sáenz (1961) no es muy clara, sugiere que al menos algunas de las pequeñas puntas estilizadas 
son en forma de serpiente.

b La redacción sugiere que este artefacto puede haber sido un gran excéntrico de pedernal similar a los conocidos del área maya 
(Alejandro Pastrana, comunicación personal).

Fig. 19	 Artefactos ceremoniales de lítica tallada recuperados de entierros u ofrendas dedicatorias antes del pex.
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mínimas (Hirth, 2009: 3-4). Como tal, la evidencia 
para elaborar lapidaria en Xochicalco es importante.

Una pregunta adicional que hace reflexionar es la 
siguiente: ¿quiénes fueron los productores de lapida-
ria en el centro cívico-ceremonial? Un modelo para 
considerar es que los artesanos en los talleres comu-
neros se dedicaban periódicamente al trabajo lapida-
rio en el centro cívico-ceremonial, tal vez como un 
impuesto similar al tequitl reportado para el centro 
de México en el Posclásico (Berdan, 1982; Carrasco, 
1978; Sahagún, 1959: 91; Zorita, 1994). Tal propues-
ta es consistente con ejemplos etnográficamente co-
nocidos de fabricación de lapidaria por artesanos en 
contextos de “puertas cerradas” de la élite, como un 
medio de mistificar la producción de riqueza/bienes 
ceremoniales (Afolabi, 1966; Carballo, 2013: 131; Di-
llehay, 2009).

Dada la evidencia con la que contamos, esta alter-
nativa es la más razonable por tres razones. Prime-
ro, los artefactos relacionados con la producción de 
lapidaria limitada en todos los talleres domésticos 
son tecnológicamente iguales que las piezas recupe-
radas en el centro cívico-ceremonial. Por tanto, los 
artesanos domésticos estaban familiarizados con las 
técnicas para producir dichos artículos. En segundo 
lugar, tenían acceso inmediato a los núcleos prismá-

ticos y sus fragmentos, indispensables para producir 
lapidaria, por ejemplo, cuentas, aunque la fabricación 
de navajillas era la principal actividad de la artesanía 
especializada. Finalmente, el elevado porcentaje de 
fragmentos de núcleos con plataformas lisas, segmen-
tos de núcleos, lascas de orientación distal y núcleos 
prismáticos (figura 21) en el conjunto de élite, com-
parado con los porcentajes para talleres domésticos, 
sería consistente con la elaboración lapidaria en el 
centro cívico-ceremonial. De nueva cuenta, el por-
centaje de estos artefactos en el conjunto de élite no 
refleja la producción de navajillas en esta área. Sin 
embargo, todos eran adecuados para la producción de 
cuentas y medias esferas, prevalencia que en el centro 
cívico-ceremonial puede indicar que algunos estaban 
destinados a utilizarse de esta manera. Si los arte-
sanos domésticos hicieron cuentas en contextos de 
élite, parece que la industria lapidaria de Xochicalco 
tenía una organización única, pero relacionada con su 
funcionamiento (Hirth y Andrews, 2002b: 10), cuya 
producción parece haber ocurrido tanto en ambientes 
elitistas como no elitistas.

Un modelo alternativo que podría considerarse es 
que las cuentas de obsidiana fueron hechas por resi-
dentes de la élite, tal vez aquellos que no detentaban 
posiciones de liderazgo. La evidencia del sitio maya de 
Aguateca en Guatemala (Inomata, 2001) sugiere que 
algunos miembros de la élite produjeron una limitada 
cantidad de bienes de estatus como una actividad adi-
cional a sus roles políticos o religiosos. Si algo similar 
ocurriera en Xochicalco, tales élites necesitarían de 
una fuente de núcleos prismáticos agotados, que po-
drían haber obtenido de los artesanos domésticos en 
el mercado o como tributo en especie.

Fig. 20	 Cuentas de obsidiana en el museo de Xochicalco (foto 
de Bradford W. Andrews).

Fig. 21	 Histograma de los porcentajes de artefactos de 
rejuvenecimiento de plataformas en el conjunto élite y los 
talleres comuneros.
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Conclusiones

El conjunto de élite del centro cívico-ceremonial de 
Xochicalco no contiene evidencia contundente de que 
el Estado haya participado en la adquisición y produc-
ción de artefactos de lítica tallada. Además, la compo-
sición de las fuentes de obsidiana, en el conjunto de 
élite, no es consistente con un sistema centralizado 
de adquisición y distribución estatal. Como tal, nues-
tros hallazgos apoyan las conclusiones alcanzadas 
por el xlp (Hirth, 2011; Hirth et al., 2006).

Es decir, Xochicalco difiere de las propuestas lan-
zadas para diferentes áreas de Mesoamérica, entre 
ellas Teotihuacan (Spence, 1981), Copán (Aoyama, 
2001) y el Estado tarasco (Pollard, 2000; y Pollard, 
Glascock y Rizo, 1999). La investigación en estos si-
tios ha concluido que las élites estaban directamente 
involucradas en una o más facetas de la economía de 
la lítica tallada, ya sea la adquisición, producción y/o 
distribución. Nuestro estudio, por ende, contribuye 
a fortalecer la necesidad de realizar una investiga-
ción comparativa de mayor alcance, que defina la va-
riación espacial y temporal en la organización y la 
escala de la producción artesanal de lítica tallada en 
Mesoamérica (Hirth y Andrews, 2002a).

Las características tecnológicas de los artefactos de 
Xochicalco indican que los implementos consumidos 
por las élites eran producidos por artesanos de los ta-
lleres domésticos, que fueron excavados durante el xlp 
(Hirth, 2006b). Sin embargo, la evidencia de que cual-
quiera de dichos artefactos fue fabricado en el centro 
cívico-ceremonial está ausente. Su composición, junto 
con inferencias sobre el modo como los artesanos do-
mésticos distribuían sus productos de navajas en la 
urbe, establece que las élites adquirían sus artefactos 
de obsidiana en el mercado o mediante un impuesto 
aplicado a los artesanos, o ambos casos.

El conjunto de élite, sin embargo, presenta evi-
dencias limitadas sobre la producción de artículos 
relacionados con el prestigio, principalmente cuen-
tas de obsidiana, artículos que se diseñaban a partir 
de núcleos prismáticos agotados pero disponibles 
en los talleres comunitarios. En el presente artículo 
se sugiere que los núcleos eran llevados a un taller 
de palacio en la zona cívico-ceremonial, donde los 
convertían en cuentas. Así, estos artesanos habrían 
producido cuentas como un impuesto laboral similar 
a las demandas de trabajo, tequitl, entre los aztecas 
(Carrasco, 1978). Sabemos que los artífices fabrica-
ban cuentas similares en sus talleres, lo que demues-
tra su familiaridad con esta tecnología. Sin embargo, 
la ausencia de cuentas de obsidiana terminadas en 
los talleres sugeriría que las creadas en ambos con-
textos fueron controladas y distribuidas por las élites 
centrales.

En general, pareciera que las élites gobernantes 
eran principalmente consumidores de artefactos de 
lítica tallada adquiridas y producidas independien-
temente del control estatal directo. No estamos su-
giriendo que no tuvieran control sobre la economía 
de artefactos de lítica tallada de Xochicalco; estamos 
sugiriendo que, en este momento, no se conoce evi-
dencia de tal participación en el centro cívico-cere-
monial. Si las élites estaban involucradas, parecería 
que cualquier control de ese tipo se conceptualizaría 
mejor indirectamente.

El aparente desinterés por controlar directamente 
la economía de la lítica tallada de la ciudad puede 
haberse relacionado, en gran parte, con la disponibi-
lidad de materia prima para fabricar artefactos de ob-
sidiana. Como ya se estableció, la mayor parte de este 
mineral provenía de fuentes del oeste de México, a 
más de 200 kilómetros de distancia. Este factor, junto 
con la balcanización del escenario sociopolítico del 
Epiclásico, pudo haber desalentado la inversión de 
la élite en empresas económicas relativamente cos-
tosas. Además, la obsidiana llegaba principalmente 
como núcleos prismáticos relativamente pequeños y 
parcialmente reducidos, probablemente de la mano 
de mercaderes itinerantes (Hirth, 2008). La incapa-
cidad por adquirir piezas de materia prima de mayor 
tamaño para producir elementos impresionantes, 
como los bifaciales ceremoniales y los excéntricos 
antropomorfos que prevalecen en sitios como Teoti-
huacan (Sugiyama, 2005), quizá desanimó aún más la 
participación de la élite. Dadas las condiciones de la 
época, las élites de Xochicalco parecen haberse con-
tentado con aprovechar el sistema al final del proceso 
de producción, abasteciéndose con los productos fa-
bricados por los artesanos en los talleres domésticos 
de la gran urbe.
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Como parte de las labores de investigación que 
desarrolla la Dirección de Salvamento Arqueo-
lógico (dsa), encaminadas a salvaguardar el pa-

trimonio cultural de nuestro país mediante proyectos 
de investigación a nivel regional y local, atiende solici-
tudes para el estudio y análisis de materiales arqueo-
lógicos. Por ello, en el año de 2018, la Coordinación 
Nacional de Arqueología (cna) y la dsa plantearon la 
puesta en marcha del Proyecto de Investigación Aná-
lisis y Catalogación de Colecciones de Concha, cuya fi-
nalidad consiste en estudiar, contextualizar y difundir 
las colecciones arqueológicas de esos exoesqueletos, 
ya sean de época prehispánica o posterior, que por di-
versas razones no habían sido trabajadas. Enfatizamos 
que nuestro interés radica en hacer notar la relevancia 
de los objetos elaborados con conchas de moluscos, 
ya que la información generada aportará datos para 
interpretar tanto los contextos arqueológicos como 
los grupos sociales que emplearon estos materiales, 
e incluso, aportar elementos para complementar in-
vestigaciones diversas.

Al respecto, fuimos solicitados por el Dr. Pedro 
Francisco Sánchez Nava, coordinador de la cna, para 
estudiar una colección de objetos de concha, lapidaria 

y de hueso procedentes de contextos funerarios del si-
tio arqueológico de San Sebastián Zaachila, en Oaxaca, 
excavada en 1971 por el arqueólogo Jorge R. Acosta. A 
la muerte de este investigador en 1974, el material que-
dó bajo el resguardo del Archivo Técnico de la Coordi-
nación Nacional de Arqueología (atcna), a cargo desde 
entonces de José Ramírez, quien en meses recientes 
destacó la importancia de que el material fuera estu-
diado y dado a conocer a la comunidad académica.

El tema que se aborda en las siguientes páginas es 
el de un conjunto de piezas que no se había examina-
do como parte de lo que ya se conocía del contexto 
funerario excavado, cuya relevancia reside, pese a la 
escasa información que existe sobre su registro en el 
contexto en el que fue recuperado, en su estudio y en 
dar a conocer éste a la comunidad académica, lo que 
permitirá aportar algunos datos de la cultura de la que 
procede, el contexto y su significado.

Cabe anotar que en el archivo y documentos exis-
tentes de Jorge R. Acosta sobre el sitio arqueológico de 
San Sebastián Zaachila, no se resguardan fotografías 
o dibujos del registro del material de concha o de lítica 
recuperado y su asociación con los individuos deposi-
tados en los entierros, ya que sólo se encontraron unas 
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Resumen: En este artículo se presenta la colección de ornamentos de concha, tanto de las tumbas 3 y 4 como de los entierros 1 y 2, del sitio ar-
queológico San Sebastián Zaachila, Oaxaca, la cual fue excavada por el arqueólogo Jorge R. Acosta en 1971, y que no se conocía porque el material 
se encontraba en resguardo del Archivo Técnico de la Coordinación Nacional de Arqueología del inah; por ello, enfatizamos la importancia de darlo 
a conocer a la comunidad académica. Su estudio, en sí mismo, fue una labor que involucró a diversas áreas de investigación para el rastreo de infor-
mación y la sistematización de datos, que esperamos ayuden a complementar el conocimiento de la cultura a la que pertenece.
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Abstract: In this paper we present the collection of shell ornaments from tombs 3 and 4 as well as burials 1 and 2 at the archaeological site of San 
Sebastian Zaachila, Oaxaca, excavated by archaeologist Jorge R. Acosta in 1971 but not previously studied. It is important that that this collection 
be known to the academic community. The study of the collection, in itself, was a task that involved various areas of research for the tracking of 
information and systematization of data, which we hope will help to complement interpretations of the culture to which these objects belong.
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cuantas fotos del sartal de cuentas Spondylus limbatus 
y de piedra verde, que acompañan el presente artículo, 
además de dibujos sobre la arquitectura de las tumbas 
que el autor incluyó en su reporte de excavación, pos-
teriormente publicado. 

Los entierros y las tumbas 3 y 4 de 
San Sebastián Zaachila, Oaxaca

San Sebastián Zaachila se ubica en el centro del Valle 
de Zimatlán, 15 kilómetros al sur de la ciudad de Oa-
xaca (figura 1). Los descubrimientos arqueológicos que 
han tenido lugar en el sitio son de suma importancia, 
incluso equiparables a los de Palenque, Monte Albán o 
Teotihuacan, pues han aportado cuantiosos datos rela-
cionados con los sistemas funerarios mesoamericanos.

Como resultado de una serie de investigaciones se 
ha documentado una ocupación en el área de Zaachila 
que data de hace más de 3 500 años, siendo ésta la 
sede del señorío Zapoteca, fundamentado con la pre-
sencia de cerámica de las fases Tierras Largas y San 
José (1500-800 a.C.), lo que evidencia su importancia 
regional, incluso previa al establecimiento de Monte 
Albán (Winter y Martínez, 2014: 99-134). La ubicación 
del sitio en la zona de los Valles Centrales obedece, 
quizá, a que se trata de una región con tierras muy 
fértiles, lo que facilitó tanto el establecimiento como 
el sustento de grandes poblaciones.

Con respecto a la temporalidad del montículo de la 
capilla de San Sebastián, lugar de donde proceden las 
estructuras funerarias, parece que se ubica en la fase 
Xoo (500-800 d.C.) (Herrera y Vicente, 2014: 187), y 
posteriormente fue reutilizado en el Posclásico. 

Sobre el contexto arqueológico de la colección, no se 
cuenta con suficientes datos de su registro, pero sí de la 
descripción de las estructuras funerarias, lo cual pue-
de consultarse en tres documentos del atcna. En este 
sentido, la historia del descubrimiento de las tumbas 
3 y 4 se relata de la manera siguiente.

El primer documento corresponde a un mecanoes-
crito que describe los sepulcros y que fue titulado 
“Nuevos descubrimientos en Zaachila (1971)”,1 que 
fue publicado en el Boletín del inah en 1972. 

Asimismo, existen dos documentos más que apor-
tan información sobre la intervención practicada por 
Jorge R. Acosta. En el primero, con fecha de 1 de fe-
brero de 1971, Lorenzo Gamio,2 quien se encontraba 
realizando trabajos arqueológicos en Dainzu, Oaxaca, 
fue notificado por el gobernador del estado, Lic. Fer-
nando Gómez de Sandoval, que los habitantes de San 
Sebastián Zaachila habían encontrado una tumba en 
el montículo ocupado por la capilla de la comunidad, 

1   Exp. Ref. B/311.41(Z72-7)/1.
2   Idem.

erigida en la época colonial y más tarde reconstruida; 
posteriormente, los pobladores hicieron adecuaciones 
a dicho templo, y al cimentar la nueva construcción, 
accidentalmente encontraron una estructura funeraria 
prehispánica, dando aviso inmediato a las autoridades.

Lorenzo Gamio informó de los hallazgos tanto al di-
rector de Monumentos Prehispánicos como al director 
general del inah, de aquella época, solicitando apoyo; 
en respuesta, enviaron al arqueólogo Jorge R. Acosta 
y al arquitecto Arturo Oliveros, quien en ese entonces 
trabajaba en el Museo Nacional, para que realizaran 
excavaciones y registraran los vestigios.

El segundo documento corresponde a un telegrama 
de 1971,3 en el que Gamio informa a Luis Ortiz Mace-
do, director del inah, haber concluido los trabajos de 
exploración arqueológica y el interés de los habitantes 
de la comunidad por realizar una exposición con el 
material recuperado, la cual no fue autorizada.

El tercer documento es el informe de excavación 
que describe la arquitectura funeraria, los individuos 
depositados y parte de las ofrendas asociadas (Acosta, 
1972). Se relata, también, que mientras los habitantes 
construían unas trincheras para erigir la nueva capi-
lla en San Sebastián Zaachila (figura 2), hallaron una 
tumba, dando aviso rápidamente al inah, con varias 
vasijas completas en su interior, asociadas a los esca-
lones de la entrada, además de una concentración de 
objetos en el piso y un entierro primario en posición 
de decúbito dorsal y uno secundario hacia el fondo de 
la tumba (figura 3).

En la tumba denominada con el número 3, Acosta 
registró 124 objetos en total, entre ellos había pla-
tos, ollas, cuentas de jade y piedra verde, penates y un 
vaso de tecali, semejantes a los del sitio Yucundaá y 
de la Tumba 7 de Monte Albán (shcp, 2018). Herrera y 
Vicente (2014: 191) señalan que, aparentemente, la es-
tructura data del Posclásico temprano, que había sido 
abierta en varias ocasiones hasta el Posclásico tardío, 
registrándose en su interior restos de seis individuos 
femeninos y masculinos, por lo cual se infirió que se 
trataba de parejas y jefes de familia de varias genera-
ciones de dicho grupo (Herrera y Vicente, 2014). 

Hacia el sur, a 4.00 metros de la tumba 3 se des-
cubrió una estructura funeraria más, la tumba 4, con 
orientación arquitectónica este oeste, que presentaba 
una fachada con decoración de tablero tipo Monte Al-
bán, con doble escapulario, y en cuyo interior se encon-
traron fragmentos de cerámica, de una urna o brace-
ro, y cuentas de piedra verde. Ambas presentaban una 
antecámara de planta rectangular, techo, dos nichos 
laterales y uno al fondo, fachada sencilla y tableros de 
estilo zapoteca (Acosta, 1972). La tumba 4 databa po-
siblemente del Clásico, e igualmente fue reutilizada en 

3   Idem.
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Fig. 1	 Los Valles Centrales y la ubicación del sitio arqueológico de Zaachila, Oaxaca (basado en Gallegos, 2014: 17).
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el Posclásico en más de una ocasión, identificándose 
restos óseos de por lo menos cuatro individuos adultos, 
con restos de pintura roja, además de vasijas de cerá-
mica, cuentas de piedra verde, y objetos de concha y 
hueso (Herrera y Vicente, 2014: 180-187).

Como parte de la exploración se abrió un pozo de 
1.70 metros de profundidad, al pie de la banqueta, con 
la finalidad de descubrir más sepulcros. Al continuar la 
excavación hacia el poniente se registró el entierro 1, 
compuesto por los esqueletos 1A, el cual se encontraba 
flexionando y con orientación norte-sur, individuo de 
sexo femenino de entre 25 y 39 años, cubierto por un 
apaxtli; el 1B, en posición de decúbito dorsal flexiona-
do, individuo masculino de entre 35 y 39 años, y el 1C, 
un individuo infante, por lo cual supusieron Herrera 
y Vicente (2014: 193) que se trataba de una familia. 
Cabe señalar, como se mencionó en un inicio, que no 
existe un registro gráfico en el archivo sobre estos in-
dividuos, resultando difícil dilucidar su relación con 
los vestigios presentes en el contexto.

El material asociado a la tumba 4 estaba confor-
mado por cajetes y platos, un incensario calado y un 
vaso trípode de tecali. Además, fue encontrada una 
pieza de cobre de 4.00 centímetros de largo que aún 
conservaba un hilo de ixtli. El individuo denominado 
1A contaba con un pendiente de hueso en forma de 
cabeza de perro o coyote, mientras que el 1B tenía 
sartales de caracoles en ambas muñecas. Se describe, 
también, que sobre el cráneo, el pecho y alrededor del 
cuello se recogieron 26 penates y cuentas de jade y 
piedra verde, que pudieron conformar varios collares, 
incluso un pendiente antropomorfo de 10.00 centí-
metros de alto. 

Fue abierto un segundo pozo de sondeo 3.00 metros 
al poniente de la primera excavación, donde se registró 
el entierro 2, compuesto por un individuo masculino 
de entre 37 y 39 años, en posición de decúbito dorsal, 
con las extremidades inferiores flexionadas (Herrera 
y Vicente, 2014), también cubierto por un apaxtli de 
48.00 centímetros de diámetro. El material asociado 
corresponde a platos y cajetes encimados, dos incensa-
rios calados, y ollas con asas. La cabeza reposaba sobre 
el pecho, encontrándose en este último un disco de oro 
de 20.00 centímetros de diámetro aproximadamente, 
decorado con la técnica de repujado, que presentaba 
una escena de dos parejas de hombres y mujeres con la 
mandíbula descarnada y nombres calendáricos, posi-
bles deidades del inframundo. Dichas representaciones 
estaban delimitadas por círculos. Al centro del pen-
diente había un mosaico de pequeñas placas de jade y 
turquesa (Acosta, 1971).  

Según lo reporta Jorge R. Acosta, del cuello del indi-
viduo del entierro 2 se obtuvieron 17 cuentas de jade y 
piedra verde, y a poca distancia del disco se encontra-
ron plaquitas y lo que parecía un soporte de madera, 

Fig. 2	 Ubicación del sitio y tumbas de Zaachila, Oaxaca. Modifi-
cado de Herrera y Vicente (2014: 180).

Fig. 3	 Descripción de las tumbas excavadas por Acosta en 
1971. Imagen tomada de Acosta (1972).
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elementos que juntos pudieron conformar una máscara 
(Acosta, 1971).

Aparentemente, los entierros 1 y 2 corresponden 
al Posclásico tardío y se ubicaron en fosas bajo el piso 
de la residencia del montículo de la capilla (Herrera y 
Vicente, 2014: 193).

Cabe mencionar que en el artículo del Boletín del 
inah de 1972, basado en el mecanoescrito señalado, no 
se publican fotografías de los ornamentos de concha 
y de lítica pulida, habiendo objetos tan llamativos 
como los pendientes de caracol encontrados en las 
muñecas del entierro 1B 6,4 el pendiente con forma de 
cánido del entierro 1A, el sartal de cuentas de concha 
o los pendientes y cuentas de piedra verde. Aunque 
en dicho expediente sí es posible observar una foto-
grafía anexa que muestra dicho collar, una serie de 
cuentas esféricas y tubulares de piedra verde, y dos 
pendientes antropomorfos (figura 4). 

A la intervención de Jorge R. Acosta en el sitio la 
antecedió la investigación de Roberto Gallegos, en 
1962, en Zaachila, ya que un año antes, los poblado-
res realizaron gestiones solicitando una temporada 
de campo, excavaciones arqueológicas, al Dr. Román 
Piña Chan, entonces subdirector del Departamento 
de Monumentos Prehispánicos del inah (Gallegos, 
2014: 11).

Durante dicha intervención, realizada por Gallegos, 
se registraron dos tumbas asociadas al montículo B del 
sitio conocido como El Cerrito: la Tumba 1 fue loca-
lizada en la Sala Norte de la estructura, datada para 
la segunda época del sitio; mientras que la Tumba 2 
corresponde a la tercera época.

El interés que despiertan estas construcciones fu-
nerarias reside en los elementos encontrados en su 
interior, aunque no se describen detalladamente (véa-
se a Gallegos, 2014). Sobre el material que se reporta 
para la Tumba 1, había un disco con representaciones 
humanas tipo códice elaboradas con incrustaciones 
de jade y concha a manera de mosaico (Gallegos, 2014: 
123). Mientras que para la Tumba 2, señala que había 
abundante presencia de caracol y concha, destacando 
objetos como cuentas planas, esféricas, tubulares, ca-
racoles con perforaciones y fragmentos de concha sin 
trabajar (Gallegos, 2014: 138).

Un ejemplo de lo anterior es la pulsera de concha 
ubicada en el brazo del esqueleto 8; y un anillo en el 
esqueleto 9, ambos de la Tumba 2 (Gallegos, 2014: 52) 
(figura 5).

De nuevo es necesario anotar que no se hizo una 
descripción detallada del material conquiliológico ni 
de los ornamentos o las incrustaciones asociadas a los 

4   Esta nomenclatura es la que establece el autor; sin embargo, no es posible 
saber si en el caso del entierro 2B 6 es porque le corresponden hasta seis 
individuos, pues no se menciona en el reporte ni en documento adicional 
del archivo.

mosaicos, si bien fueron muy llamativos los discos y 
anillos de oro, las máscaras, el contexto y los elemen-
tos asociados a éste; pero creemos que la reseña de los 
objetos de concha pudo aportar datos para interpretar 
el contexto, como podrían ser las zonas de colecta con 
las cuales mantenían relaciones de intercambio.

En relación con la explotación de recursos, el estu-
dio de Pérez Roldán, Torres Estévez y Pérez Rodríguez 
(2017) sobre el sitio arqueológico El Cerro Jazmín,  que 
se localiza al noroeste, en la región de la Mixteca Alta, 
en el valle de Yanhuitlán, Oaxaca, cuya ocupación va 
del Formativo hasta el Posclásico tardío, con base en 
el análisis de una serie de materiales arqueozooló-
gicos presenta el empleo de especies malacológicas, 
uso de valvas no trabajadas, en ofrendas, y la produc-
ción de ornamentos. La muestra data del Posclásico 
temprano y deja ver el uso de conchas de moluscos 
de la Provincia Panámica, tal es el caso de la especie 
Chama echinata, parte de las ofrendas relacionadas a 
eventos constructivos (Pérez, Estévez y Pérez, 2017: 
98), además de géneros como Spondylus sp., Pleuro-
ploca sp., Melongena sp., y Glycymeris sp. Asimismo, 
expresan la presencia de géneros y especies propios 
de la Provincia Caribeña, entre ellos el Strombus sp. y 
la Turbinella angulata (Pérez, Estévez y Pérez, 2017). 
En el sitio se aprecia la utilización y la manufactura 
de ornamentos: cuentas, pendientes e incrustaciones 
de Pinctada mazatlanica. Los datos son muy valiosos 
sobre todo porque se reporta el uso de especies del 
Caribe, de lo cual se infieren relaciones de intercambio 
con esas regiones y el valor asignado a determinadas 
especies para los grupos del área, lo cual queda evi-
denciado con la presencia de esos vestigios.

Una investigación más corresponde a la de Gary M. 
Feinman y Linda Nicholas, basada en los materiales 
excavados en una unidad doméstica prehispánica en 
Ejutla, ubicada en extremo sur del valle de Oaxaca, 
fechada para el Clásico. Se registraron concentra-
ciones de concha que mostraban huellas de trabajo, 
mezcladas con tepalcates y fragmentos de obsidiana, 
en los desperdicios domésticos.

Se trata de residuos cuya materia prima corres-
pondía a conchas de moluscos Pinctada mazatlanica, 
Strombus sp. y Spondylus sp.: con la primera se elabo-
raron incrustaciones de mosaicos, mientras que con 
las restantes se registraron aros, cuentas y pendientes 
(Feinman y Nicholas, 2006), sugiriéndose con esto que 
se obtenían materias primas y se producían objetos de 
concha para intercambio. 

Metodología de análisis 

El primer paso consistió en observar el material para 
forjarse una idea precisa de cuál sería el tratamiento 
y la forma más eficaz de análisis, acercamiento que 
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Fig. 4	 Foto de objetos registrados al interior de la Tumba 3, tomada del mecanoescrito de Acosta (1971).

Fig. 5	 Pulsera de concha que portaba el 
esqueleto 8 de la Tumba 2.
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nos permitió conocer que todos eran objetos de uso 
ornamental.

Posteriormente se trasladó la colección a las ins-
talaciones de la Sección de Biología de la dsa, donde 
fueron identificadas las especies malacológicas con 
las que fueron elaboradas cuentas y pendientes, con lo 
cual compilamos información concerniente a su hábi-
tat y posibles zonas de colecta y distribución, aspectos 
importantes para inferir preferencias por determina-
da materia prima, ya sea por sus cualidades físicas, 
como lo es el color y la forma, o por las relaciones de 
intercambio. 

La tipología que se conformó se basa en el esquema 
propuesto por Lourdes Suárez Diez (1977) y Adrián Ve-
lázquez Castro (1999), en la que se propone una clasi-
ficación de tipo morfofuncional, donde a cada función 
corresponde una forma. El análisis se realiza a partir 
de divisiones y subdivisiones de rasgos específicos del 
material arqueológico: en un principio se define la in-
dustria, que para este caso hace referencia a la concha 
y a todas las piezas del mismo tipo, posteriormente se 
define la función genérica atendiendo a los usos que 
se dio a los objetos (Suárez, 1977; Velázquez, 1999). 
Con base en las formas identificadas y por inferencias 
contextuales, los objetos se clasificaron como de uso 
ornamental y las categorías como cuentas, pendientes 
e incrustaciones.

A cada categoría corresponde una subcategoría, 
más específica, basada en la “forma genérica” que 
define familias, subfamilias y prosigue identificando 
tipos conforme aspectos cada vez más particulares, así 
como subtipos o variantes, según los atributos espe-
cíficos de los elementos. Esta clasificación se presenta 
de manera general y se profundiza sólo en las especies 
incluidas en esta investigación.

Cabe decir que en cada colección se observan par-
ticularidades, es decir, no todas presentan la misma 
variedad de objetos, lo cual debe tomarse en cuenta 
al momento de la descripción.

Identificación taxonómica del 
material malacológico

El total de la colección asciende a 364 piezas, una de 
las cuales es una cuenta tipo esfera de cerámica y cinco 
ornamentos de piedra verde; el resto son 358 objetos 
de concha: 33 fragmentos y 325 piezas completas.

Para la identificación taxonómica se emplearon 
los datos ofrecidos por Angeline Myra Keen (1974), 
así como los del World Register of Marine Species 
(WoRMS) para actualizar información. Dentro de la 
caracterización taxonómica se identificaron seis es-
pecies: cuatro bivalvos: Larkinia grandis, Pinctada ma-
zatlanica, Spondylus limbatus y S. crassisquama; y dos 
gasterópodos: Triplofusus princeps y Anachis phanea, 

todos procedentes de la Provincia Malacológica del 
Pacífico (figura 6)

Los bivalvos 

La especie Larkinia grandis es un bivalvo de la familia 
Arcidae que se distingue porque las valvas cuentan 
con una charnela recta y grande, el ligamento se en-
cuentra distribuido en ranuras, la huella muscular es 
igual en tamaño, la línea palial se muestra completa 
y la concha en la zona exterior algunas veces tiene un 
periostraco fibroso.

Está ampliamente distribuida en la Provincia Paná-
mica, región biogeográfica que comprende las costas 
de Baja California hasta el norte de las peruanas; los 
ejemplares de buena talla miden hasta entre 145 milí-
metros de largo, 96 de ancho, 79 de alto y 75 de diáme-
tro, y pesan cerca de 500 gramos; conocidas en general 
como “pata de mula” por su tamaño y amplio rango 
distributivo, estas almejas son una importante fuente 
de alimento ya que sus poblaciones son numerosas 
y se localizan en playas arenosas, en fondos lodosos 
de poca profundidad y en zonas de manglares (Villa-
nueva, 2006: 1), lo cual los hace ejemplares y materia 
prima de fácil acceso, reportándose desde Bahía de 
Magdalena, Baja California, en el Golfo de California, 
hasta Tumbes, Perú (Keen, 1974: 48).

Las conchas de la especie Pinctada mazatlanica de la 
familia Pteriidae se caracterizan por su rico nacarado 
interno, además de su facultad para producir perlas de 
muy buen brillo y calidad, por lo cual se le conoce po-
pularmente como madreperla; desde tiempos remotos 

Fig. 6	 Especies malacológicas por tipo de ornamento.
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ha sido codiciada por el ser humano por la parte 
blanda como alimento y para elaborar diversos obje-
tos suntuarios. Su distribución abarca aguas de poca 
profundidad desde el Golfo de California hasta el sur 
de Perú (Keen, 1974: 79).

Los especímenes de la familia Spondylidae son bi-
valvos de gran tamaño que pasan su vida firmemente 
adheridos al acantilado rocoso del Pacífico mexicano a 
una profundidad mayor a los 10.00 metros; un ejemplo 
lo constituye la especie Spondylus limbatus, la mayor 
de la familia, que no en balde se le conoce como “alme-
ja burra”; el borde interno de la concha cuenta con una 
ancha banda de un rico color púrpura; los ejemplares 
juveniles miden cerca de 150 milímetros de largo y 
llegar a pesar más de 1.5 kilos, distribuidos desde el 
Golfo de California hasta Perú (Keen, 1974: 96).

Por otro lado, Spondylus crassisquama, integrante 
de la misma familia Spondylidae, presenta espinas 
uniformes y numerosas de un intenso y atractivo co-
lor, que va del naranja al rojizo obscuro, conocidas por 
este detalle como “crisantemas”; algunos ejemplares 
pueden llegar a medir entre 100 y 150 milímetros, y su 
rango distributivo comprende desde Isla Cedros, Baja 
California y Bahía de Concepción, Golfo de California, 
hasta Ecuador, a una profundidad de entre 7.00 y 30.00 
metros (Keen, 1974: 96). 

Los gasterópodos

La especie Anachis phanea es un pequeño univalvo de 
la amplia familia Columbellidae, que se distingue por 
carecer de costillas axiales en la espira y por contar 
en la parte interna del labio exterior con pequeñas 
denticulaciones. La coloración de la diminuta concha 
de Anachis presenta un rango que va desde un blanco 
turbio hasta un ligero y tenue color castaño, algunas 
veces con líneas más obscuras del mismo color en la 
base; mide 9.0 milímetros de largo y 3.5 de ancho, y 
tiene como hábitat los pisos lodosos cerca de la des-
embocadura de los ríos en el Golfo de Tehuantepec, 
Oaxaca.

Triplofusus princeps pertenece a la familia Fascio-
lariidae, que reúne gasterópodos que van de regular a 
gran tamaño; en este caso describimos una envoltura 
calcárea muy grande, que llegó a promediar 60.00 cen-
tímetros, lo cual confiere a la suculenta parte blanda 
un alto valor proteínico para el ser humano; por otro 
lado, con la gran concha suelen elaborarse diversos 
objetos suntuarios y ornamentales, destacándose tam-
bién los caracoles, a los que se les remueven las espiras 
finales y se emplean como rudimentarios instrumen-
tos de viento. Esta especie vive preferentemente so-
bre pisos de arena fina entre las aguas someras y las 
de regular profundidad, desde el Golfo de California 
hasta las costas del Perú.

Clasificación de los ornamentos

A partir de la identificación de las formas y tomando 
en cuenta el contexto, algunos objetos se clasificaron 
como de uso ornamental si presentan cuentas, pen-
dientes, y teselas o incrustaciones. El material sometido 
a análisis asciende a 358 objetos, cuantificándose com-
pletos y fragmentos, y se suman seis objetos de diversas 
materias primas que serán descritos en el apartado del 
sartal de la Tumba 3.

Categoría pendientes

En esta clase se incluyen todos aquellos objetos que 
presentan una o más perforaciones por las que pasaba 
un hilo o cordón, y que no guardan simetría radial con 
el resto del objeto (Suárez, 1977: 30). Se identificaron 
138 piezas en total y se clasificaron en dos familias: la 
automorfa con 134 piezas y la xenomorfa con cuatro 
(figura 7).

La familia automorfa comprende objetos que no han 
perdido las características naturales de la concha de 
la que fueron obtenidos (Suárez, 1974); los que se han 
identificado en las ofrendas corresponden a la subfa-
milia gasterópoda del tipo sin espira y al grupo Ana-
chis phanea (figura 8); se trata de pequeños caracoles 

Fig. 7	 Categoría de pendientes y la especie empleada.
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que presentan dos perforaciones realizadas por des-
gaste: la primera en la zona ventral, lo cual permite 
observar la columela, y la segunda en la zona lateral 
del caracol. Se contabilizaron 117 objetos completos 
y 17 fragmentos, miden entre 0.90 y 1.10 centímetros 
de largo, 0.45 de ancho y 0.50 de alto, y proceden del 
entierro 1B 6.

De la familia xenomorfa, subfamilia geométrica, se 
cuenta con ornamentos cuya forma difiere de la del 
espécimen del que fueron elaborados, en este caso 
geométrica; es decir, que es difícil conocer a simple 
vista de qué especie proceden (Suárez, 1977: 34). 

Se identificaron dos fragmentos y un pendiente 
completo de tipo rectangular elaborados con la especie 
Pinctada mazatlanica, que presenta bordes redondea-
dos y dos perforaciones anteroposteriores bicónicas, 
una en cada esquina; el objeto completo mide 2.00 
centímetros de ancho, 1.60 de alto y 0.10 de espesor, y 
procede de la Tumba 3, antecámara 1 (figura 9).

Se incluye en la subfamilia no geométrica un pen-
diente de tipo zoomorfo; presenta una forma de ca-
beza de cánido manufacturada de la especie Larkinia 
grandis, con 2.15 centímetros de largo, 1.13 de ancho 
y 0.90 de alto, y procede del entierro 1A 1 (figura 10).

Categoría cuentas

Dentro del uso ornamental se inserta la categoría 
cuentas, la cual se define como objetos que presentan 
una perforación que los atraviesa de lado a lado y cuya 
posición sigue una simetría radial (Suárez, 1977: 23); 
en el caso de los objetos aquí presentados, pudieron 
conformar sartales ya fueran portados a la altura del 
cuello y pecho o en la cintura. Las cuentas se encuen-
tran en mal estado de conservación; el total es de 200 
piezas: 190 completas y 10 fragmentos (figura 11).

Fig. 10	 Pendiente zoomorfo de tipo cánido de la especie Larki-
nia grandis.

Fig. 8	 Pendientes automorfos sin espira 
del grupo Anachis phanea procedentes de 
la Tumba 4.

Fig. 9	 Pendiente geométrico de tipo rectangular con bordes 
redondeados de la especie Pinctada mazatlanica.
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Del tipo discos se conservan 10 fragmentos y 33 
objetos completos, definidos como piezas de forma cir-
cular, de altura mínima en relación con su diámetro; 
es decir, la relación entre lo largo y el diámetro del 
objeto es menor o igual que 0.5 (Velázquez, 1999: 89); 
comprenden objetos de caras planas, objetos muy del-
gados elaborados con la especie Pinctada mazatlanica, 
que miden entre 0.93 y 1.30 centímetros de diámetro y 
0.04 de alto. Seis discos proceden de la Tumba 3, y 23 
piezas completas y 9 fragmentos de la antecámara de 
ésta; 2 completas y 1 fragmento provienen del entierro 
1A aislados; y 2 discos completos vienen del sartal del 
interior de la Tumba 3 (figura 12).

Del tipo rueda se conservan 157 cuentas, objetos 
de poco grosor en relación con su diámetro; es decir, 
la proporción altura/diámetro es mayor que 0.5 y me-
nor que 1.0 (Velázquez, 1999: 84), y presentan paredes 
convexas y caras planas; fueron manufacturadas con la 
especie Spondylus limbatus, ya perdieron la coloración 
y se encuentran muy deterioradas; algunas que están 
pegadas y forman grupos de dos o tres piezas, presen-
tan una perforación bicónica; miden entre 0.62  y 1.00 
centímetros de diámetro y de 0.35 a 0.90 centímetros 
de alto; proceden del interior de la Tumba 3, y con-
forman un sartal junto con otros objetos (figura 13). 

Categoría anillo

Dentro del uso ornamental se conserva un fragmento 
de la especie Spondylus crassisquama, que por su for-
ma semicircular y los bordes aplanados se considera 
dentro de la categoría anillos, y procede de la Tumba 
3, antecámara 1 (figura 14).

Categoría incrustaciones

Forma parte de esta colección una serie de teselas o 
incrustaciones de concha, piezas que tuvieron una fi-
nalidad decorativa para otros objetos, y en este caso 
están asociadas a un vaso de tecali que posiblemente 
presentaba un mosaico. Las incrustaciones son peque-
ñas plaquitas de forma semirrectangular, trapezoidal 

o semicircular, y en algunos de sus bordes presentan 
un bisel, que posiblemente ayuda a sostener unas con 
otras. Fueron registradas 19, de las cuales 3 son frag-
mentos y el resto piezas completas (figura 15).

La primera de ellas es de la especie Pinctada maza- 
tlanica (registro 6), tiene forma trapezoidal, mide 1.90 
centímetros de ancho, 0.60 de alto y 0.10 de espesor. 
En este tipo se incluye una pieza elaborada con la es-
pecie Triplofusus princeps, que mide 1.10 centímetros 
de ancho y 0.85 de alto, y proceden de la Tumba 4 12 
(figuras 16 y 17).

El tipo rectangular lo integran 13 piezas comple-
tas y 3 fragmentos, elaborados con la especie Pinctada 
mazatlanica, miden 1.10 centímetros de ancho, 0.85 de 
alto, y 0.04 de espesor, proceden del entierro 1 A Aisla-
dos y estaban asociadas a un vaso de tecali y presentan 
pigmento rojo (figura 18). 

Un objeto tiene una forma semicircular y corres-
ponde a la especie Pinctada mazatlanica, mide 1.35 
centímetros de diámetro y procede de la Tumba 4 12 
(figura 19).

Fig. 11	 Tabla de cuentas registradas.

Fig.	 12 Cuentas del tipo disco de la especie Pinctada 
mazatlanica.
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Fig. 14	 Fragmento de posible anillo de la especie Spondylus 
crassisquama.

Fig. 15	 Tabla de incrustaciones registradas.

Fig. 13	 Cuentas del tipo rueda del sartal de la Tumba 3 de la 
especie Spondylus limbatus.
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Fig. 17	 Tesela tipo trapezoidal de la especie 
Pinctada mazatlanica.

Fig. 19	 Ornamento tipo semicircular de la especie 
Pinctada mazatlanica.

Fig. 16	 Tesela tipo trapezoidal de la especie 
Triplofusus princeps.

Fig. 18	 Tesela tipo trapezoidal de la especie Pinctada mazatlanica.
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Sartal de concha de la Tumba 3

Se describe el sartal del interior de la Tumba 3 ya que 
presenta diversos ornamentos, tanto dos discos de la 
especie Pinctada mazatlanica como 157 ruedas de Spon- 
dylus limbatus, objetos ya descritos anteriormente; en 
éste se incluye una cuenta de cerámica de tipo esférica 
de 1.50 centímetros de diámetro. Los objetos de piedra 
verde que se encuentran dentro de este conjunto son 
los siguientes: una cuenta de tipo rueda de paredes 
convexas y caras planas de 1.20 centímetros de diá-
metro y 0.90 de alto, que presenta una perforación 
bicónica; un pendiente de tipo circular con una perfo-
ración anteroposterior cónica de 1.80 centímetros de 
diámetro y 0.25 de alto; un pendiente de tipo rectan-
gular con  bordes redondeados “penate” que presenta 

incisiones a manera de decoración y una perforación 
anteroposterior cónica, de 2.50 centímetros de alto, 
1.40 de ancho y 0.25 de espesor; uno de los pendientes 
muestra características muy particulares a manera 
de glifo, tiene dos perforaciones bicónicas además de 
incisiones y muescas para la decoración, y mide 1.30 
centímetros de alto, 1.75 de ancho y 0.25 de espesor; 
por último, un pendiente con forma semitriangular 
de bordes redondeados con una perforación bicónica 
en el extremo proximal, de 1.80 centímetros de largo, 
1.40 de ancho y 0.50 de alto (figuras 20 y 21).

Objetos de lítica

Como se mencionó en páginas anteriores, no sólo se 
registraron objetos de concha, ya que en el informe 

MAT. PRIMA CLASIFICACIÓN TIPOLOGICA MEDIDAS EN CMS

MATERIAL ESPECIE CATEGORÍA TIPO PAREDES Y CARAS Total Diámetro Largo Ancho Alto Espesor

Bivalvo
Spondylus cras-

sisquama
Cuentas Rueda

paredes convexas/caras 
planas

157 0.62-1.00 0.5-0.90

Ceramica Cuentas Rueda
paredes convexas/caras 

convexas
1 1.5 1.25

Piedra verde Cuentas Rueda
paredes convexas/caras 

planas
1 1.2 0.9

Piedra verde Cuentas Discos 1 1.8 0.25

Piedra verde Pendientes Penate 1 2.5 1.4 0.25

Piedra verde Pendientes Semioval 1 1.75 1.3

Piedra verde Pendientes Semitriangular 1 1.8 1.4 0.5

Fig. 20	 Elementos que componen el sartal de la Tumba 3.

Fig. 21	 Ornamentos de cerámica y piedra verde que componen el sartal del interior de la Tumba 3.
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de Jorge R. Acosta y conforme a las fotografías en res-
guardo del atcna se observan objetos de lítica, parti-
cularmente de piedra verde. 

Sin embargo, no se describirá con detalle cada una 
de las piezas ya que se están analizando para hacer un 
catálogo. Lo que sí se considera importante es mencio-
nar el tipo y procedencia de los objetos que forman la 
colección, pues lo consideramos primordial para com-
plementar las interpretaciones y cumplir el objetivo de 
dar a conocer el material.

Los objetos de lítica, además de las cuentas aso-
ciadas al sartal de la Tumba 3, son 83 en total, entre 
ellos 11 fragmentos de navajillas de obsidiana y de 
pedernal. 

En su mayoría, las piezas de lítica son piedra verde, 
aunque Jorge R. Acosta expresa que se trata de jadeíta, 
compuesta de silicato de sodio y aluminio, del grupo 
de los piroxenos, material que puede presentar tona-
lidades y colores que van del blanco hasta el verde, 
verde azulado, verde grisáceo claro, verde esmeralda 
y verde muy obscuro (Sánchez, 2015: 38). Curiosa-
mente se guarda gran variedad de piedras verdes en 
la colección, y se sabe que los únicos yacimientos de 
este mineral se localizan en la falla del río Motagua 
en Guatemala (Filloy, 2015: 31). Tuvo esta variedad 
un valor muy significativo desde el Preclásico y hasta 
el Posclásico en Mesoamérica, atribuido a su escases; 
incluso, se aprecia que en algunos sitios fue reutiliza-
da. Sin embargo, es necesario caracterizar cada objeto 
para corroborar el tipo de roca de que se trata; mien-
tras tanto, se utilizará la expresión “piedras verdes” 
para denominarla. 

El material de lítica procedente de la Tumba 3 se 
distribuye de la siguiente manera: una cuenta esférica 
registrada en la antecámara, una cuenta tipo rueda, 
una cuenta tipo esférica, una cuenta tipo cilindro, 
dos cuentas tubulares con doble incisión en uno de 
sus extremos, una cuenta con decoración zoomorfa 
elaborada mediante incisiones, cuatro pendientes con 
rostro antropomorfo, un pendiente circular que pro-
ceden del interior, y en el nicho del fondo de la tumba 
se encontraron dos navajillas de obsidiana gris y un 
pendiente antropomorfo en posición sedente de roca 
blanca (figuras 22, 23 y 24). 

Los objetos de lítica de la Tumba 4 son: cinco cuen-
tas tipo rueda procedentes del relleno de la antecáma-
ra, un pendiente triangular aparentemente elaborado 
de caolín procedente de una ofrenda, dos teselas de 
forma rectangular de piedra verde y 10 pequeños frag-
mentos de obsidiana y pedernal (figuras 25 y 26).

Sobre el contenido del entierro 1B se conservan 
varios objetos de roca, entre ellos dos cuentas de tipo 
rueda, dos cilíndricas, tres esféricas, tres de forma 
irregular, una tabular y una de tipo tubular; además 
de un fragmento de navajilla prismática; seis pen-

dientes antropomorfos: pendientes geométricos de 
tipo circular, semioval, de tipo gota con incisiones, 
y un pendiente con la forma de un hacha, así como 
de un tepalcate muy representativo pues presenta 
iconografía maya. 

Por último, forma parte de la colección un sartal 
procedente del entierro 2, conformado por cuentas y 
pendientes de piedra verde, una cuenta de tipo rueda, 
cuatro cilindros, dos de tipo tabular y tres cuentas de 
tipo tubo; además, un pendiente antropomorfo, tres 
de forma irregular, uno rectangular, uno de forma 
semicircular, uno trapezoidal y uno triangular (figura 
30).

Fig. 22	 Navajillas prismáticas procedentes del nicho 
de la Tumba 3.
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Fig. 23	 Pendiente de rostro antropomorfo asociado al sartal de 
concha de la Tumba 3.

Fig. 24	 Cuenta de tipo tubular y sección cuadrangular con dos 
incisiones procedente de la Tumba 3.
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Fig. 25	 Pendiente triangular procedente de la Tumba 4.
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Fig. 26	 Fragmentos de obsidiana y pedernal procedentes de la 
Tumba 4.
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0 2 cm

Fig. 30	 Sartal de pendientes y cuentas de piedra verde 
procedente del entierro 2.

Fig. 27	 Pendiente de tipo antropomorfo de piedra verde 
procedente del entierro 1B.
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Fig. 28	 Cuenta tabular con rasgos zoomorfos procedente del 
entierro 1B.

0 2 cm

Fig. 29	 Tepalcate con iconografía del 
área maya, entierro 1B.
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Comentarios

Como establecimos al inicio del artículo, quisimos 
poner énfasis en la importancia de esta colección que 
hasta ahora había sido imposible dar a conocer; por 
ello, consideramos que hemos cumplido con el objetivo. 

Sobra decir que los registros gráficos sobre el con-
texto del hallazgo hubieran aportado información úni-
ca de la relación de los materiales con los individuos o 
el entierro, en general, pero desafortunadamente no 
los encontramos en el archivo.

Respecto a las especies identificadas, todas proce-
den de la Provincia Panámica. Aunque se trata de una 
cantidad poco representativa, en este caso pensamos 
que eran conchas de moluscos de bahías cercanas, que 
eran intercambiadas con grupos de tierra dentro.

El material malacológico se encuentra muy dete-
riorado, en general, aunque por algunas fotografías 
del archivo así se encontraba ya desde el momento en 
que Jorge R. Acosta lo registró en 1971; al respecto, el 
sartal procedente del interior de la Tumba 3 es muy 
llamativo, pues al identificar la especie malacológi-
ca se supo que las cuentas eran de color púrpura, la 
tonalidad de la Spondylus limbatus. Sobre el registro, 
no se encontraron dibujos para constatar que las pie-
zas formaban el sartal, aunque había grupos de dos 
a tres cuentas “fusionadas” debido a que estuvieron 
en contacto con un cuerpo en descomposición y las 
reacciones químicas de la materia orgánica involu-
crada provocaron ese tipo de conservación, de lo cual 
se desprenden indicios de la conformación del sartal. 

Sobre el material del entierro 1B 6, los caracoles 
localizados en las muñecas de un individuo son de la 
especie Anachis phanea, personaje, retomando a Jor-
ge R. Acosta, que ostenta la mayor importancia en la 
construcción funeraria, evidenciada por el elevado nú-
mero de objetos de lítica pulida, en especial de piedra 
verde, mientras que el individuo del entierro 1A era un 
personaje de menor estatus, asociado en un pendiente 
en forma de cánido. 

La descripción de los materiales de las tumbas 1 y 
2 excavadas por Roberto Gallegos en 1962 no es deta-
llada en cuanto a la presencia de objetos de concha; 
sin embargo, es posible constatar el uso de anillos de 
Spondylus crassisquama, el de pulseras probablemen-
te de Glycymeris gigantea y de caracoles, además de 
pequeñas incrustaciones de concha asociadas a las 
máscaras y mosaicos allí ofrendados.  Esta informa-
ción nos permite añadir la especie Glycymeris gigan-
tea como una las más empleada en Zaachila, también 
procedente del Pacífico.

Aunque no existe mucha información sobre el sim-
bolismo de los objetos de concha para esta área de 
Oaxaca, lo que sí puede apreciarse es el uso extendido 
de ciertas especies de conchas y caracoles, sobre todo 

en la manufactura de determinados objetos. Tal es el 
caso de las pulseras de Glycymeris gigantea, cuyo uso 
se reporta desde el suroeste de Estados Unidos hasta 
Oaxaca, no sólo en el sitio de Zaachila sino también en 
el sitio El Cerro Jazmín. Sobre este último, la evidencia 
indica el empleo de especies del Caribe, lo que aporta 
datos sobre las relaciones de influencia e intercambio 
interregional.

En relación con el material de lítica pulida, como 
ya se dijo, en su mayoría es piedra verde, que Jorge R. 
Acosta reporta como jadeíta. Cabe recordar que ésta, 
hasta el momento, sólo se ha ubicado en yacimientos de 
la falla del río Motagua en Guatemala, lo que sugeriría 
relaciones de intercambio y comercio con el área maya, 
lo cual se podría confirmar por la recuperación de un 
fragmento de cerámica con iconografía de esa región.

Debido a los intereses académicos que persigue el 
Proyecto Análisis y Catalogación de Colecciones de 
Concha, se priorizó la presentación de los ornamen-
tos de material malacológico ofrendados en los con-
textos funerarios excavados en Zaachila por Jorge R. 
Acosta; sin embargo, no dejamos de valorar la impor-
tancia de todo el material registrado durante dichas 
intervenciones, puesto que en conjunto aportan datos 
de sumo interés sobre su relevancia, temporalidad y 
significado. Por tanto, el presente artículo constituye 
un primer acercamiento a los objetos registrados en 
dicha intervención, con la pretensión de reunir toda la 
colección excavada de este sitio y realizar un registro 
más detallado, entre ellos, el del disco de oro o pen-
diente de metal que se exhibe en el Museo Nacional 
de Antropología, además de localizar las vasijas que 
estuvieron colocadas en las escalinatas de las tumbas 
3 y 4, detallar la temporalidad de los contextos y, tarea 
de enorme relevancia, reunir todos los objetos repor-
tados en esos hallazgos que por ahora se encuentran 
dispersos.

Reiteramos tanto la necesidad de conjuntar toda las 
piezas de la colección para entender el contexto fune-
rario, como la importancia de estudiar las que proce-
dan de ese registro arqueológico, no sólo de cerámica 
o lítica, sino de todos los materiales allí presentes. 
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La región noroeste de la península de Yucatán es 
una de las áreas mejor conocidas para el periodo 
Preclásico en las Tierras Bajas mayas (figura 1). 

Su investigación, que se remonta a la primera mitad 
del siglo xx, ha documentado un desarrollo cultural 
que inició durante el Preclásico medio (ca. 1000-400 
a.C.), cuando aparecen las primeras evidencias de la 
presencia de sociedades agrícolas, y que continuó hasta 
los siglos iniciales de la era cristiana (Anderson, 2003 
y 2005; Anderson, Andrews y Robles, 2004; Ball, 1994; 
Bey III, 2006; Ceballos y Robles, 2012; Ringle, 1999; 
Robles, 2004; Robles y Andrews, 2004b y 2004a; Stan-
ton, 2012; Uriarte, 2016).

Estos grupos, cuyo origen aún es motivo de deba-
tes, se caracterizaron por el empleo de un repertorio 
de piezas distintivo agrupado en la esfera cerámica 

Nabanché, el cual no se limitó al noroccidente de Yu-
catán, sino que fue compartido con sitios diversos en 
el centro, occidente y oriente de la península (Andrews 
V, 1988 y 1990; Andrews V y Ringle, 1992; Andrews 
V et al., 2008; Ball y Taschek, 2007; Bey III, 2006; 
Ceballos y Robles, 2012; Hernández, 2005; Stanton y 
Ardren, 2005). El registro arqueológico establece que 
hacia finales del Preclásico medio (ca. 400 a. C.), esas 
poblaciones presentaban rasgos que han sido con-
siderados indicadores del desarrollo de sociedades 
complejas tempranas, destacando, entre otros, una 
arquitectura monumental que algunos investigadores 
consideran incluso equiparable a la existente en sitios 
coetáneos como los situados en la zona olmeca o en El 
Petén, y que incluye formas arquitectónicas de función 
cívico-ritual ampliamente distribuidas por las Tierras 

Economía política en el 
noroeste de Yucatán 
durante el Preclásico. 
La distribución de los bienes 
de prestigio

Alejandro J. Uriarte Torres
Dirección de Estudios Arqueológicos, inah

Resumen: Durante el Preclásico, el noroeste de Yucatán atestiguó el desarrollo de sociedades complejas tempranas evidenciadas por el surgimien-
to de una jerarquía de asentamientos, una arquitectura monumental con funciones cívico-rituales y una diferenciación social al interior de los sitios. 
La evidencia indica que estos grupos tenían acceso a bienes de intercambio de productos elaborados, a larga distancia, con diversas materias primas: 
obsidiana, jade o basalto, por mencionar aquellas que aparecen con mayor frecuencia en los contextos arqueológicos. En contraste, existe escasa 
información acerca de la relación entre el consumo de dichos bienes y los grupos que puedan ser considerados de élite o de elevado estatus. Al res-
pecto, en este artículo se explora la relación entre el nivel social expresado en la calidad e inversión de trabajo de las construcciones residenciales y 
la distribución de los bienes de prestigio, con base en los datos recuperados durante las excavaciones de salvamento arqueológico practicadas en los 
sitios secundarios de Caucel, Xamán Susulá y Xanilá, localizados en la periferia occidental de Mérida, Yucatán. Los resultados obtenidos permitieron 
analizar la relación entre los patrones de consumo de estos bienes y las posibles estrategias político-económicas implementadas por los actores 
sociales, proyectando así una propuesta diacrónica del Preclásico medio (1000-400 a. C.) al Preclásico tardío (400 a. C.-250 d. C.).
Palabras clave: economía política, estrategias políticas, Preclásico maya, noroeste de Yucatán, bienes de prestigio.

Abstract: During the Preclassic period, the northwest of Yucatán witnessed the development of early complex societies evidenced by the presence 
of a hierarchy of settlements, a monumental architecture with civic-ritual functions and a social differentiation within the settlements. The evidence 
indicates that these societies accessed to long-distance exchange goods of products made from various raw materials: obsidian, jade or basalt, to 
mention those that are most frequently found in archaeological contexts. In contrast, information about the relationship between the consumption 
of these goods and groups that can be considered elite or of high status is scarce. This article explores the relationship between the social status 
expressed in the quality and labor investment of residential constructions and the distribution of prestige goods, based on the data recovered from 
the excavations at the archaeological sites of Caucel, Xamán Susulá and Xanilá, located in the western periphery of Mérida, Yucatán. Based on the 
results obtained, the relationship between the consumption patterns of these goods and the possible political-economic strategies implemented by 
the social actors is analyzed, presenting a diachronic proposal between the Middle Preclassic (1000-400 a.C.) and the Late Preclassic (400 a.C.-250 
d.C.).
Keywords: Politic Economy, Politicas Strategies, Preclassic Maya, Northwest Yucatan, Prestige goods.
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Bajas mayas, por ejemplo, basamentos piramidales, 
acrópolis, calzadas o sacbeob, grupos triádicos, grupos 
E y juegos de pelota (Anderson, 2003 y 2011; Bey III, 
2006; Bey III et al., 1998; Peniche, 2010; Robles, 2004; 
Stanton, 2005 y 2012; Stanton y Ardren, 2005).1

Estos asentamientos preclásicos del noroeste de 
Yucatán se organizaron en jerarquías regionales de al 
menos tres niveles (véase la figura 1) (Anderson, 2003 
y 2011). En el primer rango se encontraban asenta-
mientos como Xtobó, Komchén, Poxilá y Th’o, que 
contaban con una arquitectura cívico-ritual monu-
mental, una extensión mayor a 1 km2 y cierto arreglo 
planificado, aunque diverso, con patrones de asen-
tamiento de tipo radial, una plaza principal desde la 
cual se originaba un sistema de calzadas que enlaza-
ban el centro con grupos mayores (Xtobó), dos gru-
pos principales unidos por medio de una sola calzada 
(Komchén) o una acrópolis principal que fungía como 
área nuclear, distribuyéndose el asentamiento en su 
entorno (Poxilá).2 En el segundo rango se situaron si-
tios con superficies menores a 1 km2, con arquitectura 
cívico-ritual de menor dimensión que podía incluir 
juegos de pelota y acrópolis. Finalmente, en el ran-
go inferior se encontraban asentamientos menores 
a 100 m2, caracterizados por un patrón de conjuntos 
habitacionales dispersos y carentes de arquitectura 
cívico-ritual. 

Las características descritas permiten atribuir a 
los grupos que habitaban el noroeste de Yucatán du-
rante el Preclásico diferentes formas de organización 
sociopolítica dentro de una perspectiva evolucionis-
ta, que incluyen categorías como cacicazgos, estados 
regionales incipientes o formaciones políticas seg-
mentarias, por citar algunas de las propuestas más 
relevantes (Anderson, 2011; Andrews y Robles, 2008; 
Ball, 1994; Joesink-Mandeville, 1970; Peniche, 2010 y 
2012; Robles, 2004; Ringle, 1999).

De igual forma, se ha asumido que la organización 
sociopolítica de estas entidades estuvo encabezada 
por líderes con la capacidad de movilizar la fuerza de 
trabajo requerida para construir los centros mayores, 
cuya autoridad debió de estar legitimada por una prác-
tica ritual o simbólica (Anderson, 2009; Peniche, 2010; 
Robles, 2004; Ringle, 1999; Stanton, 2000; Stanton y 
Ardren, 2005). Sin embargo, no existe hasta el mo-
mento evidencia directa en el registro arqueológico de 

1   Particularmente, los juegos de pelota parecen haber tenido una importan-
cia central en los asentamientos tempranos, ya que se ha documentado casi 
una treintena en asentamientos preclásicos en la región noroeste de Yucatán 
y en algunas regiones adyacentes (Anderson, 2003 y 2012; Gallareta et al., 
2005; Medina, 2005; Medina y Lawton, 2002; Robles, 2004; Robles y Ligorred, 
2008).
2   Esta diversidad de arreglos ha sido considerada como probable evidencia 
de la existencia de sistemas ideológicos-políticos distintos, que coexistieron 
en el noroeste de Yucatán (Anderson, 2003; Andrews V et al., 1984; Andrews V 
y Ringle, 1992; Benavides, 2007; Robles, 2004; Ringle, 1985 y 1999).  

esos probables actores políticos ya que, a diferencia de 
otras regiones de las Tierras Bajas mayas, no se han 
localizado entierros que puedan considerarse de élite 
o representaciones iconográficas que exalten el po-
der político personal (Anderson, 2011; Ringle, 1985 y 
1999; Stanton, 2012; Stanton y Ardren, 2005; Uriarte, 
2016). Esto pese a que existen datos que sugieren la 
existencia de diferencias de estatus al interior de los 
asentamientos preclásicos, siendo una ellas, la calidad 
de la arquitectura de carácter residencial (Andrews 
V y Ringle, 1992; Anderson, 2011; Benavides, 2007; 
Peniche, 2010 y 2012; Ringle, 1985; Ringle y Andrews 
V, 1988; Stanton y Ardren, 2005; Suhler, Ardren y Jo-
hnstone, 1998; Uriarte, 2016 y 2018). 

De igual forma, la presencia de artefactos elabo-
rados con materiales alóctonos, entre ellos el jade y 
diversas rocas metamórficas, el basalto y la obsidiana, 
ha sido considerada como indicadores de la inclusión 
de actores sociales de mayor estatus en las redes de 
intercambio a larga distancia, que les permitieron pro-
curarse de esos bienes y emplearlos como fuentes de 
poder político y de legitimación (Andrews V, 1986; Bey 
III, 2006; Peraza, Delgado y Escamilla, 2002; Robles, 
2004). No obstante, tampoco se ha estudiado a pro-
fundidad la distribución y consumo de los artefactos 
mencionados al interior de los asentamientos, a efecto 
de confirmar si existió alguna clase de control sobre 
su accesibilidad por los estratos sociales de mayor es-
tatus, o si, por el contrario, fueron asequibles para 
amplios sectores de la población. Es por ello por lo que 
en el presente artículo se explora la relación entre los 
actores sociales de los asentamientos preclásicos en 
el noroeste yucateco, y la distribución de los bienes 
manufacturados con materiales foráneos, tratando de 
determinar si éstos fueron aprovechados, dentro de un 
sistema de bienes de prestigio, como parte de estra-
tegias centradas en la construcción del poder político 
personal. Para ello se acude al análisis estadístico y 
espacial de los datos provistos por tres asentamien-
tos de segundo rango en la jerarquía regional, ocupa-
dos entre el Preclásico medio (ca. 1000-400 a.C.) y el 
Preclásico tardío (400 a.C.-250 d.C.): Xanilá, Xamán 
Susulá y Caucel (figuras 1 y 2).

Estrategias de poder y economía 
política: el papel de los sistemas 
de bienes de prestigio
A continuación, se aborda el problema de adoptar un 
sistema económico de bienes de prestigio como parte de 
las estrategias que algunos actores sociales utilizaron 
para conseguir poder político. Para ello, se parte de un 
marco teórico derivado de algunos de los postulados 
de la acción colectiva. Uno de los presupuestos con-
siste en que las formaciones políticas son resultado 
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de la interacción estratégica entre actores sociales al 
interior de una comunidad política (Blanton y Fargher, 
2008 y 2009), actores concebidos como racionales; es 
decir, agentes con la capacidad de evaluar los costos y 
beneficios de su participación política, conscientes de 
sus objetivos y poseedores de una visión ideal de las 
instituciones, lo que los llevó a implementar estrategias 
para su consecución (Blanton y Fargher, 2008; Hardin, 
1982; Levi, 1981; Lichbach, 1994; Olson, 1965). Tales 
condiciones de la conducta social, racional y orientada a 
los intereses propios, quizá dificulte el establecimiento 
de formaciones políticas estables, ya que la relación en-
tre los actores sociales requiere un continuo proceso de 
interacción, negociación, o incluso, conflicto entre ellos 
(Blanton y Fargher, 2008 y 2009; Levi, 1981 y 2009; 
Lichbach, 1994). Esto implica que la conducta de los 
actores sociales puede ser competitiva o cooperativa, 
dependiendo del contexto social donde se desenvuel-
ven y los objetivos políticos que se planteen; es decir, 
pueden efectuar distintas elecciones dependiendo de 
las circunstancias, aun cuando no necesariamente 

obtengan los resultados deseados (Blanton y Fargher, 
2008: 16; Levi, 2009: 117, 127).

De esta forma, el establecimiento y sostenimien-
to de una formación política no depende sólo de la 
agencia de las élites y de su aptitud para imponerse 
mediante la alienación, la mistificación o la coacción 
como principales métodos para lograr la conformi-
dad y aceptación del liderazgo político, sino también 
de su capacidad para sostener procesos de interac-
ción y negociación con distintos agentes sociales, y 
proveer beneficios o incentivos públicos (Blanton y 
Fargher, 2008; Lichbach, 1994). De no conseguirlo, 
los actores sociales subordinados pueden optar por 
estrategias para resistir o renegociar con los líderes 
e instituciones políticas, por ejemplo, la migración, la 
evasión de tributos, el desafío a la autoridad, o inclu-
so, la sublevación (Blanton y Fargher, 2008; Fargher 
y Cook, en prensa; Lichbach, 1994). Así, una forma-
ción política presenta un mayor nivel de colectividad 
cuando las relaciones de cooperación y negociación 
predominan sobre las prácticas del poder sostenidas 

Fig. 1	 Asentamientos preclásicos localizados en la región noroeste de Yucatán y ubicación de los sitios estudiados.
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menor medida a los sectores sociales subordinados. Es 
decir, nos encontramos ante formaciones políticas de 
corte excluyente, con baja o nula colectividad, en las 
que sólo un número limitado de actores puede acceder 
a las fuentes del poder político (Blanton et al., 1996; 
Fargher y Cook, en prensa).

En el caso de los grupos preclásicos que habitaron 
el noroeste de Yucatán, el estudio de la distribución 
de los bienes foráneos a los que tuvieron acceso puede 
aportar claves para identificar ciertas fuentes de finan-
ciamiento, determinando si aquéllos fueron empleados 
por ciertos actores, dentro de un sistema de bienes de 
prestigio, implementando estrategias para adquirir 
o incrementar el poder político (véase Blanton et al., 
1996). Se consideran bienes de prestigio a aquellos ar-
tículos exóticos, o de difícil acceso, o cuya manufactura 
requirió tecnologías o una fuerte inversión de trabajo, 
y que guardan un valor simbólico importante (Blanton 
et al., 1996; Brumfiel, 1994; DeMarrais, Castillo y Earle, 
1996; Wells, 2006). Esos bienes, ligados en gran medida 
a la manifestación de estatus, cumplen un papel rele-
vante en contextos de emergencia de sistemas sociales 
complejos (Blanton y Fargher, 2012). Por tanto, un sis-
tema de bienes de prestigio consiste en una estrategia 
política-económica con la que se pretende controlar 
la producción, distribución y consumo de esa clase de 
artefactos, para reforzar la posición de los actores po-
líticos dentro y fuera del grupo local, en detrimento de 
otros actores sociales (Blanton et al., 1996; Brumfiel, 
1994; DeMarrais, Castillo y Earle, 1996; Wells, 2006); es 
decir, se trata de elementos vinculados al poder políti-
co y con poca importancia económica para la mayoría 
de la población (Blanton y Fargher, 2012).

En los sitios estudiados partimos del supuesto de 
que ciertos bienes provenientes del intercambio a larga 
distancia, debido a su carácter exótico y a la dificultad 
de su adquisición, pudieron fungir como objetos de 
prestigio; es decir, la materialización objetiva de va-
lores simbólicos, por ejemplo, el rango, el estatus o la 
identidad, y por tanto, un significativo valor en estas 
sociedades complejas emergentes (DeMarrais, Casti-
llo y Earle, 1996; Wells, 2006). Si la distribución de 
esos artículos se encontraba asociada principalmen-
te a contextos de élite o de elevado estatus, podría 
considerarse éstos como un indicador, ya que habrían 
sido empleados como una fuente de financiamiento 
externa dentro de un sistema de bienes de prestigio 
y, en consecuencia, las redes de intercambio a larga 
distancia debieron ser controladas por líderes políticos 
que excluyeron a otros actores sociales; en tal caso, 
estaríamos ante la posible implementación de estrate-
gias políticas de corte excluyente (Blanton et al., 1996). 
De ser así, su presencia limitada fuera de estos contex-
tos podría estar relacionada con el establecimiento de 
relaciones clientelares como forma de control político 

por la coerción o la mistificación. En este sentido, la 
acción colectiva será exitosa en la medida en que se 
limiten las ambiciones personales de los actores po-
líticos mediante la implementación de mecanismos 
que permitan evaluar y restringir su comportamien-
to, y asegurar la adecuada retribución de los demás 
actores sociales (Blanton, 1998; Blanton y Fargher, 
2008 y 2009). De esta forma se construye de forma 
efectiva un poder político infraestructural (véase a 
Mann, 1991); es decir, aquel que cuenta con un amplio 
consenso social. 

En el caso de las sociedades preindustriales, la eco-
nomía política provee una herramienta para abordar 
el problema de la relación entre actores sociales, los 
alcances del ejercicio del poder político y el nivel de 
colectividad alcanzado por un grupo social (Blanton 
et al., 1996), mediante el análisis de las fuentes de 
financiamiento al que tuvieron acceso los líderes polí-
ticos, haciendo necesario distinguir entre fuentes in-
ternas o externas, que si bien coexisten en una misma 
formación política, pueden tener un mayor peso en el 
sostenimiento de las instituciones (Blanton y Fargher, 
2008 y 2009; Blanton et al., 1996; Smith, 2004). En el 
caso de una aportación interna, los actores políticos 
aprovechan los recursos provenientes de la amplia 
base social de su grupo: impuestos sobre transaccio-
nes mercantiles locales, sobre la producción agrícola 
o artesanal, obligaciones de trabajo, etc. (Blanton 
y Fargher, 2008 y 2009; Smith, 2004). Cuando esta 
fuente predomina existen mayores posibilidades de 
que los distintos sectores sociales participen am-
pliamente, favoreciendo el establecimiento de me-
canismos para acotar las ambiciones individuales de 
los líderes, obligándolos a que retribuyan a sus su-
bordinados mediante bienes públicos y favoreciendo 
la acción colectiva, pues de lo contrario, el flujo que 
sostiene a los líderes políticos podría verse afecta-
do o interrumpido (Blanton y Fargher, 2008 y 2009; 
Blanton et al., 1996).

En contraste, el financiamiento externo provie-
ne, en mayor medida, de fuentes ajenas a una amplia 
base social de contribuyentes; por ejemplo, tributos 
impuestos a poblaciones sojuzgadas, el acceso res-
tringido a ciertos elementos de producción —minas o 
tierras de cultivo—, el monopolio del comercio a larga 
distancia, el control de la producción y circulación de 
bienes suntuarios o tecnológicamente complejos o el 
dominio de la fuerza de trabajo (Blanton y Fargher, 
2008 y 2009; Blanton et al., 1996; Claessen y Velde, 
1991; DeMarrais, Castillo y Earle, 1996; Earle, 1997; 
Smith, 2004). Cuando predomina este tipo de finan-
ciamiento, el comportamiento de los líderes políticos 
cuenta con menos restricciones, ya que no depende de 
los ingresos generados por su grupo social, haciendo 
ejercicios de poder más coercitivos, y retribuyendo en 
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(Blanton y Fargher, 2008 y 2009; Blanton et al., 1996; 
Fargher y Cook, en prensa).

Por el contrario, si la distribución de esos bienes se 
ampliaba a distintos sectores sociales, podría relacio-
narse con estrategias de poder que favorecían a cierta 
colectividad. En efecto, el predominio del financia-
miento interno implicaría una menor restricción en 
la distribución y consumo de los bienes, apuntando 
a que, si bien su uso pudo estar vinculado a ciertas 
manifestaciones de riqueza material o estatus, no 
constituyeron una fuente de poder exclusiva de las 
élites (Blanton, 1998; Blanton et al., 1996). En tal caso 
y en un contexto social de complejidad emergente, la 
distribución de los bienes de prestigio podría haber 
formado parte de eventos que pretendían reforzar la 
colectividad política y las obligaciones de los líderes 
ante sus subordinados; por ejemplo, fiestas, rituales o 
banquetes comunitarios; o quizá, formar parte de un 
sistema de redistribución mercantil abierto, no con-
trolado directamente por el poder político (Blanton, 
1998; Fargher y Cook, en prensa).

Materiales de estudio

La muestra de análisis empleada para el presente ar-
tículo proviene de los materiales recuperados en los 
trabajos de salvamento arqueológico efectuados entre 
2005 y 2006, durante la construcción del desarrollo 
habitacional de Ciudad Caucel, situado en la periferia 
poniente de Mérida, Yucatán (figura 2),3 intervención 
que permitió documentar e investigar tres sitios pre-
clásicos con arquitectura pública, que corresponden 
a asentamientos de segundo rango en la jerarquía re-
gional (Peniche, 2010 y 2012; Robles y Ligorred, 2008; 
Uriarte, 2016).

El primero fue el sitio de Xanilá, cuya área nuclear 
está conformada por 22 estructuras distribuidas en 5 
hectáreas en torno a una cancha de juego de pelota 
delimitada por dos estructuras con orientación nor-
te-sur, de 25.00 metros de largo y 2.20 de altura, que 
enmarcaron una cancha de 3.00 metros de ancho. Las 
intervenciones arqueológicas en este conjunto atri-
buyen una ocupación importante entre el Preclásico 
medio y el inicio del Preclásico tardío (figura 3) (Mar-
tín, 2014; Robles y Ligorred, 2008; Uriarte, 2016). El 
segundo sitio, denominado Xamán Susulá, tuvo un 
área nuclear de 108 estructuras en una extensión de 
6 hectáreas; el centro del asentamiento lo conforma-
ban dos plazas unidas por una calzada con orientación 
este-oeste; la mayor edificación fue una plataforma de 
cerca de 28.00 metros de largo, 23.00 de ancho y 1.00 

3   Dicha labor tuvo lugar bajo la dirección de los doctores Fernando Robles 
del Centro inah Yucatán y Joseph Ligorred Perramón, en ese entonces jefe del 
Departamento de Patrimonio Natural y Cultural del municipio de Mérida (Ro-
bles y Ligorred, 2008).

de altura, que a lo largo del Preclásico fue modificada 
y la transformaron de una plaza delimitada por cuatro 
construcciones, a una explanada abierta dominada por 
una estructura semiperecedera, una crujía, que en su 
interior contenía una banqueta similar a los tronos ob-
servados en sitios más tardíos (figura 4). Los periodos 
de mayor desarrollo de Xamán Susulá se ubican entre 
el Preclásico medio y el Preclásico tardío, si bien su 
ocupación se extendió hasta avanzado el Clásico tem-
prano (250-600 d.C.) (Peniche et al., 2009; Peniche, 
2010 y 2012; Robles, Peniche y Padilla, 2009; Uriarte, 
2016).  En torno a esos centros con arquitectura públi-
ca se distribuyó una ocupación de estructuras de fun-
ción residencial, que formaban agrupaciones dispersas 
sobre los 8.00 kilómetros cuadrados que cubrieron las 
labores de salvamento arqueológico. Una agrupación 
de gran tamaño fue designada como Nohol Caucel, 
localizada al sur de la actual Caucel, donde se han 
registrado vestigios de arquitectura pública de entre 
el Preclásico tardío y los inicios del Clásico temprano 
(figura 5), haciendo probable que el área habitacional 
intervenida estuviera vinculada a dicho asentamiento 
(Hernández, 2001; Uriarte, 2016).

Para el estudio se consideraron los materiales ar-
queológicos obtenidos de la excavación de una mues-
tra de 190 estructuras y subestructuras residenciales 
asociadas a esos centros secundarios (figura 2). Las 
construcciones fueron datadas de forma relativa por su 
asociación con materiales diagnósticos de la esfera Na-
banché, determinándose que 83 de ellas correspondían 
al Preclásico medio (ca. 1000-400 a.C.), 65 a la transi-
ción entre el Preclásico medio y el Preclásico tardío (ca. 
400-200 a.C.) y 42 al Formativo tardío (ca. 200 a.C.-250 
d.C.) (Uriarte, 2016 y 2018). Análisis realizados en la 
arquitectura residencial, centrados en calcular la  fuer-
za de trabajo requerida para la construcción de ésta, 
así como una valoración ponderada estadísticamen-
te de atributos de carácter indéxico (Blanton, 1994), 
como la calidad y tipo de mampostería, y los acaba-
dos, extensión y dimensiones, permitieron identificar 
diferencias cuantitativas y cualitativas significativas 
que sugieren la existencia de al menos dos estratos 
residenciales para cada periodo (estrato A y estrato 
B) (Uriarte, 2016 y 2018); al respecto, se asume que la 
distinta calidad de las construcciones residenciales son 
un indicador de la diferenciación social o de estatus al 
interior de los asentamientos preclásicos.

En total, se recuperaron 302 artefactos de la ex-
cavación de las estructuras residenciales que, para 
propósitos del análisis, se clasificaron de acuerdo con 
la materia prima con la que fueron elaborados (figu-
ra 6). Así, se distinguió entre artefactos locales, los 
manufacturados con materias primas disponibles en 
el noroccidente de Yucatán; artefactos regionales, 
los provenientes de distintas regiones de las Tierras 
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Fig. 2	 Área del salvamento arqueológico con la ubicación de los sitios de Xanilá, Xamán Susulá y Caucel, así 
como las estructuras residenciales de la muestra de estudio.

Fig. 3	 Área nuclear del sitio de Xanilá (Uriarte, 2016).
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Fig. 4	 Área nuclear del sitio de Xamán Susulá (Peniche, 2010).

Fig. 5	 Ubicación de la estructura principal del sitio de Caucel (Uriarte, 2016).
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Bajas mayas; y artefactos distantes, los elaborados con 
materiales de regiones externas (véase Masson, 2002). 
También se consideró en el análisis la función de los 
artefactos, diferenciándolos en cuatro categorías ge-
nerales: utilitarios, los relacionados con actividades 
domésticas cotidianas de subsistencia y preparación 
de alimentos; de manufactura, los utilizados para ela-
borar otros artefactos, incluyendo desechos de produc-
ción o reciclaje; ornamentales, los empleados como 
parte del atuendo o la decoración personal; y rituales, 
los que se colocaban como ofrendas en las estructuras 
residenciales (Masson, 2002).4

Así, en la muestra de estudio se identificaron 92 
artefactos de origen local: 64 elaborados con piedra 
caliza de función utilitaria (90.62%), de manufactura 
(4.69%) y algunos fragmentos de función no especifica-
da (4.69%) (figura 7). Al igual, se consideraron locales 
28 artefactos de concha de especies procedentes de la 
costa norte de Yucatán,5 como de función ornamental 
(96.43%) y utilitaria (3.57%). En cuanto a los de ori-
gen regional se consideraron 149 artefactos de sílex,6 

4   La determinación del uso se realizó con base en la clasificación y análisis 
efectuados por Peniche (2008a, b, c y e); Pat (2008) para los artefactos líticos, 
y Parra (2008) para los artefactos de concha.
5   En la muestra se determinó la presencia de las especies Anadara trans-
versa, Chione cancellata, Conus tiaratus, Fasciolaria tulipa, Melongena sp., Oliva 
reticularis, Prunum labiatum y Strombus costatus de acuerdo con Parra (2008). 
La simplicidad técnica de los artefactos formativos de concha, en un patrón 
similar al observado en Komchén, sugiere que su manufactura debió ser local, 
ya en el mismo sitio o en la zona costera (Rovner, Lewenstein y Nelson, 1997).
6   De acuerdo con Peniche (2008a), la fuente de sílex más probable, de acuer-

predominando aquéllos con función de manufactura 
(46.98%), seguidos de objetos utilitarios (32.88%), y 
cierto número con función no especificada (20.14%) 
(figura 8). Finalmente, se identificaron 61 artefactos 
de origen distante, 37 de obsidiana y función utilita-
ria (86.49%): unos cuantos para actividades de ma-
nufactura, como el retoque y reutilización de objetos 
(10.81%), y un fragmento de función no especificada 
(2.70%).7 En esta clase también se consideraron arte-
factos de basalto y diversos materiales ígneos con ca-
racterísticas macroscópicas similares8 de función ritual 
(47.83%),9 utilitaria (30.45%), de manufactura (4.35%) 
y no especificada (17.39%) (figura 9). Entre los objetos 
de fuentes distantes se encuentran los elaborados con 
jade y piedras verdes de función utilitaria (33.33%) y 
no especificada (66.66%).10

Metodología de análisis

El estudio de los artefactos de origen regional o dis-
tante se centró en el análisis de su distribución como 
indicador de su accesibilidad y consumo por los actores 
sociales, y por tanto, de su vinculación con un sistema 
de bienes de prestigio relacionado con determinadas 
estrategias políticas.11 Así, el análisis tuvo la finalidad 
de establecer si existieron indicios de una distribución 
abierta o restringida de tales bienes. Metodológica-
mente, esto se abordó en dos niveles:

1) En el primero, se valoró la correlación entre los es-
tratos residenciales de cada periodo y las distintas 

do con datos macroscópicos como color y calidad de la materia prima, pudo 
ser la región Puuc o de Río Bec, aunque algunos objetos pudieron incluso 
haberse importado desde las montañas de Belice.
7   El análisis visual de la obsidiana sugiere que los artefactos de la muestra 
provienen de fuentes del Altiplano guatemalteco, particularmente de El Cha-
yal (78.38%), aunque existe un ejemplar proveniente de Ixtepeque (2.70%). 
También se registraron artefactos procedentes de Pachuca (18.92%) (Peniche, 
2008e).
8   Si bien no existen análisis petrográficos para determinar el origen de esta 
materia prima, encontrada en varios sitios preclásicos del norte de Yucatán, 
se ha propuesto como fuente la región de Los Tuxtlas, en Veracruz, o el Al-
tiplano guatemalteco (Gallareta y May, 2007; Peniche, 2008c; Robles, 2004). 
9   Cerca de la mitad de los artefactos de basalto identificados en la muestra 
provienen de ofrendas asociadas a la arquitectura residencial de los sitios es-
tudiados, principalmente celtas, raederas, y algunos fragmentos. La presen-
cia de una ofrenda con artefactos de basalto colocada en el juego de pelota 
de Xanilá (Martín, 2014; Peniche, 2008c), así como su presencia recurrente en 
la arquitectura cívico-ritual de Xamán Susulá (Peniche, 2010 y 2012), reafirma 
el importante papel simbólico de los artefactos elaborados con este material, 
tanto en contextos públicos como domésticos en el área de estudio.
10   Se ha propuesto que estos materiales pudieron haber sido importados 
completos de la región del valle del Motagua (Peniche, 2008c), si bien no se 
han realizado estudios específicos de procedencia. El único artefacto utilita-
rio identificado consistió en una pequeña celta, que por sus características 
pudo haber sido utilizada en actividades relacionadas con la lapidaria (Pe-
niche, 2008c).
11   El énfasis puesto en la distribución deriva de que en los sitios analiza-
dos no existe evidencia de producción local de bienes de prestigio (Peniche, 
2008a, b, c y e), procedimiento que permitió, al menos, aproximarse a la com-
prensión de su distribución y consumo.

Periodo Origen Material Frecuencia

Preclásico medio 
(ca. 1000-400 a. C.)

Local
Caliza 5

Concha 6

Regional Sílex 18

Distante Obsidiana 1

Preclásico medio / tardío 
(ca. 400-200 a. C.)

Local
Caliza 37

Concha 16

Regional Sílex 44

Distante
Obsidiana 11

Basalto 8

Preclásico tardío 
(200 a. C.-250 d. C.)

Local
Caliza 22

Concha 6

Regional Sílex 87

Distante

Obsidiana 23

Basalto 15

Serpentina 1

Jade 2

Fig. 6	 Frecuencia de artefactos asociados a construcciones 
residenciales del periodo Preclásico en los sitios de la muestra.
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Fig. 9	 Artefactos distantes elaborados con basalto: A) celtas, B) 
raedera (Peniche, 2008c).

Fig. 7	 Artefactos locales de piedra caliza: a) celta, b) afilador, c) 
disco, d) alisador, e) macerador, f ) manuport, y g) piedra redon-
deada (Peniche, 2008b)

Fig. 8	 Artefactos regionales elaborados con sílex: A) bifacial 
grande, B) lasca casual, C) navaja de percusión, D) núcleo, E) 
celta, F) bifacial delgado, G) lasca de descortezamiento, H) 
punta (Peniche, 2008a).

clases de artefactos, tanto por el origen de las mate-
rias primas utilizadas como por su función. Para ello 
se efectuaron análisis estadísticos que incluyeron 
la aplicación de pruebas de Chi cuadrada (X2) y del 
coeficiente de correlación V de Cramer, a efecto de 
medir la significancia en la relación entre estas va-
riables (figuras 10, 11, 12). Para realizar las pruebas 
estadísticas fue necesario normalizar las frecuencias 
de artefactos, estimando su proporción por cada me-
tro cúbico excavado en cada estructura residencial, 
lo que permitió comparar contextos (Uriarte, 2016).

2) En el segundo nivel se analizó la distribución espa-
cial de los artefactos al interior de los asentamientos 
estudiados. La extensión y límite de cada sitio se 
estimó aplicando análisis espaciales gravitaciona-
les para establecer el alcance de la interacción de 
cada área nuclear con la arquitectura pública, y la 
variación de los patrones de asentamiento en cada 
periodo (Uriarte, 2016 y 2018). Esto permitió evaluar 
el grado de dispersión de los artefactos; es decir, si su 
distribución estaba restringida al entorno inmediato 
de los centros con arquitectura pública, o si por el 
contrario, se encontraban de forma abierta en cada 
sitio. Para identificar los patrones de dispersión se 
analizó la distribución espacial de los artefactos con 
el programa ArcGIS (figuras 13, 14 y 15).

En ambos niveles y para contrastar si la distribución 
de los bienes de origen regional y foráneo fue abierta 
o restringida, y valorar similitudes y diferencias, se 
compararon los resultados de éstos con los de los bie-
nes de origen local. En la interpretación de resultados 
se asumió que una distribución restringida y limitada 
a las viviendas de mayor estatus sería un indicador de 
su relación con estrategias políticas de carácter exclu-
yente, en la que la presencia de tales bienes es produc-
to de los pagos prestacionales necesarios para generar 
relaciones patrón-cliente o para reforzar el papel de 
los líderes competitivos y sus facciones, señalando la 
existencia de un sistema de bienes de prestigio como 
fuente de poder político (Blanton et al., 1996; Brum-
fiel, 1994; Fargher y Cook, en prensa). Por el contra-
rio, el predominio de estrategias de carácter colectivo 
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Periodo Clase Estrato Frecuencia 
observada*

Frecuencia 
esperada X2 Total  X2 Valor P V de Cramer

Preclásico medio 
(ca. 1000-400 a. C.)

Local
A 9 34.07 18.45

44.81 --** 0.31

B 177 151.93 4.138

Regional
A 74 50.56 10.867

B 202 225.44 2.437

Distante
A 2 0.37 7.284

B 0 1.63 1.634

Preclásico medio/tardío 
(ca. 400-200 a. C.)

Local
A 88 92.68 0.237

0.68 0.712 --

B 299 294.32 0.075

Regional
A 63 59.39 0.219

B 185 188.61 0.069

Distante
A 20 18.92 0.062

B 59 60.08 0.019

Preclásico tardío 
(ca. 200 a. C.-250 d. C.)

Local
A 14 5.15 15.208

19.839 0 0.19

B 89 97.85 0.8

Regional
A 10 16 2.25

B 310 304 0.118

Distante
A 3 5.85 1.388

B 114 111.15 0.073

* Frecuencias normalizadas por volumen de excavación

** Frecuencia esperada menor que 1

Periodo Clase Estrato 
residencial

Frecuencia 
observada

Frecuencia 
esperada X2 Total  X2 Valor P V de Cramer

Preclásico medio 
(ca. 1000-400 a. C.)

Utilitario
A 10 6.1 2.494

5.213 0.074 --

B 149 152.9 0.099

Manufactura
A 2 5.83 2.517

B 150 146.17 0.1

Ornamental
A 3 3.07 0.002

B 77 76.93 0

Preclásico medio / tar-
dío (ca. 400-200 a. C.)

Utilitario
A 123 106.11 2.69

13.859 --** 0.14

B 283 299.89 0.952

Manufactura
A 20 31.36 4.116

B 100 88.64 1.456

Ornamental
A 23 29.27 1.343

B 89 82.73 0.475

Ritual
A 1 0.26 2.088

B 0 0.74 0.739

Preclásico tardío 
(ca. 200 a. C.-250 d. C.)

Utilitario
A 123 106.11 2.69

13.859 --** 0.14

B 283 299.89 0.952

Manufactura
A 20 31.36 4.116

B 100 88.64 1.456

Ornamental
A 23 29.27 1.343

B 89 82.73 0.475

Ritual
A 1 0.26 2.088

B 0 0.74 0.739

* Frecuencias normalizadas por volumen de excavación

** Frecuencia esperada menor que 1

Fig. 10	 Prueba de X2 de la distribución de artefactos por estrato residencial según el origen de los materiales.

Fig. 11	 Prueba de X2 de la distribución de artefactos por estrato residencial según su función.
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Periodo Materia prima Estrato 
residencial

Frecuencia 
observada*

Frecuencia 
esperada X2 Total X2 Valor P V de Cramer

Preclásico medio 
(ca. 1000-400 a. C.)

Concha
A 3 14.66 9.269

44.921 --** 0.31

B 77 65.34 2.079

Caliza
A 6 19.42 9.272

B 100 86.58 2.079

Sílex
A 74 50.56 10.867

B 202 225.44 2.437

Obsidiana
A 2 0.37 7.284

B 0 1.63 1.634

Preclásico medio/tardío 
(ca. 400-200 a. C.)

Concha
A 23 26.82 0.545

10.692 0.03 0.12

B 89 85.18 0.172

Caliza
A 65 65.86 0.11

B 210 209.14 0.004

Sílex
A 63 59.39 0.219

B 185 188.61 0.069

Obsidiana
A 16 9.58 4.303

B 24 30.42 1.355

Basalto
A 4 9.34 3.053

B 35 29.66 0.962

Preclásico tardío 
(ca. 200 a. C.-250 d. C.)

Concha
A 4 2.35 1.159

28.04 --** 0.22

B 43 44.65 0.061

Caliza
A 10 2.8 18.514

B 46 53.2 0.974

Sílex
A 10 16 2.25

B 310 304 0.118

Obsidana
A 0 3.6 3.6

B 72 68.4 0.189

Basalto
A 3 1.85 0.715

B 34 35.15 0.038

Serpentina
A 0 0.15 0.15

B 3 2.85 0.08

Jade
A 0 0.25 0.25

B 5 4.75 0.013

* Frecuencias normalizadas por volumen de excavación

** Frecuencia esperada menor que 1

Fig. 12	 Prueba de X2 de la distribución de artefactos por estrato residencial según la materia prima.
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Fig. 13	 Distribución y densidad de los artefactos de origen local, regional y distante durante el Preclásico medio.

Fig. 14	 Distribución y densidad de los artefactos de origen local, regional y distante durante el Preclásico 
medio y el Preclásico tardío.
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Fig. 15	 Distribución y densidad de los artefactos de origen local, regional y distante durante el Preclásico tardío.

implicaría una menor importancia política-económica 
de los bienes y, en consecuencia, cabría esperar una 
distribución más abierta y homogénea en los contex-
tos residenciales, sugiriendo una circulación menos 
controlada por los líderes políticos y regulada por 
mecanismos de intercambio, por ejemplo, un sistema 
mercantil emergente (Blanton, 1998; Blanton et al., 
1996; LeCount, 1999; Masson, 2002; Peregrine, 2001).

Resultados del análisis

Los análisis se realizaron diacrónicamente, de manera 
que permitieran observar los cambios en la distribu-
ción de los artefactos a través del tiempo, relacionando 
el desarrollo de los asentamientos con los patrones 
de consumo de los bienes de origen local, regional y 
foráneo. Los resultados obtenidos se presentan a con-
tinuación para cada periodo.

Preclásico medio (ca. 1000-400 a.C.)

Corresponde a la ocupación más temprana de los sitios 
estudiados. Si bien para este momento existe evidencia 
de que Xanilá y Xamán Susulá contaban ya con un área 
nuclear con arquitectura pública y zonas de ocupación 
residencial en un radio de hasta un kilómetro (Peniche, 
2010 y 2012; Robles, Peniche y Padilla, 2009; Uriarte, 

2016 y 2018), la totalidad de la muestra de artefactos 
del periodo provino del primero de ellos. Los resultados 
muestran con claridad que los materiales de origen 
local y regional se distribuyeron en una proporción 
semejante en los distintos estratos residenciales, in-
dependientemente de su uso. Tampoco parece existir 
distinción alguna en la distribución espacial de los 
artefactos, ya que, en general, se encuentran en un 
radio menor a 500.00 metros del área nuclear. 

Sin embargo, sobresale una notoria escasez en la 
muestra de artefactos de origen distante asociados con 
la arquitectura residencial; de hecho, se recuperó una 
sola navajilla prismática de obsidiana procedente de 
una estructura del estrato A, pero la relación no puede 
considerarse significativa dado lo reducido de la mues- 
tra. La presencia limitada de materiales distantes en 
sitios secundarios y terciarios del Preclásico medio 
ha sido documentada también en asentamientos del 
noroeste de Yucatán (Rovner, Lewenstein y Nelson, 
1997), ante lo cual se plantean dos posibilidades: la pri- 
mera, los bienes elaborados con estas materias primas 
no tuvieron relevancia en la construcción del prestigio 
personal, la riqueza o la autoridad de los líderes polí-
ticos; y la segunda, la escasez en los sitios de menor 
rango en la jerarquía regional establece que su adqui-
sición y consumo estaba fuertemente controlada por 
los actores políticos en los sitios de primer rango. 
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A efecto de sostener ambas explicaciones se requie-
ren más estudios de economía política en los asen-
tamientos del Preclásico medio para comprender el 
aprovechamiento de esa clase de bienes como fuentes 
de poder político, sobre todo considerando que el con-
texto regional del periodo se caracterizó por la apari-
ción de las primeras manifestaciones de complejidad 
social y, muy probablemente, por la competencia entre 
actores políticos en busca de la preeminencia sobre sus 
rivales (Uriarte, 2016).

Transición entre el Preclásico medio y el 
Preclásico tardío (ca. 400-200 a.C.)

En el área estudiada, éste fue un momento de cam-
bios en el arreglo de los asentamientos estudiados. La 
consolidación de Xamán Susulá como grupo predo-
minante en el área de estudio, que se da a la par del 
decaimiento de Xanilá, junto con la emergencia del 
sitio de Caucel, parecen iniciar un proceso de centra-
lización y nucleación de los asentamientos (Uriarte, 
2016). En cuanto a la distribución de artefactos por 
estrato residencial se observó que, en continuidad con 
el periodo precedente, los materiales elaborados con 
materias primas locales y regionales se presentaron 
de forma marcadamente homogénea. En contraste, los 
bienes de origen distante se distribuyeron de forma he-
terogénea, aunque con algunas diferencias en cuanto 
al tipo de material, ya que mientras que los artefactos 
de obsidiana se asociaron principalmente con estruc-
turas del estrato A, los de basalto lo hicieron con los 
del estrato B, lo cual lleva a formular interrogantes 
como: ¿la asociación de obsidiana con las estructuras 
de mayor rango indica que este material fue controlado 
por los grupos con mayor estatus?, ¿la circulación del 
basalto tuvo menos restricciones? Quizá, la función de 
los artefactos aporte algunos elementos para explicar 
estas diferencias de distribución. Por un lado, la ma-
yor parte de los artefactos de obsidiana tuvieron una 
función utilitaria, particularmente como navajillas 
prismáticas (Peniche, 2008a; Uriarte, 2016), con un 
desempeño más eficiente respecto a los materiales de 
origen local o regional empleados en actividades de 
corte, lo que lo pudo convertirlos en bienes apreciados 
por los sectores mejor situados en la escala social. 
En cambio, la mayoría de los artefactos de basalto 
tuvo una función votiva, colocados como ofrendas en 
construcciones cívico-rituales y residenciales (Martín, 
2014; Peniche, 2012; Uriarte, 2016), papel simbólico 
que quizás explique la importancia de su adquisición 
en los distintos estratos sociales para ciertos rituales 
compartidos. 

La distribución espacial de los artefactos en este 
momento transicional también registró algunas ten-
dencias. En el caso de Xamán Susulá se notó que los 

dos únicos materiales regionales o distantes se en-
contraron en áreas cercanas a la arquitectura públi-
ca, mientras que los artefactos locales se localizaron 
principalmente en un radio mayor a un kilómetro. En 
Xanilá, donde no se encontraron artefactos distan-
tes, los materiales de fuente regional se encontraron 
en un radio de entre 0.50 y 1.00 kilómetros del área 
nuclear, mientras que los locales se distribuían en un 
radio de hasta 0.60 kilómetros. En Caucel no fue posi-
ble distinguir un patrón de distribución claro, si bien 
es destacable el hecho de que se hallaran artefactos 
de origen distante en radios de entre 1.00 y 1.50 ki-
lómetros desde el área con arquitectura pública. Esta 
variación en los patrones de distribución podría indi-
car que, aunque con ciertas restricciones, el consumo 
de materiales de origen distante no fue totalmente 
controlado por los actores sociales asociados directa-
mente a los grupos con arquitectura pública.  

El Preclásico tardío (200 a.C.-250 d.C.). 

Este periodo marca el auge de los sitios Xamán Susulá 
y Caucel como centros secundarios en la región no-
roeste, mostrando una tendencia cada vez mayor en 
la centralización de sus patrones de asentamiento, al 
tiempo que Xanilá dejó de tener una ocupación rele-
vante (Peniche, 2012; Uriarte, 2016). El análisis de los 
artefactos en contextos residenciales señaló que ésos 
se distribuyeron con mayor uniformidad que en etapas 
anteriores, sin diferencias significativas en cuanto al 
origen de la materia prima o el uso de los artefactos. 
En cuanto a su distribución espacial se observó que la 
presencia de artefactos de origen local se incrementó 
significativamente conforme aumentaba la distancia 
respecto de los grupos públicos: los de origen regio-
nal se encontraron principalmente en las cercanías 
del área nuclear mientras que los de origen distante se 
localizaron en estructuras en una radio de entre 1.00 y 
1.80 kilómetros de dicha zona. Es decir, el consumo de 
bienes regionales y distantes tuvo lugar en estructuras 
residenciales en las cercanías de los grupos públicos 
y en las periferias de los asentamientos. Por tanto, no 
parece existir control en la distribución de los bienes 
foráneos. Asimismo, el estudio de la arquitectura re-
sidencial en los sitios estudiados apunta a una dismi-
nución en las distinciones de estatus expresadas en 
las viviendas, que se acentúa hacia el inicio del Clásico 
temprano (Uriarte, 2016 y 2018). Las tendencias hacia la 
homogeneidad en las viviendas y en la distribución de 
artefactos ocurre en un contexto regional enmarcado 
por el desarrollo de grandes centros regionales como 
Komchén o Thó, que debieron incorporar dentro de una 
estructura política centralizada a los asentamientos 
situados en sus comarcas (Robles, 2004; Anderson, 
Andrews y Robles, 2004).
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Conclusiones

El periodo Preclásico señala el inicio de los desarrollos 
sociales complejos en el noroeste de Yucatán, entre gru-
pos que compartían vínculos con los de diversas regiones 
de las Tierras Bajas mayas, y fuera de ellas, pero con una 
dinámica propia que lleva a que algunos investigadores 
señalen que el surgimiento de la civilización maya tuvo 
un origen plural (Robles, 2004). Sin embargo, aún es 
relativamente poco lo que se sabe sobre las estrategias 
políticas empleadas por los actores sociales que par-
ticiparon en tales desarrollos, así como de sus formas 
específicas de organización sociopolítica. En los procesos 
vinculados con la emergencia de la complejidad social 
se ha supuesto que los llamados bienes de prestigio, es 
decir, los artefactos elaborados con materiales alócto-
nos como obsidiana, basalto y jade, tuvieron un papel 
predominante como fuente de poder, con cuyo control 
lograron preeminencia ciertos actores sociales sobre 
otros. Sin embargo, considerando todavía las limitan-
tes de la muestra, los resultados obtenidos en los sitios 
secundarios de Xanilá, Xamán Susulá y Caucel a lo largo 
del Preclásico no aportaron evidencias contundentes 
sobre la configuración de un sistema político-económi-
co sustentado en el control de la distribución y la res-
tricción del consumo de bienes de prestigio por grupos 
residenciales, y por tanto, de su aprovechamiento como 
un medio de financiamiento externo característico de 
los sistemas políticos excluyentes. 

En los sitios estudiados, los análisis muestran que es 
probable que en el Preclásico medio y en la transición 
hacia el Preclásico tardío tuviera ciertas restricciones 
la distribución de artefactos utilitarios de obsidiana, 
lo cual facilitó su adquisición por los grupos de mayor 
estatus. Esto parece coincidir, en primera instancia, 
con la interpretación de Peniche (2010 y 2012), que 
propone el establecimiento de un sistema político sus-
tentado en ciertas estrategias excluyentes en Xamán 
Susulá para estos periodos, basado principalmente en 
el desarrollo de una arquitectura asociada con la mani-
festación del poder político, materializada en el trono 
presente en la estructura principal del asentamiento. 
Sin embargo, el análisis de los contextos residenciales 
exhibe que bienes de origen distante, como los elabo-
rados con basalto, no circularon con las mismas re-
servas. De igual forma, la totalidad de los objetos de 
ornamento, que pudieron estar relacionados con ma-
nifestaciones de estatus, se manufacturaron con ma-
teriales malacológicos de origen local y no fue posible 
asociarlos con un estrato residencial particular. Más 
aún, para el Preclásico tardío, los patrones identifica-
dos indican que la distribución de artefactos se vuelve 
homogénea en los distintos estratos residenciales, in-
dependientemente de su función y de la procedencia 
de las materias primas empleadas en su elaboración.

Estos supuestos deben comprenderse dentro del 
contexto regional, donde la baja frecuencia de los obje-
tos elaborados con materias primas de origen distante 
ha llevado a sugerir que la participación del noroeste 
de Yucatán en las redes de intercambio y circulación 
de estos bienes fue mayormente marginal (Peniche, 
2008c). De ser así, es posible que la escasez de ciertos 
objetos confiriera a éstos un valor relevante, al me-
nos a nivel simbólico, como lo demuestra su presencia 
constante en ofrendas colocadas en contextos públi-
cos y residenciales, como fueron los objetos de jade 
y basalto que procedían probablemente de la región 
olmeca (Andrews V, 1986; Robles, 2004; Peraza et al., 
2002; Uriarte, 2016). Pese a las cualidades descritas 
resulta significativo que no exista hasta el momento 
evidencia de su uso como parte de una parafernalia 
asociada al poder de líderes políticos individuales, 
como podría ser su asociación restringida a viviendas 
de alto estatus o su aparición en enterramientos de 
“élite”, como sí ocurre en diversas zonas de las Tierras 
Bajas mayas durante el Preclásico.12

A esto se suman evidencias en el norte de Yuca-
tán que apuntan a que si bien durante el Preclásico 
medio pudo existir una competencia política entre 
distintos centros, ésta disminuyó conforme avanzó 
el Preclásico tardío hacia el Clásico temprano, dando 
origen a grandes centros de carácter regional, muchos 
vinculados al desarrollo de un estilo arquitectónico 
particular, denominado megalítico, cuyo más preclaro 
exponente fue Izamal, pero que se extendió a lo largo 
de la llanura norte de la península de Yucatán (Ma-
thews y Maldonado, 2006; Robles y Andrews, 2003; 
Robles, 2004; Stanton, 2012). Los sitios asociados a la 
arquitectura megalítica se caracterizaron por contar 
con construcciones públicas de grandes proporciones 
y amplios espacios públicos, adecuados para realizar 
rituales comunitarios (Mathews y Maldonado, 2006), 
pero en los que, al mismo tiempo, existen escasas 
evidencias de glorificación de líderes políticos indi-
viduales. 

Si bien debe reconocerse que el estudio de este 
tema debe ampliarse para corroborar si los patrones 
de distribución de artefactos en los sitios analizados 
corresponden con los de distintos asentamientos de 
la región, en el presente artículo se propone la posibi-
lidad de que la ausencia de elementos característicos 
de las estrategias de poder excluyentes, como el desa-
rrollo de un discurso patrimonial de exaltación de los 
gobernantes y la aparente falta de un sistema de bienes 
de prestigio como fuente de poder político, junto con la 
conformación de entidades regionales y asentamientos 
donde se privilegiaron los espacios públicos y el ritual 

12   Por ejemplo, en Yaxuná (Glover y Stanton, 2010), por citar un caso en el 
norte de Yucatán.
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comunitario, sean indicadores de la adopción de cier-
tas estrategias políticas de carácter colectivo por los 
actores sociales, que contribuyeron a la integración de 
estas sociedades complejas en un proceso que culminó 
hacia el final del Preclásico tardío y el inicio del Clási-
co temprano con la aparición de centros regionales de 
gran tamaño (Uriarte, 2016). De ser así, todo señalaría 
la pluralidad de trayectorias seguidas por los mayas 
de las Tierras Bajas para edificar entidades políticas, 
resaltando la importancia de profundizar en la com-
prensión de los procesos políticos y económicos que 
sustentaron la forma particular de organización del 
noroeste de Yucatán durante el periodo Preclásico.
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Iztacalco es un núcleo fundador histórico en la Ciu-
dad de México, cuya significación fue absorbida por 
la propia metrópoli; la creciente urbanización ha 

desdibujado muchos momentos de su devenir y cubierto 
con asfalto su conformación originaria. El velo de la 
historia se levanta en su reminiscencia prehispánica, 
avanza y se diluye en la corriente temporal moderniza-
dora de un pueblo que resistió el progreso protegiendo 
la designación de barrio originario. 

Iztacalco, alcaldía contemporánea, mantiene un 
núcleo social diverso, cambiante y en búsqueda de 
una estabilidad citadina que contrasta con sus inicios; 
es un asentamiento que sólo guarda en su memoria 
algunas de sus remembranzas. Iztacalco se entiende 
por su papel en la urbe, un punto periférico cuya pa-
sado se ancla en la presencia anecdótica de su entorno 
biosocial, por lo menos hasta que fue absorbida por 
la metrópoli, convirtiéndose en parte de la mancha 
urbana. Pero incluso ese anclaje se mantiene disímil 
ante el tipo y la cantidad de información que se tiene; 
su historia se ampara bajo la óptica de los códices, 
las crónicas novohispanas modernas, y los registros 
contemporáneos.

Iztacalco fue un islote menor al oeste del Lago de 
Texcoco, cuyo origen geológico se remonta al Cuater-

nario, último periodo del Cenozoico, por lo cual, en 
términos geológicos, es un terreno reciente. Su loca-
lización fue clave para la convergencia de las llanuras: 
lacustre y salina al suroeste, paso obligado en el sis-
tema de lagos de la Cuenca de México. La fundación 
y permanencia de este promontorio fundamentó su 
desarrollo histórico, económico y cultural.

Su extensión es la menor de la ciudad, sólo 23.3 
km2, aunque es una de las alcaldías más densamente 
pobladas, aproximadamente 400 000 habitantes. Se 
encuentra en el sureste limítrofe de la Ciudad de Méxi-
co, colindada con el Estado de México, se compone de 
38 unidades territoriales que podrían dividirse en dos 
a partir de su peculiar disparidad histórica: el núcleo 
fundador de Iztacalco, donde se encuentran los barrios 
originarios, y las múltiples colonias aledañas que se 
fueron asentando entre 1950 y 1970.

El presente artículo es un recorrido por reminiscen-
cias interpretativas recopiladas y recuperadas por el 
proyecto de salvamento arqueológico. La locación de 
la investigación fue el Barrio Santiago Norte, uno de los 
ocho originarios, cuya permanencia temporal y desa-
rrollo sociocultural, paralelo a la urbe metropolitana, 
le hicieron valer que fuera designado zona patrimo-
nial; además, la colindancia directa con el Canal de La 

Reminiscencia histórica 
de Iztacalco: inferencias del 
Proyecto de Salvamento 
Arqueológico La Viga-IztacalcoOmar Espinosa Severino

Dirección de Salvamento Arqueológico, inah

Resumen: El equipo del Proyecto de Salvamento Arqueológico La Viga-Iztacalco exploró un predio en el barrio Santiago Norte de la Ciudad de 
México, que fue territorio periférico hasta principios de la década de 1940. Una de las actividades fue el registro de cultura material para que, com-
parada con las fuentes documentales, se infiriera una historia compartida de las ocupaciones y el núcleo fundador de Iztacalco. Las reminiscencias 
históricas de esta localidad son punto de partida del salvamento arqueológico, que aporta información inédita al registro histórico de una de las 
áreas céntricas de la capital, expone a qué se debe que se le refiera como barrio originario y explica cuál es su importancia cultural.
Palabras clave:  Iztacalco, barrio, salvamento, La Viga, memoria cultural.

Abstract: The La Viga-Iztacalco Archaeological Rescue Project was an opportunity to explore the Santiago Norte neighborhood of Mexico City, a 
peripheral territory at least until the 40s of the 20th century. Archaeological study of material culture at the patrimonial center of Iztacalco provides 
valuable information about its history. Historical reminiscences of Iztacalco were the starting point for the project, which adds to our knowledge of 
one of the central areas of the present-day metropolis and explains why it is considered an original neighborhood of the capital city and the cultural 
importance it has in the city.
Keywords: Iztacalco, neighborhood, archeological salvage, La Viga, cultural memory.
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Viga hace de esta reflexión un nicho de oportunidad 
para interconectar conocimientos arqueológicos, his-
tóricos y antropológicos.

La perspectiva que ofrece la alcaldía, como una sec-
ción de la Ciudad de México de hoy, visualiza el papel 
de la periferia en la historia del desarrollo urbano de 
la megalópolis, un espacio que refiere una ocupación 
lacustre, su crecimiento, su relación geográfica, su uso 
social, el modo de vida que evidenció la unificación de 
clases sociales y las costumbres que se fueron olvidan-
do con el paso del tiempo. Iztacalco tiene una memoria 
fragmentada que promete reminiscencias del pasado 
a través de las huellas que quedaron atrás.

Iztacalco y sus memorias

La memoria iztacalca es discontinua pero permanente; 
comienza antes de la fundación de la gran capital mexi-
ca, se acrecienta de la mano con la metrópolis durante 
el virreinato hasta la modernidad. Aquí hacemos un 
recuento del desarrollo sociocultural de Iztacalco, una 
síntesis exhaustiva del material disponible que ayudó 
a contextualizar el proyecto arqueológico.

La evocación prehispánica es leída a partir de regis-
tros de los siglos xvii y xviii. Las fuentes más socorridas 
para reconstruir la historia prehispánica de Iztacalco 
son las crónicas de Hernán Cortés, de Bernardino de 
Sahagún, de Fernando Alva Ixtlilxóchitl, de Hernando 
de Alvarado Tezozómoc y de los códices Aubin, Ra-
mírez y Ozuna (Espinoza Vázquez, 2012).

A modo de relatoría completa con fuentes y datos 
complementarios, se puede decir que la llanura salina 
fue el precepto de la naturaleza de Iztacalco, Ixtacalco 
o Tlachco: aprovechando y convirtiéndola en industria 
económica primigenia, además de punto de navega-
ción indispensable en el sistema de lagos de la cuenca. 
Al localizarse entre el extremo sureste del islote de 
México-Tenochtitlan y la península de Iztapalapa-
Mexicaltzingo, Iztacalco gozó de relaciones políticas 
de carácter prioritarias (Espinoza Vázquez, 2012).

Hasta hoy no se cuenta con información que expre-
se ocupaciones anteriores a la mexica, y se desconoce 
la situación en el Preclásico o el Clásico, cuando apa-
rentemente todos los asentamientos se concentraron 
en el sur de la región. Sin embargo, en el Códice Aubin 
se relata que los mexicas arribaron a Iztacalco entre 
1309 o 1361 y 1362 (12 calli y el 13 tochti), poco antes 
de asentarse definitivamente y fundar México-Teno-
chtitlán, siendo un antecedente importante de la urbe 
e Imperio subsecuente (Espinoza Vázquez, 2012).

El proceso urbano podría haber llegado a Iztacalco 
en el reinado de Izcóatl y Moctezuma Ilhuicamina, en-
tre 1427 y 1467 (Lombardo de Ruiz, 1973). Sobra decir 
que era punto intermedio de conexión y de control 
entre Tenochtitlán y sus poblados aliados militares y 

comerciales, y formaba parte de la vía navegable bi-
lateral que recorría varios islotes entre Tenochtitlan 
y Mixihuca, Zacatlalmanalco (Santa Anita) Nextipan 
(San Juanico), Atlazolpa, Tetecpilco o Mazatla, Izta-
palapa, Mexicaltzingo, Culhuacan, Tomatlan, Huit-
zilopochco, Coyoacan, Xotepingo, Acoxpa, Tezonco, 
Xochimilco, Tláhuac y Chalco (Jiménez, 2013). Su 
condición de puesto comercial se mantuvo durante el 
virreinato (figura 1).

Los datos más concretos sobre Iztacalco provienen 
de registros formales a partir de 1553, que refieren 
su condición de puesto de control y zona productora 
de sal, visualizándose así indicios de una condición 
especial de carácter administrativo. Según Rovira 
Morgado (2014), se trata de una excepción exclusiva: 
lo considera como un barrio extraurbano que conta-
ba con su propia red de sujetos; es decir, una unidad 
administrativa mixta con jurisdicciones del tlaxilacalli 
y tlaxilacaltin.

Sobre el punto anterior existen muchas discre-
pancias, ya que existe una controversia competente 
respecto de la jerarquía de Iztacalco y de su subordi-
nación a México-Tenochtitlan. Se le relaciona con la 
parcialidad San Pablo Teopan como unidad superior, 
pero a su vez se formula que Iztacalco era más bien 
dependiente de San Juan Moyotlán (Espinoza Vázquez, 
2012; Fernández, 1992; y Vega, 2017). Las discrepan-
cias podrían entenderse en función de dos factores: el 
entendimiento de las unidades administrativas origi-
narias prehispánicas y el registro que ello conllevaba 
de los distintos cambios administrativos de las mismas 
unidades, en los primeros años del virreinato.

Iztacalco mantuvo su condición de periferia durante 
toda la Colonia, era una población a una legua de dis-
tancia de la Ciudad de México, fue considerado pue-
blo de indios y renombrado San Matías Iztacalco. Fue 
conocido porque era una estancia que combinaba su 
superficie natural con el método de chinampeado para 
ganar espacio a la superficie acuática. Se regía bajo un 
régimen tributario que dependía de la explotación sa-
lina y del suministro de algunos productos agrícolas —
hortalizas y verduras—. Junto con Santa Anita era una 
zona chinampera que propiciaba el comercio hacia el 
sur de la cuenca con los actuales pueblos de San Pedro 
Tláhuac, Xochimilco, San Andrés Mixquic y Santiago 
Tulyehualco (Espinoza Vázquez, 2012; y Vega, 2017).

En el siglo xvi se establecieron los cinco barrios 
fundadores del Pueblo de Iztacalco: Asunción, Santa 
Cruz, Santiago, San Miguel y Los Reyes, en los que 
vivían sólo 296 habitantes. A partir de 1550, la orden 
franciscana se encargó de administrar la zona estable-
ciendo siete templos: San Matías Iztacalco fue de los 
principales (Espinoza Vázquez, 2012).

El pueblo fue una estancia de la parcialidad de San 
Juan, dentro de su jurisdicción civil y en la parroquia 
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de San José de México para las atribuciones religiosas 
(Fernández, 1992). Las obligaciones de esa subordina-
ción incluían dotar a la metrópoli de fuerza de trabajo 
y de servicios diversos, dependiendo de las obras que 
lo requirieran. En el siglo xvii, debido a las inundacio-
nes, Iztacalco quedó asentado en las reparticiones de 
canales, acequias y calzadas de la Ciudad de México.

Existen registros de los repartimientos de 1607 y 
1632 que permiten observar las obras principales de 
mantenimiento y reparación de infraestructura pú-
blica, destacando el testimonial del Códice Osuna, en 
el que se anotaron abusos de funcionarios y compla-
cencias de otros, que desencadenaron alegatos entre 
pobladores y autoridades. En 1687 fue de interés pú-
blico un pleito legal entre el pueblo de Iztacalco contra 
el pueblo de Santa Ana, que disputaba la tenencia de 
tierras en el límite de sus fronteras, caso interesante 
por los fundamentos que incluyen la pertenencia, lo-
calización, uso, distribución, administración y hasta 

los inconvenientes generados por las inundaciones de 
la época.

El siglo xviii llegó con transformaciones importan-
tes en Iztacalco: 1) el proceso de urbanización de la 
metrópoli promovería el crecimiento de superficies 
pobladas y edificadas, 2) la traza oficial de puestos de 
control y rutas navegables contenidas que vendrían 
de la mano del inicio de la inminente desecación del 
lago, y 3) las fronteras del pueblo cambiarían a los ojos 
de la administración más centralizada, incluyendo la 
expropiación de tierras de 1700.

Pero al mismo tiempo que se recibía el nuevo siglo 
con cambios fundamentales, la ideología iztacalca 
promovía un sentido de resistencia a las imposiciones 
centralizadas. En 1710 se registró un juicio entre Izta-
calco y la Ciudad de México con la finalidad de restituir 
las tierras ejidales expropiadas, cuya resolución falló, 
en 1711, a favor de la población. Entre 1716 y 1721 se 
abrió una nueva controversia, esta vez en términos 

Fig. 1	 Conformación de islotes en el 
Lago de Texcoco. Tomado de Gonzáles 
Aparicio (1968).



Arqueología 61 • julio, 2020

132

Esta vía que corría paralela se convirtió en un paseo 
donde las familias caminaban. Éste se acompañaba de 
residencias y puestos de vendimia. También montaban 
caballos y se recorría La Viga ya fuera en carruajes so-
bre la vía aplanada o en embarcaciones de pasajeros que 
navegaban el canal (Vega, 2017).

El contraste entre visitantes y población local era 
evidente: los residentes de Iztacalco, de condición 
indígena, marcaron una pauta para fomentar la co-
hesión social de la comunidad y sus tradiciones, que 
fueron objeto de mayor asombro y se convirtieron 
en uno de los atractivos para las visitas; la festividad 
más notoria fue el Viernes de Dolores. El Paseo de la 
Viga se convirtió en un núcleo social de una ciudad, 
representando a un pueblo que vivía en un ritmo his-
tórico distinto.

Los usos y costumbres de Iztacalco sobrevivieron 
al conflicto independentista, pero no su conformación 
política, que se vio afectada entre 1813 y 1814 cuan-
do se suprimieron los pueblos de indios. En la bús-
queda de un nuevo proyecto nacional y en vista del 
panorama geopolítico internacional, muchos cambios 
político-administrativos se dieron entre 1810 y 1820, 
generando una dinámica de imposición y revocación 
de administraciones (Rivera, 2002). 

Hacia 1813 se pide que Iztacalco se erigiera como 
cabecera regional, tomando como base el curato dis-
puesto en 1771, petición que fue aprobada, iniciando 
una serie de inconformidades entre San Juan —par-
cialidad antigua a la que pertenecía este curato— y 
Mexicaltzingo, que disputaban la gubernatura.

La Constitución de 1820 normó la integración polí-
tica de las comunidades indígenas, pero estableciendo 
un distanciamiento entre éstas y la metrópoli, condi-
ción que no duraría mucho tiempo debido a las tur-
bulencias políticas y sociales por las que pasaría el 
país, con un Imperio de por medio y el nacimiento 
del Distrito Federal, determinando diversas unidades 
administrativas para la región.

Entre el desorden político, las actividades de Izta- 
calco y de los pueblos aledaños continuaron susten-
tando su economía en el núcleo del paseo y en las 
percepciones de potreros instalados en sus terrenos, 
marcando una situación de precarización de los pue-
blos, incluso llegando en el condicionante de aban-
dono. Los pobladores que mantenían un flujo de re-
cursos estable quedaron en una situación aparte; en 
este caso, el pueblo de Iztacalco hacia 1848 tenía 1 372 
habitantes, 96% de ellos naturales dedicados a diver-
sas tareas: 382 a la chinampería —básicamente pro-
duciendo hortalizas—, 65 jornaleros, 10 comerciantes, 
9 chiquihuiteros, un maestro y maestra de escuela, 
un cochero, un carpintero y un sastre (Rivera, 2002).

sociales, debido al establecimiento de españoles en el 
pueblo, que aún era considerado pueblo de indios; la 
demanda intentó proteger los intereses de la población 
local, marcando un precedente de la defensa identita-
ria (Rivera, 2002).

En 1757 se proclamó prohibir la circulación de 
chalupas o canoas pequeñas en el Lago de Texcoco 
debido a la recurrencia de accidentes. Indirectamen-
te se vio afectada la vida cotidiana de Iztacalco, ya 
que gran parte de sus costumbres derivaban de la 
navegación local y en la ruta comercial. Asimismo, 
existen testimonios de la imposición de multas a los 
pobladores por seguir navegando por el lago en em-
barcaciones pequeñas.

En 1768 se unió el pueblo a la cabecera de Mexi-
caltzingo (Rivera, 2002), lo cual significó descen-
tralizarse de la parcialidad a la que estaba adherida. 
El peso administrativo de Iztacalco pasó a segundo 
plano y los cambios sociales se vieron reflejados a 
partir de 1770, cuando se determinó que las escuelas 
del pueblo enseñaran español y doctrina cristiana, 
comenzando el proceso de uniformidad lingüística 
del pueblo de indios. En 1771 se secularizó San Ma-
tías Iztacalco, creando un curato del mismo nombre, 
incluyendo los barrios de Santa Cruz, San Miguel, 
La Asunción, Los Reyes, Zacahuitzco, y los pueblos 
de Santa Ana Zacatlalmananco, San Juan Nextípac y 
Magdalena Atlaxolpa. 

La percepción del pueblo cambiaría definitivamente 
en 1785 cuando el virrey Conde de Gálvez ordenó la 
traza del Canal de la Viga para convertirlo oficialmen-
te en Paseo de la Viga, obra terminada e inaugurada 
por el Segundo Conde de Revillagigedo en 1790. El 
paseo era una ruta navegable que conducía de México 
a Chalco, comenzaba en la parroquia de San Pablo, en 
la margen derecha de la Acequia Real —hoy Corregi-
dora—, pasando por la Garita de la Viga e Iztacalco 
(Vega, 2017).

El trazo del Canal de la Viga fue importante res-
pecto la movilidad de una ciudad que se consideraba 
la Venecia Americana, no sólo haciendo eficiente el 
paso de mercancías que debían transportarse de ma-
nera controlada, sino que se convirtió realmente en 
un punto popular de recreación, cuyos antecedentes 
datan de entre 1697 y 1703, con multitudinarias an-
danzas de virreyes, oidores, arzobispos, canónigos, 
inquisidores y personajes distinguidos (figura 2).

La oficialización de la traza y la popularización del 
Paseo de la Viga tuvo como consecuencia la incorpo-
ración económica de diversas actividades, entre ellas 
la producción salina y agrícola chinampera; además, 
aumentó el uso de pequeñas embarcaciones y el flujo 
de personas y personajes ilustres ofreciendo comple-
mentos para el paseo.
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En el siglo xix, gracias a una destacada composición 
social, Iztacalco mantuvo un estado combativo res-
pecto a las directrices que marcaban las autoridades, 
registrándose, entre 1847 y 1853, disputas que gira-
ban alrededor de los cambios de propiedad de bienes 
entre “dueños legítimos” y “apoderados de cada par-
cialidad”; sin embargo, siendo un ayuntamiento pre-
dominantemente indígena, se daba mayor peso a los 
locales. Nos explica Nayar Rivera: “Desde su creación, 
el ayuntamiento de Iztacalco defendía el rechazo a 
quienes no eran indios y contra las autoridades distri-
tales, pues quería manejar los bienes de la comunidad 
como propios del municipio (Rivera, 2002: 47).

Mientras tenía lugar esta disputa por los bienes, 
también se hacían cambios importantes de imagen y 
de operación en el pueblo. El 21 de julio de 1850 se 
iniciaron los viajes de barco de vapor que recorrían el 
Paseo de la Viga. Estos acontecimientos fueron impul-

sados por el empresario Mariano Ayllón, que puso en 
marcha un proyecto para hacer más profundo y en-
sanchar el canal navegable, cambiando la elevación 
de puentes para que fuera posible que La Esperanza, 
primer barco de vapor, recorriera el paseo. La idea era 
establecer una ruta panorámica desde Iztacalco hasta 
Chalco con embarcaciones de vapor, orientado a las 
clases altas.

Las obras modificaron la percepción de los pueblos 
por donde cruzaba el canal, mientras que La Viga se-
guiría vigente en el ideario de la ciudad. Hacia 1870 se 
acumularon anécdotas que llegarían a tener talla pre-
sidencial: Benito Juárez contempló de manera personal 
Iztacalco y sus barcos de vapor. Dicho servicio, perdu-
ró todo el siglo xix, pero se perdió conforme diversas 
industrias —como el ferrocarril— y planes avanzaron 
en la organización de la ciudad. Con la llegada de Por-
firio Díaz al poder y sus políticas de desecación del 

Fig. 2	 Paseo de la Viga, pintura de Pedro Villegas con fecha de 1706. Una de las primeras representaciones 
gráficas del pueblo de Iztacalco.
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lago, alrededor de 1890 se emprendió la tarea de des-
aparecer el Canal de la Viga.

La urgencia por desecar el lago radicaba en las cons-
tantes inundaciones de la ciudad, realizándose para 
ello cambios en los cauces de los canales o la cons-
trucción de obras como el Gran Canal de Desagüe. Es 
de vital importancia considerar que tales medidas te-
nían precedentes en la época prehispánica, teniendo 
en cuenta que el de Texcoco era el menos profundo 
del sistema de lagos de la Cuenca de México. Pode-
mos entender que el proceso de crecimiento artificial 
ocurrió por medio de chinampas o por la apropiación 
de superficies lacustres, política idónea en esta zona; 
igualmente, ello explica la presencia de inundaciones 
cíclicas que afectaban la ciudad.

La tónica del pueblo en el marco del siglo xx cam-
bió enormemente: Iztacalco se consideraba totalmente 
una zona rural que mantuvo un color periférico y una 
producción agrícola, especialmente de floricultura y 
de hortaliza menor. La visión de pueblo atractivo para 
los visitantes también pesaba en su organización: un 
ciclo que conservaba el canal y su navegación a la par 
de grandes procesos de urbanización (figura 3).

Es muy significativo el año de 1903 por la fundación 
de la colonia La Viga. A petición del ciudadano español 
Íñigo Noriega se inició la expansión habitacional de la 
delegación, proceso que se intensificó y tuvo su mayor 

auge entre las décadas de los años treinta y cuarenta 
(Rivera, 2002).

Las condiciones de vida del siglo xix, que se man-
tuvieron como precedente de la situación nacional, y 
los cambios que se introducirían en el siglo xx, im-
pactaron directamente en el pueblo de Iztacalco: los 
torbellinos sociopolíticos de entre 1905 y 1930 se vie-
ron reflejados en la población: múltiples cambios de la 
reglamentación de la tenencia de la tierra —individual 
y colectiva— y cambios administrativos masivos con 
el ir y venir de gobiernos —Díaz, Madero y Carranza.

Hacia 1916, los habitantes de Iztacalco solicitaron 
que se les restituyeran las tierras que tradicionalmen-
te fueron los potreros de San José y Zacahuitzco, en 
manos de un administrador privado desde 1856. Pese 
a la emisión de una resolución favorable sólo se recon-
figuraron los terrenos demandados, convirtiéndose en 
prolongación de canales de desagüe y de instalaciones 
de la Compañía de Tranvías Eléctricos de México; la 
superficie devuelta colindaba con el pueblo y se reali-
zó fraccionadas, marcando uno de los últimos límites 
jurisdiccionales antes de convertirse oficialmente en 
la demarcación actual.

En 1928, después de promulgarse la reforma cons-
titucional, fue suprimido el régimen municipal del 
Distrito Federal, hasta que en 1929 se establecieron 
13 delegaciones. En un recuento expedito, podemos 

Fig. 3	 Canal de la Viga, 1920. Fotografía de C. B. Waite.
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identificar que la configuración del territorio de Iz-
tacalco y de sus barrios se mantuvo así casi hasta el 
siglo xx.

A partir de un recuento de sus vaivenes como en-
tidad política, Iztacalco, después de la Guerra de In-
dependencia, fue incluido en 1855 en la Prefectura 
Sur del Distrito, hasta 1861; en 1900 se incorporó al 
Distrito Federal como parte de la Prefectura de Gua-
dalupe Hidalgo, y desde 1903 hasta 1922 formó parte 
de Iztapalapa. Finalmente, en 1929, ya con la división 
política pertinente, Iztacalco se conformó como una 
entidad administrativa independiente que contaba 
con 9 000 habitantes —0.7% de la población total del 
entonces Distrito Federal— en una superficie de 58.30 
kilómetros cuadrados.

En el ámbito social, el siglo xx representó para los 
iztacalcas un crecimiento y modificación de costum-
bres sin precedentes. Su entorno cambiante se ace-
leraba con rumbo a la imagen de la megalópolis. Los 
esfuerzos interesados en la unificación urbana eran 
fuertes y decididos; con la desecación del lago como 
primer paso, unas décadas antes, continuó la funda-
ción de colonias, el crecimiento de zonas habitacio-
nales e industriales e inéditas conductas sociales, y 
lo que ello implicaba: la distribución de nuevos mate-
riales de uso y los desechos. En este sentido, en 1915, 
la Comisión de Higiene declaró que existían elevados 
riesgos por las problemáticas desencadenadas por los 
depósitos de basura en el Canal de la Viga, lo que fi-
nalmente llevó a considerar la sanidad de aguas a cielo 
abierto en la ciudad.

A pesar de que en 1940 el pueblo todavía registra-
ba una buena producción agrícola, por Decreto Presi-
dencial se expropiaron 20 hectáreas para urbanizar la 
zona; bajo esa dinámica, en 1951, el presidente Miguel 
Alemán transformó más de 300 000 metros cuadrados 
en solares urbanos. Iztacalco se consolidaría con la 
creación de nuevas colonias, habitándose con pobla-
dores de distintas regiones del país, principalmente 
de Morelos, el Estado de México y Puebla. El acelerado 
crecimiento demográfico es descrito, sintéticamente, 
por Nayar Rivera, con el siguiente recuento:

La población de Iztacalco, que en 1800 eran tan sólo 2,495 
habitantes, creció muy poco durante el siglo xix; en 1892 
había 3,172 habitantes y en 1920 su número llegaba a 
4,450. Hasta 1950 el crecimiento fue todavía relativa-
mente menor: en 1930 había 9,261 habitantes; en 1940, 
11,212; y finalmente en 1950, 33,915.

En cambio, entre 1940 y 1970, la población creció más 
de cuarenta veces: en 1960 ya había 198,904 personas 
y en 1970 alcanzó la cifra de 477,331, que la convirtió 
en una de las delegaciones más densamente pobladas 
(Rivera, 2002: 76)

Sin embargo, el golpe modernizador de mayor fuer-
za fue el del Canal de la Viga. El curso navegable, que 
era tan popular desde el siglo xviii, caía en decadencia 
por sus visitantes y sus condiciones ambientales. A 
principios del siglo xx el canal entró en un proceso de 
abandono, al que se sumaron las condiciones de salu-
bridad, resultado de las crecientes zonas habitadas que 
arrojaban basura a la vía, dejando las tradiciones como 
único soporte del núcleo social del pueblo.

El mayor impacto que registró como zona agrícola 
y de recreación tuvo lugar entre 1940 y 1950, cuando 
se entubaron por completo los ríos y canales de la ciu-
dad, incluido el de La Viga. El cambio no sólo abarcó 
la imagen urbana sino también el sistema chinampero 
por completo, que se mantenía en el núcleo del pueblo 
de Iztacalco; la subsistencia de esa infraestructura fue 
imposible sin el canal principal y sus corrientes deriva-
das. Hacia 1950, Iztacalco, en su estatus periférico, se 
convirtió en una zona industrial y continuó su proceso 
de desarrollo como área habitacional.

Algunos de los esfuerzos por una mejora estética 
del pueblo fueron los concursos tradicionales que ex-
ponían trajes típicos, canoas, puestos de legumbres y 
cancioneros, ocurridos entre 1923 y 1936. El popular 
certamen la Flor más Bella del Ejido inició en 1936 y 
la representación de Iztacalco solía ser recurrente y 
popular. Estos hechos hablan de una persistencia cul-
tural frente a una realidad proclive a la urbanización 
y modernización. 

La división política propuesta desde la reforma de 
1903 se mantuvo básicamente hasta 1970, cuando una 
reforma más le quitaría algunos terrenos a la dele-
gación Iztacalco para unificarlos a las delegaciones 
Benito Juárez y Venustiano Carranza; finalmente, el 
Iztacalco moderno cuenta con 23.30 kilómetros cua-
drados, 1.6% del territorio del entonces Distrito Fede-
ral (Rivera, 2002). En 2016, la última reforma política 
del Distrito Federal cambió radicalmente su organi-
zación administrativa, convirtiendo las delegaciones 
en alcaldías, otorgándoles mayor injerencia y ejerci-
cio presupuestal. A partir de entonces, a la metrópolis 
completa se le conoce como Ciudad de México.

La memoria de Iztacalco es interesante, rebasa lo 
cotidiano y lo presente; los sucesos permanecen en 
el mismo espacio hasta nuestros días y mantiene un 
núcleo social casi íntegro: sus barrios fundadores. Lo 
que queda claro es que la historia de los pobladores 
es de resistencia al cambio, al abuso y al abandono de 
costumbres. En este sentido, en el presente artículo 
se retoma la investigación documental y un recuento 
sistemático para sustentar la evidencia material recu-
perada de un predio investigado en uno de los barrios 
originarios, con la cualidad de estar situado a la orilla 
de una de las rutas comerciales más importantes de la 
Ciudad de México, desde hace más de 700 años.
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Memorias arqueológicas en 
los barrios originarios de Iztacalco

Aunque contamos con registros y crónicas modernas, el 
núcleo originario de Iztacalco está arqueológicamente 
rezagado respecto a los estudios regionales realizados 
en la Ciudad de México. El ritmo de urbanización y sus 
obras inmobiliarias marcan el avance de la indagación, 
pero también la pérdida de la configuración memorial 
del pueblo. 

Los únicos esfuerzos sistemáticos por practicar 
arqueología de campo han sido realizados por la Di-
rección de Salvamento Arqueológico (dsa) desde 1986, 
todos ellos ocasionados por la construcción o expan-
sión de conjuntos constructivos en el área. Apegán-
donos a la información disponible en 2017, se puede 
hacer un balance: la presentación de poco más de 12 
denuncias y dos proyectos arqueológicos derivados 
de la construcción de las líneas 4 y 8 del STC Metro, 
que dan cuenta del potencial y condiciones del área. 
Sin embargo, es poca la información respaldada con 
evidencia material, ya que principalmente se cuenta 
con elementos descriptivos provenientes de fuentes 
escritas, que resaltan la condición del núcleo de Izta-
calco, barrio originario, como parte de la megalópolis, 
indicando la doble importancia de la investigación en 
la zona.

Los datos disponibles por inferencia arqueológica 
procedentes de trabajos sistemáticos comprenden tres 
rubros: excavaciones con vestigios, presencia de ma-
teriales y registro del emplazamiento. 

Del primero de ellos se conoce la investigación rea-
lizada por Alberto López Wario, una excavación en 
1993 que tuvo lugar en la Casa de Cultura de Iztacalco 
“Siete Barrios”, localizada a un costado de la iglesia 
de San Matías, la cual arrojó indicios de vestigios del 
Posclásico tardío. Se registró también cultura material 
de los siglos xv y xvi, destacando estructuras arqui-
tectónicas —bardas de 0.60 metros de altura— con-
sistentes en alineaciones de piedra y lodo, además de 
superficies de ocupación de alrededor de 2.00 metros 
cuadrados de tierra compacta y endurecida, así como 
un apisonado de tepetate; se infirió que quizá se trate 
de un cuarto de una unidad habitacional.

Se registraron, además, restos humanos prehis-
pánicos de 13 individuos y dos entierros infantiles 
completos con su ofrenda. El análisis antropológico 
(García, 1995) determinó que se trata de dos entierros 
directos, individuales y en posición sedente, de dos 
infantes de entre 2 y 4 años aproximadamente. El en-
tierro 1, con orientación sur-norte, y el entierro 2 con 
orientación este-oeste; en ambos casos con ofrendas 
de platos con engobe pulidos y ordenados de mane-
ra sobrepuesta. Por otro lado, se localizó un entierro 
secundario, removido, directo y colectivo, compues-

to por 11 individuos —cuatro hombres, cuatro muje-
res, dos infantes y uno sin identificar— y materiales 
cerámicos Azteca III de entre 1400 y 1500 d.C. Las 
ofrendas estaban compuestas por cuatro copas Rojo 
Texcoco, un vaso Tláloc y cinco cajetes Azteca III.

En el material fragmentario se identificaron varios 
complejos instrumentales: vajilla doméstica, repre-
sentada por comales, ollas, tiestos, cajetes, molcajetes 
trípodes, platos y jarras; vajilla ritual, como braseros, 
sahumadores, flautas y pipas; y finalmente, elementos 
cerámicos utilitarios, como malacates o salineras.

En la segunda categoría de antecedentes arqueo-
lógicos se identificó la presencia de materiales ar-
queológicos y virreinales, apreciados en el trabajo de 
inspección que realizó la arqueóloga Judith Padilla 
durante la introducción de drenaje sobre el Canal de 
la Viga en 1999, identificándose cerámicas Azteca III 
y Mayólica; mientras que la arqueóloga Karen López 
Beltrán encontró material cerámico de la esfera Co-
lonial IV y series policromas porfiristas, en una exca-
vación en el Barrio de San Miguel Iztacalco, en 2015.

Finalmente, contamos con información referida al 
contexto general de la zona de los barrios, datos que 
provienen de los proyectos de salvamento de las líneas 
4 y 8 del STC Metro, siendo la última la más cercana 
al núcleo estudiado. Se poseen informes de 1994 de 
María de Jesús Sánchez Vázquez, Cecilia Susana Lam 
García, Georgina Tenango Salgado, José Jorge Cabrera 
Torres y Alicia Blanca Padilla, que reportan los tra-
mos Coyuya-Avenida Cinco y Chabacano-Coyuca, con 
5.570 y 1.365 kilómetros de largo respectivamente; los 
sondeos arrojan escasos materiales arqueológicos pero 
sí se registran datos relevantes sobre la composición de 
los estratos y de sus superficies, caracterizándose por 
constituir terrenos cenagosos con poca alteración cul-
tural, infiriéndose que no existía asentamiento alguno.

La falta de evidencia material indicaría lo que se 
observó en el registro documental: más allá del núcleo 
fundador, los límites reales de Iztacalco crecieron ur-
banísticamente hasta la década de los años cuarenta 
del siglo xx. Es decir, la evidencia estratigráfica regis-
trada habla de un emplazamiento de fondo lacustre 
con poca alteración cultural. Se entiende, entonces, 
que las inferencias del contexto o emplazamiento son 
similares en el aspecto regional; al respecto, se recu-
peran las observaciones de quienes participaron en 
el mencionado salvamento cuando explican el tramo 
Coyuya-Avenida Cinco, siendo el más cercano a la pre-
sente investigación.

Los sondeos efectuados a lo largo de este tramo permi-
ten hacer las siguientes observaciones: la zona estuvo 
escasamente habitada y ocupada por construcciones de 
materiales perecederos hasta principios del siglo xxi, en 
que se dio un fuerte desarrollo tecnológico, industrial y 
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urbano, lo que obliga a hacer uso de los terrenos ante-
riormente anegosos, propiciando el relleno y nivelación 
de éstos, con materiales extraídos de otros lugares; hecho 
que se constató a través de la estratigrafía y materiales 
recuperados, en los que se observó una clara alteración 
de las disposiciones, no existiendo una secuencia crono-
lógica en los mismos.

Durante la Colonia y hasta principios del siglo xx, la 
zona adquirió cierta notoriedad por el canal y Paseo de 
La Viga, que se constituyó como distracción propia de un 
domingo capitalino. La desecación del lago trajo como 
consecuencia que el canal se deteriorara, por lo que se 
decidió rellenarlo (Sánchez et al., 1996: 82-83).

En el Proyecto Arqueológico Metro Línea 8 se ha-
bla de evidencias posteriores a la época prehispánica, 
sobresaliendo vestigios de la Garita de la Viga y de 
cuartos habitacionales sobrepuestos, mencionándose 
incluso restos de un embarcadero en el área —la garita 
se encontraba en el actual cruce del Viaducto Miguel 
Alemán y la Calzada de la Viga, presuntamente a 3.00 
kilómetros lineales del predio objeto del presente sal-
vamento arqueológico. 

Concretamente, el gran aporte de la presente in-
vestigación es la de recopilar y contrastar la cultura 
material y los registros históricos que existen sobre 
los barrios originarios de Iztacalco: el primero fue el 
del Museo de Cultura de Iztacalco, que intentó montar 
en la Casa de Cultura Siete Barrios, incluso se había 

gestionado ante el inah la concesión de piezas arqueo-
lógicas —documentado en el Exp. 2009-142 de la dsa—, 
entre ellas piezas del propio salvamento de la Casa de 
Cultura, y de otras de la misma temporalidad de inves-
tigaciones diversas, para completar la curaduría de los 
recintos. El proyecto nunca se concretó por factores 
de gestión delegacional y las piezas quedaron en res-
guardo del inah (M. Eugenia Fernández, comunicación 
personal, 2017).

Proyecto Salvamento 
Arqueológico La Viga-Iztacalco

El predio localizado en Calzada de la Viga 785, colonia 
Barrio Santiago Norte, Iztacalco, marcado en el expe-
diente como 2017-141, fue intervenido por la construc-
ción de un conjunto habitacional de 32 departamentos, 
y un complejo de semisótano y sótano; esta obra es 
consecuencia de la necesidad que existe en Iztacalco, 
desde los años ochenta, de ofrecer vivienda a la sobre-
poblada zona; como dato base, según registros  (Vega, 
2017), la colonia Barrio Santiago Norte cuenta con apro-
ximadamente 7 109 pobladores (figura 4).

El área intervenida fue de 634.00 metros cuadra-
dos, y forma un polígono irregular de seis lados con 
longitudes de 35.76, 22.00, 16.00, 15.40, 8.00 y 7.00 
metros respectivamente. El proyecto se planteó por 
su colindancia con la Calzada de la Viga, antigua vía 
navegable, y su conformación como parte de uno de 
los barrios originarios; los principales planteamientos 

Fig. 4	 Localización del salvamento arqueológico sobre la Viga.
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de investigación fueron: la ubicación del predio en 
la Cuenca de México y su interrelación biocultural; 
el entendimiento del urbanismo histórico a partir 
de su memoria colectiva y de los registros hasta la 
actualidad, resaltando el desarrollo del Canal de la 
Viga; finalmente, la identificación de los contextos 
arqueológicos registrados durante la excavación, es-
perándose evidencias de chinampas, de la zona del 
islote, de los embarcaderos, de las unidades habita-
cionales, depósitos de desecho; asimismo, se buscó 
hacer una secuencia de sus fases de ocupación, de 
todas las áreas de actividad y de todos los artefactos 
e instrumentos relacionados.

La ejecución del plan de excavación se llevó a cabo 
por medio de una estrategia de sondeo aleatorio, en 
todo el terreno, sobre una retícula que dividía la su-
perficie en cuatro cuadrantes. Los sondeos buscaban 
registrar el contexto general y realizar columnas es-
tratigráficas que ayudaran en trabajos arqueológicos 
posteriores; sin embargo, como se identificaron ele-
mentos sobresalientes se dispusieron en total 13 pozos 
de sondeo individuales de 2.00 metros cuadrados y 3 
unidades de excavación —compuestas por 10 cuadros 
de 2.00 metros cuadrados— nombradas unidad 1, 2 y 
3 por los diferentes vestigios registrados.

La excavación se efectuó pensando en las condicio-
nes urbanas de la locación, donde la mayor parte de los 
contextos están perturbados, alterados y modificados; 
específicamente, se observaron dos grandes condicio-
namientos: intrusiones por elementos constructivos 
—cimentación— e intrusiones por rellenos de basura 
contemporánea (figura 5). En el predio se levantaron 
dos edificios que fueron demolidos para la nueva obra: 

dos estructuras y un estacionamiento que conforma-
ban el restaurante El Virrey de Villena, que estuvo 
dando servicio hasta principios del siglo xx.

El Sector Noroeste estaba alterado por la presencia 
de un edificio, cuyo sistema constructivo consistía en 
columnas y trabes vaciadas de concreto, que confor-
maba la cimentación, y que dificultó la excavación; 
incluso en esas condiciones se realizaron seis pozos 
de sondeo. Los resultados estos sondeos pueden resu-
mirse así: se identificaron los elementos constructivos 
más recientes del predio, datados, aproximadamente, 
entre 1980 y 1990.

De dicho sector se tuvo que retirar, con martillo hi- 
dráulico, una plancha de concreto junto con sus za-
patas, que llegaron a tener hasta 2.83 metros de 
profundidad y alteraban intrusivamente los estratos 
naturales, de cuyos rellenos se recuperó cultura ma-
terial de la última ocupación y material revuelto. Era 
recurrente la presencia de tuberías, registros de agua, 
e incluso, cimentación de ladrillos en cada sondeos; en 
algunos pozos se detectaron, a partir de 2.50 metros 
de profundidad, capas estratigráficas pertenecientes 
al lecho lacustre, compuestas por arenas y limos con 
horizontalidad determinada por nivel acuático (figura 
5, capas V y VI).

En el Sector Suroeste, el terreno era más adecuado 
para la excavación, ya que, a diferencia del primero, 
albergaba un estacionamiento y no contaba con alte-
raciones: se perforaron cinco pozos de sondeo indivi-
duales. En este sector se realizó el registro más com-
pleto de una columna estratigráfica: se identificaron 
patrones de cultura material y de los diferentes niveles 
estratigráficos.

Fig. 5	 Pozo de sondeo evidenciando la alteración del contexto.
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Los resultados de los sondeos se resumen en una 
caracterización de rellenos de los diferentes niveles de 
ocupación: en un primer plano, se trataba de un firme 
de concreto y de dos rellenos de nivelación modernos, 
acompañados por depósitos de basura contemporá-
neos; se identificó, en este sector, un conjunto de capas 
de relevancia cultural: el nivel de ocupación antiguo 
se identifica como un nivel de un suelo de chinampa.

La caracterización se formuló en función de los 
atributos de tres capas que estaban constantemente 
juntas: la primera era un estrato de consistencia media 
y color café oscuro o negro, suelo edafológicamente 
hablando por su elevado contenidos de materia or-
gánica (figura 6, capa IX); justo debajo de la anterior 
se presentaba una capa del horizonte B del suelo; la 
más representativa era la capa ubicada por encima 
de ambas y que se encontraba sólo en áreas especí-
ficas no continuas: tenía una consistencia dura, que 
se describió como un aplanado de tierra para alguna 
ocupación humana (figura 6, capa IXa). Esta última fue 
caracterizada como una superficie artificial y estaba 
acompañada por concentraciones de material virrei-
nal y prehispánico (figura 6). También se detectaron 
capas de fondo lacustre, en promedio, a 2.50 metros 
de profundidad.

El Sector Sureste, significativo por su colindancia 
directa con el Canal de la Viga, mostró las evidencias 
culturales más relevantes. Ahí se practicaron dos po-
zos de sondeo individuales y tres unidades extensivas. 
Aunque se encontró la cimentación de una edificación 
demolida, no mostraba el mismo sistema constructi-

vo del edificio anterior, afectando por ello, en menor 
cantidad el subsuelo del área; la edificación se podría 
fechar en dos momentos: una construcción de los años 
sesenta y sus remodelaciones, que fue ocupada hasta 
comienzos del siglo xxi. 

La síntesis de excavación de este sector refuerza los 
niveles de ocupación descritos; sin embargo, se de-
tectaron elementos sobresalientes: varios niveles del 
suelo de la chinampa y una sección de tierra apisonada 
como piso de ocupación antiguo; además, se detectó 
un canal intermedio entre los suelos de chinampa, y 
por ello, se decidió hacer una excavación extensiva que 
se denominó unidad 1.

Esta unidad fue el registro de excavación más cer-
cano a la colindancia con la Calzada de la Viga —la 
figura 3 muestra una panorámica con vistas al pre-
dio, a sólo 450.00 metros de distancia—, atendiéndose 
con minuciosidad ya que, por la revisión histórica y 
fotográfica, se buscaban elementos constructivos de 
viviendas, muelles, o cualquier evidencia de actividad 
asociada al Canal de la Viga. 

En esta zona se detectaron antiguos niveles de ocu-
pación, que arrojaron la mayor concentración de ma-
teriales virreinales y prehispánicos que en cualquier 
otro punto del predio; además, se identificaron canales 
intermedios de separación con las superficies de las 
chinampas, con orientación oeste-este, y que giraba 
hacia el norte formando una esquina. En la unidad se 
detectaron dos apisonados, uno de cada lado del canal 
intermedio, infiriéndose como evidencia de algún ele-
mento constructivo con vista hacia el canal.

Fig. 6	 Niveles de ocupación cultural en la unidad 1.
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También se pudo observar que los niveles de relleno 
formaban parte de las ocupaciones, ya que la compo-
sición del primero, de época moderna, que nivelaba 
la última construcción, era sumamente heterogénea, 
incluso, se llegó a considerar un depósito de basura; 
mientras, el relleno intermedio era una capa mucho 
más uniforme, con elevada concentración de materia-
les virreinales y prehispánicos; finalmente, el relleno 
intermedio, que coexistía con el nivel de la chinampa 
y el apisonado, cubría de manera uniforme los cana-
les caracterizados por constituir estratos de fondo 
lacustre, intuyéndose que a pesar de la presencia de 
intrusiones y de alteraciones del terreno, la columna 
estratigráfica conservaba coherencia respecto de las 
ocupaciones culturales (figura 7).

Al centro del predio se abrió la unidad 2, ya que se 
detectó un nivel de piso inédito compuesto por lajas 
de piedra basáltica de formas cuadrangulares, en pro-
medio de 0.40 metros, infiriéndose que se trataban de 
elementos constructivos anterior a la década de 1940, 
pero no se detectó ningún otro elemento asociado. Se 
detectaron los mismos niveles de chinampa que en la 
unidad 1, incluso se pudo observar con mayor detalle 
un canal de separación interchinampa con orientación 
oeste-este (figura 8).

La unidad 3 fue la última en abrirse por completo, 
a 3.00 metros al norte de la unidad 1, con el objetivo 

de confirmar el patrón estratigráfico observado en los 
demás sondeos. El resultado confirmó la conforma-
ción de los estratos, y además, se detectó una concen-
tración de carbón y materiales arqueológicos al nivel 
de la chinampa (figura 9), que se determinó como un 
basurero que fue quemado en la época virreinal. 

Recapitulando, en toda la excavación se establecie-
ron puntos comunes contextuales: se detectaron es-
tratos semejantes y continuos en todo el predio, con 
diferenciación de niveles inferidos como parte de la 
distribución del propio terreno; por un lado, debe con-
siderarse que el predio forma parte de una región con 
características particulares; esta zona en concreto se 
trata de la extensión sur del Lago de Texcoco —si se 
toma como punto de partida el islote mayoritario del 
centro de México—, que fue apropiado por una socie-
dad creciente urbanísticamente en tres grandes mo-
mentos: 

1)	 Ocupación del islote natural, momento no identifi-
cable en el predio debido a su localización periférica 
del islote de Iztacalco.

2)	Crecimiento por medio de superficies artificiales, 
momento clave para el terreno sujeto a sondeo ar-
queológico.

3)	Urbanización moderna a partir de la década de 1940.

Fig. 7	 Rellenos en la unidad 1, sección de la cala.
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Fig. 9	 Concentración de carbón y materiales arqueológicos, inferido como depósito de basura.

Fig. 8	 Niveles de chinampa y canal interno en la unidad 2.
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A manera de implicación de prueba y contraste del 
contexto de excavación, los registros detallados 
del Proyecto Arqueológico Metro Línea 8 sirvieron 
para entender lo observado en el predio de La Viga 
785, comprobando directamente que el tramo Coyu-
ya-Avenida Cinco, los trabajos más cercanos al predio, 
corresponde a terrenos lacustres, y sus ocupaciones 
remitirían a la urbanización posterior a 1940, incluso 
de terrenos de uso agrícola y de pastoreo; se entiende, 
entonces, que las inferencias de contexto son simila-
res en el aspecto regional.

Por otra parte, partiendo de las similitudes obser-
vadas en la dinámica urbana y de algunos parámetros 
de excavación, así como de evidencias de los niveles 
detectados en los sondeos del proyecto, se describen 
tres ocupaciones principales en el predio:

1)	 Ocupación reciente: se trata de dos edificios, de-
molidos en noviembre de 2017 por la construcción 
de un nuevo proyecto inmobiliario, sede de res-
taurante El Virrey de Villena al menos durante la 
primera década del siglo xxi, que contaba con esta-
cionamiento y todas las instalaciones modernas de 
agua y desagüe. El nivel de ocupación se localizó, en 
promedio, entre -0.40 y -0.80 metros de su nivel de 
desplante, aunque se llegaron a encontrar rellenos 
constructivos hasta -1.50 metros. El registro estuvo 
caracterizado por materiales constructivos moder-
nos compuestos por trabes y castillos de varilla con 
concreto vaciado; en los niveles de ocupación ha-
bía dos opciones: el firme de concreto o un piso de 
mosaico blanco y negro sobre un firme de concreto; 
los rellenos constructivos estaban compuestos por 
arena, grava y, en ocasiones, capas completas de 
sedimentos con basura contemporánea.

2)	Ocupación media: se trata de una vivienda que ocu-
pó el terreno, aproximadamente, entre la década de 
los sesenta y los noventa, de la que se desconoce 
su extensión total; sin embargo, es probable que 
constara de la misma distribución que los edificios 
recientes, ya que se encontraron pisos y materiales 
diversos en los rellenos de la construcción o de la 
remodelación de las últimas construcciones. Su ni-
vel de desplante se encontró, aproximadamente, a 
-0.60 metros; no obstante, se detectó la cimentación 
y sus rellenos constructivos hasta los -2.50 metros 
de profundidad. La marca de la ocupación era un 
piso de mosaicos verdes o amarillos, o un piso de 
firme de concreto pulido en su nivel de desplante. 
El sistema constructivo es totalmente distinto ya 
que, a pesar de que estaba compuesto por trabes 
y castillo de varilla vaciados, el muro, e incluso el 
propio recubrimiento de las trabes, era de ladrillo 
industrial. Los rellenos de la ocupación variaban 
en profundidad y mayormente eran nivelaciones 

revueltas de sedimento de ladrillos y mucha basura 
moderna

3)	Ocupación antigua: es la más larga del predio; se 
trata de la primera, de la época prehispánica y el 
virreinato. Se detectaron niveles de ocupación exac-
tos, cuya mayor característica está determinada por 
áreas de chinampas y pisos de viviendas comunes 
que perduraron al menos hasta la década de los 
años cuarenta. El nivel de desplante se encontraba 
a partir de los -2.50 metros y contemplaba una pro-
fundidad máxima de hasta -3.50 metros. Mientras, 
la ocupación antigua se detectó a partir del nivel de 
chinampas, destacada por dos capas estratigráficas 
limo-arenoso de consistencia firme y gran presencia 
de materia orgánica, como raíces. Esta capa podía 
presentar un manto superior identificado como un 
firme de tierra donde desplantaría alguna vivienda 
común de la época.

Además de los niveles, aunque no se determinaron 
las dimensiones de cada chinampa, se identificó la se-
paración de cada una, con lo cual se podría proyectar 
su orientación y extensión.

Por debajo del último nivel de ocupación se detec-
taron cuatro capas estratigráficas correspondientes 
al nivel lacustre, compuestas por arenas, limos y ar-
cillas con nula presencia de materiales culturales; se 
encontraron a los -3.00 metros de profundidad, a par-
tir del nivel 0, y son continuas en las profundidades 
consecuentes; el nivel freático se detectó a partir de 
los -3.50 metros, pero dada la ausencia de material 
cultural se dio por terminada la excavación arqueoló-
gica a partir de ese nivel.

Con base en las fuentes se puede determinar la pre-
sencia cultural en esta área, al menos, desde 1240 d.C., 
aunque el análisis de materiales arrojó una acotación, 
hacia 1300 d.C., marcada por la presencia de Loza Az-
teca Bruñida (Cervantes y Fournier, 1995; Cervantes, 
Fournier y Carballal, 2007). También se registraron 
algunos elementos de la fase Azteca Temprano en su 
tipo Azteca II Negro sobre Anaranjado.

 Asímismo. se identificó el tipo Azteca III Temprano 
Negro sobre Anaranjado que está directamente liga-
do con la ocupación estable del primer momento del 
predio, una ocupación fluctuante entre su crecimiento 
chinampero y su creciente desearrollo hasta el Pos-
clásico tardío. 

Toda la época antigua está dominado por el Comple-
jo Azteca III Tardío (figura 10) correspondiente a las lo-
zas Azteca Bruñida, Cuenca Bruñida, Azteca Pulida, La-
gos sin Engobe, Texcoco Bruñida y Xochimilco Alisada, 
que registran un periodo de manufactura muy definido 
hacia el Posclásico tardío. Por la distribución concentra-
da en las unidades con los niveles de piso identificado 
se infiere que dataría la ocupación más estable. 



Reminiscencia histórica de Iztacalco: inferencias del Proyecto de Salvamento Arqueológico La Viga-Iztacalco

143

Los tipos detectados dentro de la Loza Azteca Bru-
ñida fueron Azteca III Monócromo, Azteca III Tardío 
Negro sobre Anaranjado, Azteca Tardío Negro sobre 
Anaranjado y Azteca IV Negro sobre Anaranjado (fi-
gura 11), todas caracterizadas por vajillas de tipo utili-
tario, ya sea de preparación o de servicio en el ámbito 
doméstico: cajetes, ollas, cazuelas y comales.

Igualmente, el tipo Loza Texcoco Bruñido estaba 
presente con los tipos Texcoco Rojo Monocromo, Tex-
coco Blanco Firme sobre Rojo, Texcoco Blanco y Negro 
sobre Rojo, Texcoco Policromo y Texcoco Compuesto. 
Esta loza es más variada que la Azteca Bruñida, ya que 
los enseres son de tipo utilitario, de servicio, pero in-
clinándose a productos de prestigio social o incluso de 
uso ritual, entre ellos sahumadores de mango hueco 
del Texcoco Compuesto; resalta que este tipo de cerá-
mica está referida para el área de Tlatelolco.

La Loza Lagos sin engobe es significativa en esta 
investigación, ya que determina el material utiliza-
do para la industria salinera que se menciona en las 
fuentes (figura 12); su tipo es Lagos Anaranjado Im-
preso, con las salineras que eran utilizadas indispen-
sablemente en la extracción de sal del lago. A pesar 

de su significación en esta zona, el nivel de materiales 
recuperados es casi nulo, al menos en esta locación, 
lo que abrió la posibilidad de marcar un cambio de 
paradigma en la actividad de este predio, localizado 
en la colindancia con el Canal de la Viga.

La Loza Cuenca Bruñida, determinada por el tipo 
Cuenca Café Monocromo, dio pauta para inferir acti-
vidades de ámbito doméstico entre 1240 y 1425 d.C., 
soportando la concatenación del desarrollo chinam-
pero en los límites del islote natural. 

En la Loza Azteca Alisada se registró el tipo Azteca 
Alisado, que constó de cuatro elementos: cajetes, un 
silbato, una figurilla Tipo III y braseros que de manera 
fragmentaria son evidencia de las dinámicas simbóli-
cas en los ámbitos domésticos. También se registraron 
implementos de obsidiana, sobre todo navajas prismá-
ticas provenientes del yacimiento Sierra de las Nava-
jas, que fue explotada por los mexicas desde el Pos- 
clásico tardío y después de la Conquista hasta el siglo 
xviii (Pastrana y Fournier, 1998).

Tras analizar estos vestigios, se puede observar que 
en el momento de ocupación prehispánica existía al-
gún área de actividad doméstica. En este sentido, la 

Fig. 10	 Azteca III tardío.

Fig. 11	 Azteca IV.
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Fig. 12	 Azteca Lagos Impreso Salinera.

distribución difusa y hasta minoritaria de algunas lo-
zas y tipos pueden establecer el carácter fluctuante o 
flotante de este espacio, considerando que se trata de 
un terreno ganado a la superficie del lago y reconocido 
como parte del núcleo principal del poblado de Izta-
calco hasta la época virreinal. Es importante, desde la 
evidencia arqueológica, identificar el nivel de ocupa-
ción prehispánica detectando de rellenos constructi-
vos entre -1.50 y -2.00 metros, así como la presencia 
de chinampas con nivel de desplante; sin embargo, 
no hay elementos arquitectónicos prehispánicos que 
hayan perdurado.

Debido a la capa de apisonado y su relación con los 
materiales cerámicos prehispánicos se considera la po-
sibilidad de la existencia de una unidad habitacional 
estable en el terreno o al menos una estancia parcial. 
Retomando la idea de la configuración de los predios 
durante la época prehispánica, también se puede in-
ferir, desde un punto intermedio, el desarrollo urbano 
de la zona debido a que en este terreno, colindante con 
la Calzada de la Viga y la calle Ignacio López Rayón, se 
observa una forma irregular, algo común en la distri-
bución y disposición de las calles de hoy, como lo co-
menta Luz Valeria Vega Alquicira (2017: 54): “Debido 
a que el Pueblo de Iztacalco tuvo un pasado lacustre 
desde épocas prehispánicas hasta principios del siglo 
xix, las calles y avenidas actuales en la zona son el 
reflejo de éstas, debido a que muchas de ellas fueron 
canales. Esto se traduce, hoy en día, en calles irre-
gulares, de anchos variables y recorridos complejos”.

Tal desarrollo es huella de una tradición lacustre de 
navegación en los terrenos y de la presencia de zonas 
artificiales en la Cuenca de México, que se mantendría 
en la ocupación virreinal.

Durante la Colonia se registra una presencia cons-
tante en este terreno, pero se trata de una reutiliza-
ción del nivel prehispánico; en cuanto a la infraes-
tructura, no hay cambio de niveles de desplante o de 

sistema constructivo, sólo de cultura material. En ese 
sentido, el material analizado comprende evidencia 
del periodo Colonial temprano (Lister y Lister, 1982; 
López, 1976), cuya temporalidad fue determinada en-
tre 1521 y 1700, cuando se registran cambios sociales 
debido a la imposición del sistema virreinal, pero con 
implicaciones materiales significativas debido a la pro-
ducción de diversos tipos transicionales, con técnicas 
europeas y materiales locales; de manera formal, se 
registraron lozas Azteca Bruñida, Roja Bruñida Co-
lonial, Bruñida de Tonalá, Colonial Alisada, Alisado 
Sellado, Vidriado de Plomo y Estaño —Mayólica— y 
Vidriado de Plomo. También se detectaron cerámicas 
del Colonial tardío, datadas entre 1700 y 1850, con 
lozas Mayólica y Vidriado de Plomo.

De acuerdo con los tipos identificados es posible 
agrupar ciertos elementos cuya manufactura reflejan 
periodos inmediatos al contacto con España, incre-
mentándose las importaciones de cerámicas de ma-
nufactura europea, que permiten establecer cortes 
temporales en la ocupación del predio. Inicialmente 
se observaron los tipos Loza Azteca Bruñida con su 
tipo Azteca IV Negro sobre Anaranjado (1521 y 1620 
d.C.): cajetes trípodes tipo molcajetes.

La presencia de la Loza Roja Bruñida Colonial esta-
blece la existencia de una importante cerámica tradi-
cional de manufactura novohispana (Charlton, Four-
nier y Otis, 2007) entre 1550 y 1750. Los tipos de esta 
loza son Cuauhtitlán Rojo Monocromo y Cuauhtitlán 
Negro Bruñido con cajetes y ollas que fundamenta a 
la vajilla de preparación y de servicio.

La Loza Bruñida de Tonalá, con presencia minori-
taria, resalta por proceder del Occidente de México, 
difundida en la Nueva España durante el siglo xviii, 
tipo caracterizado por cajetes y ollas: vajilla de pre-
paración y servicio.

La Loza Colonial Alisada se detectó constantemen-
te durante la excavación: una vajilla simple, para la 
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preparación de alimento, de los tipos Alisado Colonial 
y el Alisado Rojizo; quizás, uno de los exponentes más 
conocidos de este tipo es el Alisado Sellado, que se 
caracteriza por sus escudillas de silueta compuesta, o 
páteras o lebrillos, que presentan un sello en el fon-
do como decoración (figura 13). Este tipo tiene una 
coexistencia entre 1521 y 1800, por lo cual, señalar 
un periodo específico de uso se va articulando en la 
periodización del lugar.

La coexistencia de Loza Vidriado de plomo y esta-
ño (López, 1976; Goggin, 1968; González Rul, 1988) 
establecen un periodo puntual (1521 y 1650 d.C.) con 
sus tipos Ciudad de México Azul sobre Crema, Ciudad 
de México Blanco-variedad, y Puebla Azul sobre Blan-
co. La Loza vidriada de plomo abundaba, ayudando a 
particularizar las temporalidades del área. El Azteca 
V, datado entre 1521 y 1620, ayuda a distinguir una 
ocupación temprana al inicio del virreinato; de la mis-
ma manera, encontramos que el tipo Vidriado Ámbar 
y Vidriado Ámbar Ornado sugieren su consumo entre 
1521 y 1700, además de un Vidriado Café y Vidriado 
Verde, que extiende la datación hasta 1820, lo que de-
termina una permanencia continua y predominante.

Cabe resaltar que estos tipos, que contemplan una 
vajilla utilitaria de preparación y de servicio, pueden 
ser indicadores de las actividades de recreación que se 
intensificaron en Iztacalco hacia 1700, predominando 
jarros, ollas, cazuelas y platos.

Ya en el periodo Colonial tardío (1700 y 1850), po-
cos tipos coexisten con los materiales antes descri-
tos. Se detectó Loza Mayólica compuesta por los tipos 
Amaclán, Policroma, Aranamo Policroma, Rey Ware 
y Tetepantla Negro sobre Blanco (figura 14). Durante 
el periodo Moderno (1850-1930) se presenta una nue-
va predominancia en la muestra analizada: las lozas 
Mayólica, Alisada, Fina y Vidriado de Plomo refuerzan 
la inferencia de su presencia desde la Independencia 
hasta el porfiriato. 

Los tipos Alisado, Esquitlán Negro sobre Amarillo, 
Loza Fina Blanca impresión por transferencia (figura 
15), Loza Fina Blanca Pintada, Oaxaca Policromo, Vi-
driado Policromo, Vidriado Negro y Loza Fina Blan-
ca Monocromo están presentes en los siglos xix y xx. 
Esos materiales compartían rellenos con los materiales 
recientes, especialmente un gran volumen de restos 
orgánicos: huesos de fauna de consumo.

En este sentido, el vidrio aportó datos interesantes. 
Mayormente, el de tipo industrial estaba representa-
do por una serie de embaces de marcas comerciales, 
que refieren un proceso durante el siglo xx (figura 16). 
Estos objetos están ligados directamente con rellenos 
modernos de “ocupación media”.

Dicha ocupación, datada entre 1900 y 1980, cambió 
la constitución total del terreno gracias a los rellenos 
constructivos y elementos de cimentación que llega-

ban casi hasta los -3.00 metros, y que perturbaron las 
condiciones de materiales de las épocas prehispáni-
ca y virreinal. La “ocupación media” fue fácilmente 
identificada debido a los rellenos de nivelación de 
las edificaciones más recientes y de restos que los 
acompañaban: vidrio industrial, con un número im-
portante de botellas de usos diversos, medicamentos, 
embaces de refresco y bebidas alcohólicas, plástico y 
artefactos de metal.

 El análisis de materiales contemporáneos ayudó a 
configurarlos como marcadores de la ocupación de fi-
nales del siglo xix, con una versatilidad diversificada de 
uso, ya que fueron sustitutos de elementos utilitarios 
de artículos perecederos o costosos en la vida diaria, 
como vasijas cerámicas, botellas de vidrio, frascos o 
juguetes. La muestra estaba compuesta por figurillas 
zoomorfas o antropomorfas de juguetes, botones, 
frascos, cucharas, monedas, pulseras, peines y hasta 
credenciales y tarjetas de crédito, que marcaban un 
momento de vida de uso entre 1991 y 1995 (figura 17).

La “ocupación reciente”, de 1990 a la actualidad, 
hace referencia a una zona habitacional común. Re-
cuérdese que la historia de la región ha sido, hasta 
1980, la de un centro urbano en la periferia, y se po-
dría determinar que esta parte de Iztacalco registraba 
un nivel de vida y económico medio, con respecto a 
distintas zonas de la ciudad. Se pueden observar mo-
dificaciones particulares a partir de las necesidades 
habitacionales y de los depósitos de basura, que son 
indicadores de esa conducta social contemporánea.

En síntesis, la cultura material y los contextos están 
concatenados y guardan una coherencia interna en re-
lación con su secuencia cronológica, pese a las altera-
ciones detectadas. Englobando lo mencionado, se pro-
pone la siguiente tipología para esta zona de Iztacalco:

1)	 Ocupación antigua
a)	Posclásico temprano: Azteca II y Azteca III de la 

Loza Azteca Bruñida.
b)	 Posclásico tardío: Loza Azteca Bruñida, Texcoco 

Bruñido, Texcoco Compuesto, Lagos sin Engobe, 
Cuenca Bruñida, Xochimilco Alisada y Azteca 
Alisada. Navajas de obsidiana.

c)	 Virreinales:
I)	 Colonial temprano: Lozas Colonial Alisada, 

Vidriado de Plomo, Roja Bruñida Colonial, 
Mayólica; así como materiales orgánicos co-
rrespondientes a fauna de consumo.

II)	Colonial tardío: Loza Colonial Alisada, Mayóli-
ca, Bruñido de Tonalá y Vidriado de Plomo; así 
como materiales orgánicos correspondientes 
a fauna de consumo.

2)	Ocupación media
a)	1850-1900s: Loza Alisada, Mayólica, Loza Fina y 

Vidriado de Plomo.
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Fig. 13	 Alisado sellado.

Fig. 14	 Tetepantla Negro sobre Blanco.
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Fig. 17	 Figurillas antropomorfas, soldados de juguete.

Fig. 15	 Loza Fina Blanca, impresión por transferencia.

Fig. 16	 Botella de refresco.
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b)	 1900-1940s: Loza Fina, vidrio y metal; así como 
materiales orgánicos correspondientes a fauna 
de consumo.

c)	 1940-1970s: vidrio, plástico y metal, mayormente 
de marcas comerciales que identifican la época; 
así como materiales orgánicos correspondientes 
a fauna de consumo.

d)	1970-1990s: vidrio, plástico y metal, mayormente 
con marcas comerciales que identifican la época; 
así como materiales orgánicos correspondientes 
a fauna de consumo.

3)	Ocupación reciente
a)	 Basura contemporánea compuesta por vidrio, 

cerámica, plástico y metal.

Ligando la historia cultural puede verse la con-
gruencia de desarrollo, ya que el islote fue ocupado 
de manera temprana, pero no se aprecia crecimiento 
donde se localiza el predio excavado; la presencia de 
materiales arqueológicos como el Azteca III Tempra-
no Negro sobre Anaranjado puede soportar tal idea. 
Sin embargo, es la presencia predominante del Azte-
ca III Tardío Negro sobre Anaranjado la que marcaría 
la secuencia más estable de ocupación, asociada a la 
creación de la chinampa como área habitacional, in-
ferida a partir de Loza Azteca: una vajilla utilitaria 
primordialmente de preparación y de servicio.

Tras considerar lo evidenciado en las fuentes, es in-
teresante reflexionar sobre el nombre del núcleo social 
de la presente investigación, ya que en el glifo topo-
nímico se visualiza la relación geográfica y la organi-
zación social del asentamiento; la palabra Iztacalco 
proveniente del náhuatl, y cuyo significado sería “en 
la casa de la sal”: ixtatl = sal, calli = casa y -co = sufijo 
de lugar, que explica una actividad.

Pero existe otra interpretación: “lugar de las casas 
blancas”: iztac = blanco, calli = casa, -co = lugar. Ambas 
acepciones se han debatido y han sido consideradas 
como correctas; sin embargo, Miguel Othón de Men-
dizábal (1928) arguye, iconológicamente, que en el 
glifo del Códice Mendocino se representa el proceso de 
producción de sal por medio de la filtración y secado 
del agua del lago (figura 18).

Sobresale la tesis de Othón de Mendizábal ya que 
puntualiza la condición del entorno geográfico de is-
lote en la llanura lacustre y salina compartida, además 
de resaltar una actividad particular. María Flores y 
Manuel Pérez (1997) sugieren que los glifos toponí-
micos pueden agruparse por sus características ico-
nológicas, dependiendo de la idea que represente cada 
lugar. Habría un grupo que hace referencia a su medio, 
otro que sugiere una actividad, y finalmente, uno más 
que sugiere importancia social o registro en fuentes.

Siguiendo esa pauta, la lectura del glifo de la fi-
gura 18 glifo empata con una cadena de producción 

deliberada y derivada de las particularidades del en-
torno, haciendo factible una importante actividad 
económica, convirtiendo ésta en su representación. 
Con base en la propuesta que sugiere la realización 
de una actividad, el glifo de Iztacalco entraría en el 
segundo grupo.

 Como ya se mencionó, Iztacalco fue un centro de 
producción salinera; sin embargo, es escasa la eviden-
cia de tal actividad: la presencia de Loza Lagos sin 
Engobe es menor a 1%, por lo que no es determinante, 
al menos en la zona donde se encuentra el predio; la 
extracción de sal pudo ser importante en el centro del 
pueblo, pero sin ningún sondeo extra se mantendrá a 
nivel especulativo.

Un eje más de debate es lo registrado en las fuentes, 
indicativo de la ruta comercial seguida y el pueblo sir-
viendo como una base en dirección al sur de la Cuenca 
de México. Según estudios de desarrollo económico, 
la interacción comercial debería mostrar una mayor 
variabilidad de elementos materiales de vestigios en 
contextos de movilidad, almacenamiento, y en algu-
nos casos, de consumo. La zona es interesante, pero 
para determinar con factibilidad los argumentos de 
las fuentes, faltaría practicar más sondeos en la zona.

La inferencia, en ese sentido, tendría que plantear-
se desde la evidencia analizada. El Canal de la Viga, 
como ruta bilateral, dejaría una variabilidad material 
y evidencias de influencia en Iztacalco. Debido a las 
necesidades de la metrópoli, la gran ciudad mexica 
se abastecía y basaba su subsistencia mayoritaria en 
intercambios, tributos e impuestos; en este caso, la 

Fig. 18	 Glifo topónimo, reinterpretado del Códice Mendocino. 
Tomado de la Mediateca del inah.
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ruta comercial mencionada conectaba la zona urbana 
con las provincias productoras o donde se concentra-
ban y transportaban mercancías de la región sur del 
Imperio. Mediante teorías de urbanismo histórico, se 
puede considerar que el despliegue social y la diná-
mica generada por la interconectividad regional de la 
Cuenca de México determinaron a México-Tenochti- 
tlán como una metrópoli epicéntrica (Smith, 2007); 
por tanto, habría que concebir la red de intercambio 
como una de tipo monopolística, con un sistema den-
drítico, que permite repartir el mercado de manera 
jerárquica, administrado por unidades específicas den-
tro de su organización sociopolítica (Braswell, 2018), 
como lo sería el asentamiento iztacalquense.

Es meritorio hacer un paréntesis respecto a las di-
námicas propias del tema principal, para hablar de la 
consideración de la metrópoli y su zona rural respec-
to de las unidades administrativas que componen esa 
estructura. Sabemos que la organización sociopolítica 
de la Cuenca de México en el Posclásico tardío estaba 
fundamentada en el Imperio mexica, lo cual se man-
tuvo ya entrado el virreinato; por ello, es fundamental 
determinar que la información sobre su jurisdicción y 
funcionamiento provienen de la adaptación y reorde-
nación política virreinal.

 No es desconocido que los conquistadores retoma-
ran la organización e instituciones del Imperio mexi-
ca, al menos durante la primera etapa de ocupación 
hispánica, para sustentar y mantener su propia red de 
explotación; por fortuna, existen registros adecuados 
para relacionar los temas. Si se escudriñan a detalle los 
registros administrativos, saltará a la vista que mu-
chos barrios no tuvieron un origen prehispánico, sino 
que fueron conformados durante el virreinato, como 
lo fue Iztacalco.

Incluso, se debe considerar que, quizá, la confor-
mación de las parcialidades pudo ser una conceptua-
lización virreinal en su totalidad; se conocen datos 
que sugieren la ordenación de estas unidades admi-
nistrativas hasta 1569 (Rovira, 2014), una referencia 
importante para su construcción y análisis, acotán-
dose, de esta manera, como antecedente reflexivo en 
el estudio regional, tema que abre camino a futuras 
investigaciones 

El entramado de la estructura de dichas unidades 
puede concebirse a partir de lo dicho por Rovira Mor-
gado (2014), que se basa en un estudio sistemático de 
fuentes civiles y prácticas judiciales. Este autor argu-
menta que la estructura sociopolítica jerárquica se 
establece a partir del núcleo conocido como altepetl, 
una ciudad-Estado de la que se desprenden unidades 
menores: el altepemeh, definido como cabecera prin-
cipal; el tlayacatl, que sería una parcialidad, y en el 
mismo nivel jerárquico aparece el calpulli, una unidad 
multidependiente, similar al concepto de parroquia 

como institución urbana. En el ámbito civil adminis-
trativo, debajo del tlayacatl se encontraría el tlaxilaca-
lli, un barrio menor, y el tlaxilacaltin, también conocido 
altepeliana, un terreno sujeto o una provincia rural.

La zona iztacalca es un caso interesante de análisis 
por su condición originaria prehispánica, además de 
su posicionamiento geográfico respecto de las redes 
distributivas. Pensando en un modelo urbano, se tra-
taría de una provincia de la metrópoli con una eleva-
da dinámica de mercado, adherida a una estructura 
sociopolítica jerárquica; es decir, sería parte y sería 
considerada como una unidad formal. La complica-
ción viene cuando se trata de justificar lo anterior a 
través de las fuentes: Iztacalco tiene una controversia 
respecto a su pertenencia al escalafón administrativo; 
por un lado, se considera barrio, tlaxilacalli (Rovira, 
2014), y por otro, estancia, tlaxilacaltin (Fernández, 
1992), lo cual tiene implicaciones importantes en su 
organización política.

La cuestión radica en el tipo de dependencia que se 
tiene a una unidad administrativa: si se trata de un 
barrio se hablaría de una conformación unificada a 
una parcialidad, mientras que, sobre una estancia, se 
referiría a una multidependencia a distintas parciali-
dades, lo cual demuestra una complejidad política en 
función del tipo de autoridad basado en poder, en su 
dependencia y subordinación. Ello cambiaría drásti-
camente el tipo de dinámica de mercado, ya que se 
trataría de un sitio meramente de paso o de una loca-
ción que concentraba material de la red distributiva. 
Como complemento de esta propuesta, fue necesario 
generar un modelo sistemático y comparativo con los 
niveles de bienes que transitaban por Iztacalco, algo 
que puede proyectarse a futuro.

Siguiendo con el planteamiento histórico, se obser-
vó que a mediados del virreinato y hacia el siglo xviii, 
durante el proceso de desecación del lago, la Calzada 
de la Viga se convirtió en un lugar de recreación, en 
el que una serie de puestos ofrecía alimentos y flores. 
Siendo un predio colindante al canal, se presupone 
una actividad intensa respecto de la recepción de visi-
tantes, asociada con una ocupación habitacional; ade-
más, el espacio estaba cerca de una de las pulquerías 
más antiguas y famosas de la zona.

Entendido lo anterior, se explica la tendencia del 
predio a concentrar un mayor volumen de materiales 
en el sector este, y una menor proporción en el fondo. 
Con apoyo visual se describe la composición de los 
predios de esta localidad: era una pequeña estructura 
cuya fachada estaba orientada hacia el canal, y con 
un terreno trasero dedicado al cultivo o simplemente 
estaba deshabitado. La vajilla de servicio podría rela-
cionarse con elementos de paseo turístico y dominical 
de la zona, y a una larga ocupación que llegó a su final 
cuando se desecó el canal en su totalidad hacia 1940.
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La zona de “chinampeado” permaneció hasta el si-
glo xx; posteriormente sería desocupada para ser re-
llenada por capas de sedimentos modernos y basura 
de construcción de edificaciones que servían con pro-
pósitos mixtos: de vivienda y comercial, algo que no 
cambió desde su antigua ocupación. La conversión del 
canal en una vialidad marcaría el inicio de la “ocupa-
ción media”, el crecimiento de la mancha urbana y una 
mayor necesidad de habitación en la zona.

La dinámica moderna cambió radicalmente la com-
posición del predio: los contextos y materiales indican 
su transformación a partir de 1950, como se relató en 
los registros consultados en los antecedentes. Es no-
torio el cambio de cultura material y de materiales 
constructivos: se presentan materiales cambiantes de 
cerámica de loza fina, vidrio, metal y plásticos, que 
sugieren una ocupación larga y que se pueden dividir 
en dos fases: la primera entre 1950 y 1980, que estaría 
asociada con la construcción de la primera estructura, 
en la que se observa un piso de lozas verdes, amarillas 
y uno más de concreto pulido rojo; dichos materiales 
son claros por los diseños de marcas comerciales, es-
pecialmente en las botellas; finalmente, entre 1980 y 
2000, los rellenos están relacionados con las últimas 
estructuras, que eran parte de un restaurante, y que 
fueron demolidas para los trabajos actuales.

Consideraciones finales

Las reminiscencias en la memoria de Iztacalco son una 
serie de fragmentos velados que establece el camino 
que dio paso a un pueblo chinampero hasta transfor-
marse en una colonia popular de la Ciudad de México. 
Dentro de este camino se estableció una de las rutas 
comerciales más importantes de la Cuenca de México, 
desde la fundación del pueblo hasta el siglo xviii, por la 
que se puede ver una disposición de distribución hacia 
el centro: la gran metrópoli dominante e Iztacalco, una 
estancia multidependiente.

El valor multivalente de los barrios originarios está 
plasmado en el contexto de una porción de su núcleo. 
Se observa una variedad de tipos cerámicos que mues-
tran un punto de encuentro cultural, sea por la ruta 
comercial o por el desarrollo de actividad de entrete-
nimiento durante un centenar de años.

Uno punto representativo del área fueron las chi- 
nampas, cuyo registro arqueológico fue fundamental 
para determinar los niveles de ocupación, acompañado 
con los materiales de la ocupación antigua. Cabe seña-

lar que se postula que las chinampas fueron crecimien-
tos artificiales del pueblo, ya que el centro del poblado 
y el islote natural se localizan a 450.00 metros del área 
excavada, donde se levanta la iglesia de San Mateo. 
Además, siendo artificiales, puede señalarse que no se 
trata de chinampas tradicionales, sino de una adapta-
ción del fondo lacustre desazolvado.

El concepto “chinampa”, refiere a un terreno confor-
mado artificialmente por medio de la superposición de 
tierra y un entramado de ramas o vegetación, así como 
por una formación de colindancia con árboles que en-
raícen el terreno artificial. En contraposición, se sabe 
que el fondo lacustre tenía varios niveles que se em-
pantanaban: conocimiento de ellos se tiene en la zona 
centro y en el cuadrante suroeste de Tenochtitlán, co-
nocido como San Juan Moyotlán, reconocido como el 
granero de la ciudad desde la época prehispánica hasta 
finales del virreinato. Contrastado con testimonios 
presenciales de la zona de Iztacalco, Santa Anita y del 
Canal de la Viga de los siglos xvii y xviii. 

Como parte de la resistencia y fortalecimiento de la 
identidad local, encontramos que la adaptación de par-
te del pueblo como paseo demostró tanto una adapta-
ción económica del pueblo como una organizativa, ya 
que se montó una serie de actividades que dejó eviden-
cias materiales importantes; quizás, en este sentido, 
los niveles de ocupación detectados y sus basureros 
acompañantes son muestra de las dinámicas locales 
de comercio o de servicio.

Finalmente, la permanencia de tradiciones se ob-
serva en las fiestas de los barrios de Iztacalco, carna-
vales que se repiten año con año y que tienen como 
figuras centrales a varias de las iglesias de la comuni-
dad y una serie de capillas que rememoran el recorrido 
del Viacrucis de Semana Santa. Cabe resaltar la pere-
grinación anual que se organiza para visitar al Señor 
de Chalma, cuyo punto de inicio es la iglesia de San 
Mateo (Espinosa, 2012), que completan y reiteran las 
condiciones autogeneradas de un pueblo originario.

La reminiscencia histórica que se desarrolla en el 
presente artículo es sólo un compilado y un ejemplo 
de recuerdos que pueden encontrarse en la vertigino-
sa urbe. Aunque la metrópoli se esmera por absorber 
su periferia, es posible desvelar algunos elementos y 
contrastarlos con los registros existentes, estudiarlos y 
observar si guardan una secuencia que permita gene-
rar narrativas completas. Iztacalco está arqueológica-
mente rezagado, pero cada iniciativa u oportunidad de 
investigación, es un esfuerzo de significación cultural.
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El sitio arqueológico de Izapa, situado en el mu-
nicipio de Tuxtla Chico, Chiapas, fue uno de 
los mayores asentamientos prehispánicos en 

la región del Soconusco (figura 1). Ahí se han reali-
zado investigaciones de forma intermitente desde 
la década de 1940, con objetivos tan diversos como 
definir su secuencia de ocupación, estudiar el patrón 
de asentamiento, conocer las características de los 
materiales arqueológicos y de los sistemas hidráuli-
cos y, particularmente, analizar la iconografía plas-
mada en algunos de sus monumentos pétreos, la 
cual define un estilo particular designado de forma 
epónima (Ekholm, 1969; Lee Jr., 1973; Gómez, 1995 
y 1996; Guernsey, 2006; Lowe, Lee Jr. y Martínez, 
1982; Lowe, Ekholm y Clark, 2013; Norman, 1973, 
1976; Quirarte, 1973; Rosenswig, Lee Jr. y Martínez, 
2013; Rosenswig, López-Torrijos y Antonelli, 2015; 
Rosenswig et al., 2018). 

Las intervenciones han documentado un asen-
tamiento distribuido sobre 200.00 hectáreas con 
alrededor de 161 estructuras y 270 monumentos 
pétreos, con una larga secuencia histórica-cultural 
que comenzó durante el Preclásico temprano (ca. 
1800 a.C.) (figura 2) (Lowe, Lee Jr. y Martínez, 1982; 
Lowe, Ekholm y Clark, 2013; Rosenswig et al., 2013; 
Rosenswig, López-Torrijos y Antonelli, 2015). Sin 
embargo, es durante el Preclásico tardío (150 a.C.-
250 d.C.) que Izapa alcanzó su mayor crecimiento, 

Alejandro J. Uriarte Torres
Dirección de Estudios Arqueológicos, inah

El sitio arqueológico de 
Izapa, Chiapas: 

intervenciones recientes 
de conservación

Noticia

presentando un patrón de asentamiento ordenado y 
caracterizado por conjuntos de edificios que delimi-
tan extensas plazas y sobre las que se dispusieron los 
monumentos pétreos principalmente en asociaciones 
de estela-altar (Lowe, Lee Jr. y Martínez, 1982; Lowe, 
Ekholm y Clark, 2013). Posteriormente, para los pe-
riodos Clásico y Posclásico (250-1200 d.C.) se redujo 
la extensión del asentamiento y se efectuaron cam-
bios notables en el arreglo de los espacios púbicos, 
probablemente derivados de transformaciones ocu-
rridas en su estructura social y política (Lowe, Lee 
Jr. y Martínez, 1982; Rosenswig y Mendelsohn, 2016). 
Por su ubicación, Izapa participó a lo largo de su his-
toria en las amplias redes de intercambio por las que 
circulaban bienes e ideas entre la Costa del Golfo, 
el Altiplano Central y Guatemala, e incluso, para el 
Clásico tardío, el asentamiento se encontró dentro 
de una de las principales regiones de manufactura de 
cerámica plomiza (Clark y Lee, 2018; Lowe, Lee Jr. y 
Martínez, 1982; Mendelsohn, 2017 y 2018). 

Sin embargo, a pesar de la importancia de Izapa 
para el estudio de las sociedades complejas tempra-
nas en el sureste de Mesoamérica, se encuentra ac-
tualmente sujeta a procesos de deterioro que ame-
nazan su conservación a largo plazo. Por una parte, 
el sitio arqueológico sufre las presiones derivadas 
del incremento poblacional y de las actividades pro-
ductivas contemporáneas (Uriarte y Pérez, 2018). Al 
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mismo tiempo, en los conjuntos abiertos al público 
(grupos A, B y F), tanto los edificios como los monu-
mentos pétreos acusan afectaciones como resultado 
de la prolongada ausencia de acciones de manteni-
miento preventivo. Es por ello que el Proyecto Inves-
tigación y Conservación de Izapa (pici) de la Dirección 
de Estudios Arqueológicos plantea como uno de sus 
objetivos coadyuvar a la preservación del patrimonio 
arqueológico del sitio. A continuación, se presentan 
algunos de las tareas de conservación emprendidas 
por el pici durante las tres temporadas de campo rea-
lizadas hasta el momento entre 2016 y 2018 (Uriarte 
y Pérez, 2016; Uriarte et al., 2018; Uriarte et al., 2019).

Diagnóstico y valoración 
del estado de conservación del 
sitio arqueológico de Izapa

Desde su inicio, en el pici se planteó que todas las ac-
tividades de conservación debían ser precedidas de un 
diagnóstico detallado que permitiera identificar con 
precisión los factores de deterioro del patrimonio ar-

queológico. A la fecha, se ha realizado la valoración 
completa del estado de conservación de la arquitec-
tura y monumentos pétreos expuestos en las áreas 
abiertas al público, efectuando también inspecciones 
en distintas áreas de la poligonal que delimita el sitio 
arqueológico. Los datos recuperados se han incorpo-
rado a un sistema de información geográfica (sig), lo 
que ha facilitado su sistematización y ha servido como 
herramienta para identificar las áreas de atención 
prioritaria. Así, en el caso de los edificios ubicados en 
las áreas abiertas al público, el trabajo de diagnóstico 
ha permitido determinar que los factores de deterioro 
principales son de origen antrópico. Por ejemplo, en 
los grupos A y B, las estructuras han sido severamente 
afectadas por las actividades de los propietarios de los 
predios en los que se localizan, y que consisten princi-
palmente en la construcción de viviendas, caminos y 
labores agrícolas (figura 3). Por otra parte, en el Gru-
po F, que cuenta con estructuras restauradas desde 
la década de 1960, presenta una serie de afectaciones 
derivadas de la falta de mantenimiento preventivo, 
que se agravan por los problemas de filtración de hu-
medad, resultado de la copiosa precipitación pluvial 

Fig. 1	 Localización del sitio arqueológico de Izapa.
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Fig. 2	 Plano del sitio arqueológico de Izapa mostrando la poligonal de delimitación de la zona de monumentos 
arqueológicos (modificado de Lowe, Lee Jr. y Martínez, 1982).
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que caracteriza a esta parte del Soconusco, ocasio-
nando serios problemas de inestabilidad estructural 
en la mayoría de las estructuras, que incluso han de-
rivado en el colapso de algunos elementos arquitectó-
nicos (figura 4). 

En cuanto a los monumentos pétreos, éstos acusan 
los efectos del prolongado intemperismo al que han 
estado expuestos desde su excavación en la década de 
1960. Aunque la mayoría de los expuestos al público 
se encuentran protegidos por techumbres de lámina, 
se observa erosión en las superficies labradas, creci-
miento de microorganismos, y formación de sales y 
decoloraciones. Las afectaciones antrópicas también 
se encuentran presentes en forma de grafitis, verti-
do de líquidos y colocación de ofrendas hechas por 
visitantes y la población de los alrededores. En una 
situación más precaria se encuentran los monumen-
tos situados fuera de las áreas abiertas al público que, 
al estar dentro de huertas, milpas o solares particu-
lares, están expuestas a mayores daños, siendo em-
pleadas incluso como soporte de labores domésticas 
(figuras 5 y 6). 

Sin embargo, es necesario subrayar que la mayor 
amenaza para la conservación futura de Izapa es 
precisamente la presencia de un núcleo poblacional 
en constante crecimiento sobre el sitio arqueológi-
co. Aunque Izapa ha sido declarada Zona de Monu-
mentos Arqueológicos desde 2002, la propiedad en 
su interior es totalmente de carácter privado. De las 
127.00 hectáreas establecidas en la declaratoria (fi-
gura 2), tan sólo 2.88 corresponden a las áreas abier-
tas al público y custodiadas por el inah, mientras que 
la restante se destina a viviendas particulares y a la 
producción agrícola, donde destaca la horticultura. 
Entre las afectaciones causadas al patrimonio ar-
queológico por el crecimiento poblacional dentro de 
la poligonal del sitio se encuentra el empleo de las 
edificaciones prehispánicas como cimentación de 
viviendas, la construcción de caminos que han des-
truido parcialmente algunos montículos, la siembra 
de cultivos, algunas excavaciones clandestinas y el 
saqueo ocasional de materiales arqueológicos, que 
nos han referido pobladores y custodios del sitio ar-
queológico (figuras 7, 8 y 9). 

Fig. 3	 Vivienda construida sobre la plataforma basal de la estructura 30 (en el fondo) del Grupo B.
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Fig. 4	 Colapso de la plataforma basal de la estructura 125 y de la esquina sureste de la estructura 125-B en el Grupo F.

Fig. 5	 Estela 58, afectación por crecimiento de microorganismos y grafitis.
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Fig. 6	 Monumento misceláneo 2, afectación por acumulación 
de sales.

Fig. 7	 Monumentos pétreos localizados 
en un área de cultivo.
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Fig. 8	 Estructura del Grupo E parcialmente destruida por la construcción de un camino.

Fig. 9	 Milpa sobre la estructura 47 del Grupo A.
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Restauración arquitectónica

Una de las principales actividades emprendidas ha 
consistido en la restauración de aquellos edificios 
que presentaban los problemas más graves de ines-
tabilidad estructural o de colapsos. En este sentido, 
las intervenciones, hasta el momento, se han reali-
zado bajo los criterios de estudiar y de respetar los 
sistemas constructivos, así como el de emplear ma-
teriales de fábrica para la restauración. La principal 
característica de los sistemas constructivos de Izapa 
es el empleo de materiales térreos en núcleos, pisos, 
revocos y argamasas. Por su parte, la mampostería, 
cuando está presente, consiste en el aparejo de cantos 
rodados de origen volcánico unidos por argamasas té-
rreas (Lowe, Lee Jr. y Martínez, 1982; Lowe, Ekholm 
y Clark, 2013). Estas características constituyen un 
desafío para su conservación en un entorno de clima 
tropical, que registra una precipitación pluvial que 
puede alcanzar hasta 2 000 metros cúbicos anuales 
(Lee Jr., 1973), que ocasiona problemas en las cons-
trucciones como resultado de procesos de erosión su-
perficial y de saturación de humedad de los núcleos. 
Por ello, las intervenciones de restauración previas al 
pici buscaron solucionar dichos problemas mediante 
el empleo del cemento como recubrimiento de las jun-
tas arquitectónicas en los paramentos y, en ocasiones, 
en la elaboración de pisos colocados en las entrecalles 
(Lowe, Lee Jr. y Martínez, 1982). Sin embargo, como 
ha documentado el trabajo de diagnóstico, el cemento 
se ha convertido en un factor de deterioro al impedir 
el intercambio de humedad del interior de los núcleos 
con el exterior, provocando su erosión interna y de-
formaciones de los paramentos, lo cual, en los casos 
más graves, ha llevado al colapso de elementos arqui-
tectónicos. 

En este sentido, en las intervenciones del pici se 
ha optado por recuperar los materiales de fábrica, es 
decir, las arcillas de origen local, buscando devolver 
a los edificios las propiedades arquitectónicas con-
feridas por sus constructores, respetando así su his-
toricidad. A la fecha, los trabajos desarrollados han 
devuelto la estabilidad a los edificios que han sido 
intervenidos, restituyendo elementos arquitectóni-
cos que se encontraban colapsados, o corrigiendo las 
deformaciones que presentaban, empleando siempre 
argamasas y recubrimientos elaborados principal-
mente con arcillas y arenas locales, limitando a pro-
porciones mínimas el uso de materiales ajenos como 
la cal, en los casos en que es necesaria la estabiliza-
ción y el reforzamiento de las mezclas térreas como, 
por ejemplo, en los recubrimientos de las juntas 
constructivas, evitando así el uso de cemento. Has-
ta el momento son satisfactorios los resultados de la 

restauración, si bien se considera necesario continuar 
con el monitoreo en el corto y mediano plazos, para 
evaluar el comportamiento en relación con los facto-
res de deterioro medioambientales (figuras 10 y 11). 

Conservación de los monumentos pétreos

Sin lugar a duda, uno de los elementos más represen-
tativos de Izapa son los más de 270 monumentos pé-
treos reportados hasta ahora. De éstos, actualmente 
78 se encuentran resguardados dentro de las áreas 
abiertas al público, si bien, como ya se ha señalado, 
se encuentran sujetos a diversos factores de dete-
rioro. Para contribuir a su preservación, se llevan a 
cabo dos líneas de trabajo en el pici. Por un lado, se 
encuentra en proceso el registro digital de los mo-
numentos localizados en las áreas abiertas al público 
mediante la aplicación de técnicas de fotogrametría, 
herramienta que facilitará el reconocimiento de las 
superficies de los monumentos pétreos, con el propó-
sito de evaluar los efectos de los procesos de erosión 
por intemperismo a los que han estado expuestos 
durante las últimas cinco décadas. De igual forma, 
el proceso de documentación digital contribuirá al 
registro y estudio de la iconografía presente en los 
monumentos, complementando las investigaciones 
previas del estilo Izapa. El acceso a este registro ha 
sido posible gracias a la colaboración de la Coordi-
nación Nacional de Monumentos Históricos del inah 
(Mendoza y Quiroz, 2019) (figura 12).

Al mismo tiempo, se encuentra en desarrollo una 
investigación tendente a enfrentar el problema del 
crecimiento de microorganismos en las superficies 
de los monumentos pétreos, causados por la excesiva 
humedad de su entorno. En algunos casos, la inva-
sión de líquenes y hongos se presenta en la totalidad 
de las superficies de los monumentos, haciendo nece-
sario evaluar en qué medida pueden contribuir esos 
microorganismos en la erosión de la matriz pétrea, 
así como determinar el medio más efectivo para con-
trolar su crecimiento sin afectar los monumentos, 
contribuyendo a su conservación a largo plazo. En 
esta labor se ha contado con la valiosa colaboración 
de investigadores de la Coordinación Nacional de 
Conservación del Patrimonio Cultural del inah (Me-
dina, 2018 y 2019) (figura 13).

Consideraciones

En marcado contraste con su importancia arqueoló-
gica, Izapa ha carecido de continuidad en sus inves-
tigaciones y, quizá, más grave aún, su conservación 
se encuentra severamente amenazada por diversos 
factores entre los cuales destaca, en primer lugar, la 
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Fig. 10	 Proceso de restauración de área colapsada de la plataforma basal de la estructura 125 y de la esquina 
sureste de la estructura 125-B en el Grupo F.

Fig. 11	 Plataforma basal de la estructura 125 y esquina sureste de la estructura 125-B del Grupo F, concluidos los 
trabajos de restauración.
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Fig. 12	 Registro fotogramétrico del altar 54 y de la estela 56 en el Grupo F.

Fig. 13	 Recolección de muestras de microorganismos para su estudio en la estructura 130 del Grupo F por 
parte del maestro en ciencias Alejandro Medina.
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presencia de un núcleo poblacional sobre el sitio ar-
queológico. Por ello, al igual que sucede en diversos 
sitios, la Declaratoria de Zona de Monumentos Ar-
queológicos emitida en 2002 ha resultado insuficien-
te para proteger el patrimonio arqueológico de Izapa. 
Actualmente, la poligonal de la zona arqueológica se 
encuentra dividida en más de 180 predios privados, en 
los que se llevan a cabo actividades que, aunque prin-
cipalmente de carácter rural, ocasionan daños cada 
vez más frecuentes a los vestigios. Al mismo tiempo, el 
incremento poblacional del área conlleva la demanda 
de servicios públicos, como caminos, agua potable o 
electrificación, lo que ha llevado a la confrontación y la 
desconfianza de los habitantes de Izapa hacia el inah, 
dificultando las labores de investigación y conserva-
ción en amplios sectores de la poligonal. 

Por otra parte, existe una responsabilidad institu-
cional ya que no se cuenta con un plan de manejo que 
permita solventar preventivamente las necesidades 
de conservación del sitio y atender de forma óptima 
las denuncias de afectaciones en la poligonal de la 
zona. En consecuencia, gran parte de los esfuerzos 
llevados a cabo por el pici se concentran en documen-
tar y atender las consecuencias de la falta de mante-
nimiento de los edificios y monumentos expuestos en 
las zonas abiertas al público. Aunque la solución de 
los complejos problemas que afectan la conservación 
de Izapa requiere indudablemente de la participación 
y colaboración de múltiples actores sociales e institu-
cionales, pensamos que la investigación arqueológica 
es fundamental para lograr la puesta en valor del pa-
trimonio, contribuyendo a su protección. Es partien-
do de esta premisa que las actividades llevadas a cabo 
por el pici pretenden contribuir a la conservación fu-
tura de Izapa.
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Aunque frecuentemente citado en la historia de la arqueología, En-
gerrand no ha sido el objeto de estudios profundos para estable-
cer su papel en los principios de las excavaciones estratigráficas 

y analizar sus contribuciones. Sin embargo, su formación como geólogo y 
su cooperación con la Escuela Internacional de México, al lado de Boas 
y de Gamio, contribuyeron al desarrollo de la primera secuencia arqueo-
lógica de la Cuenca de México.

El método adoptado en los estudios arqueológicos es el moderno, estratigrá-
fico, muy alejado de lo que propongo llamar tradicionalista. En el primero, 
las excavaciones se desarrollan bajo el examen detallado de todo lo que se 
encuentra en las capas sucesivas, así que se acuerda el mismo valor a un te-
palcate o a un fósil, porque a cada uno se atribuye una posición en la cadena 
de evidencias, y que, por sus características estilísticas, se le pueda atribuir 
una ubicación cronológica relativa1 (Engerrand, 1913a: 263).

1	 “The method adopted in archaeological studies is the modern, or stratigraphic one, which 
is fairly remote from what I propose to call the traditionalist. In the first, excavations are 
undertaken and accompanied by a most careful scrutiny of whatever emerges from the 
successive layers, so that a sherd is accorded the same value as a fossil, as each is affixed 
point in the chain of evidence and, from its stylistic characteristics, one can proceed to 
allot a relative position in time.”

Eric Taladoire
umr Arqueología de las Américas ArchAm

George Charles Marius Engerrand (1877-1961) 
y la Escuela Internacional de México

Semblanza

A mi abuelo Emmanuel, militante anarcosindicalista,
veterano de la Primera Guerra Mundial, que me enseño más 

sobre la historia que muchos de mis profesores
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Basándose en esa referencia y una que otra mención, Graham (1961: 
25) emite, con mucha prudencia, la hipótesis siguiente: “Engerrand tuvo 
posiblemente un papel en el desarrollo de la idea de aplicar el método es-
tratigráfico en esta época. Acababa de llegar de Europa con una amplia 
experiencia de estratigrafía geológica y de trabajo de campo en la ar-
queología del Paleolítico en Europa. Pero no tengo la más menor eviden-
cia al respecto”.2 En concordancia con Graham, Willey y Sabloff (1974: 
215) sugieren que Engerrand habría introducido en México el método 
estratigráfico y más específicamente en las investigaciones de la Escuela 
Internacional en México. Pero, finalmente, ¿quién fue Engerrand, pocas 
veces mencionado, pero siempre de manera elogiosa (Bernal, 1980)?

Vida y obra

Georges Charles Marius Engerrand, hijo único de Georges Engerrand y su 
esposa Clara Dormoy, nació el 11 de agosto de 1877, en Livorno cerca de 
Burdeos, en Francia, en el seno de una familia de ascendencia vasca. Se-
gún su colega Thomas N. Campbell (1962) se benefició de una educación 
privada, con tutores, hasta su bachillerato en ciencias, lo que implica que 
su familia tenía los medios económicos suficientes. A los 18 de edad, en 
1895, ingresó en la Facultad de Ciencias de la Universidad de Burdeos, 
donde obtuvo la licenciatura en geología (1897), y la de botánica (1898) con 
una especialización en paleontología, probablemente relacionada con los 
numerosos descubrimientos de esta época en Dordogne (Rutsch, 2010). 
En Burdeos estudió con el ya famoso pionero de la sociología Emile Dur-
kheim (Campbell, 1962).

Engerrand se interesó también en la antropología después de leer el 
libro de Topinard, Elements d’Anthropologie générale, y según su biógra-
fo tejano, habría también leído la Historia general de las cosas de Nueva 
España de Bernardino de Sahagún. Podemos dudar de eso ya que, desde 
sus primeras publicaciones no hace ninguna mención de esta obra.

Tímido y reservado, Engerrand no carecía de carácter y de conviccio-
nes. Parece ya convencido de la importancia del cientificismo y de tener 
más que simpatías con el movimiento libertario y anarquista, como lo 
atestiguan dos editoriales publicados en la revista anarquista Les Temps 
nouveaux: “La foi” y “Le devoir de l’Homme” (véase el anexo 2).3

Sus estudios universitarios tienen lugar en la época del caso Dreyfus, 
la convicción controvertida de un oficial francés acusado de traición en 
beneficio de los alemanes (Birnbaum, 1994). Los galos se dividieron, a 
veces con mucha violencia, entre pro y anti-dreyfusards. El asunto se 
volvió político, y hasta el presidente francés fue víctima de una agresión 
física.4 Debido a sus inclinaciones políticas en favor de Dreyfus, Enge-
rrand decidió no presentarse para hacer su servicio militar, emigró a 
Bélgica y, hasta donde se sabe, nunca volvió a su patria, considerándose 

2	 “Engerrand may have had some role in the development of the idea to apply the strati-
graphic method at this time. He was freshly arrived from Europe with wide experience in 
geological stratigraphy and the current field work being carried out in european Paleolith-
ic archaeology. I have absolutely no evidence for this conjecture.”

3	 El primero en el número 15 del 16 de agosto de 1895, y el segundo en el número 10 del 12 
de julio de 1895.

4	 El capitán Dreyfus será más tarde declarado inocente y rehabilitado.
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como desertor (Rutsch, 2010). A pesar de ciertas dudas (Ruiz, 2003: 184), 
no se sabe si renunció a su nacionalidad francesa.

Según su obituario (Campbell, 1962), el hecho de que Engerrand emi-
grara a Bélgica se debió más bien a una invitación del célebre geógrafo 
Élisée Reclus para fungir como catedrático en Bruselas. Eso no es in-
compatible con su deserción ya que Reclus estaba también refugiado 
en Bélgica por sus opiniones políticas libertarias. Anarquista y acusa-
do de haber participado en la Comuna de París en 1870, Reclus vivía 
desde 1894 en Bruselas, donde enseñaba en la Nueva Universidad Libre. 
Fue el primer rector del Instituto de Geografía (Rutsch, 2010). En 1899, 
Engerrand fue nombrado profesor en la Universidad Nueva de Bruselas 
“después de sostenida una tesis de geología en la referida Universidad” 
(Campbell, 1962).5

En esta misma universidad, en el Instituto de Altos Estudios y en el 
Instituto Geográfico fue profesor de zoología, biología, prehistoria y 
geología, mientras en la extensión universitaria de la misma institución 
desempeñó el cargo de profesor de antropología, etnología y prehisto-
ria en 1903. De esta época datan sus primeras publicaciones científicas: 
“Notice sur les premiers âges de l’humanité” y “L’origine de l’homme”, 
ambas de 1904. La prehistoria era ciencia nueva y, como él recordó más 
tarde, el curso sólo fue “seguido por una decena de estudiantes, en su 
mayoría extranjeros” (Engerrand y Urbina, 1908-1909: 106). A princi-
pios del siglo xx, la carrera académica de Engerrand en Bélgica parecía 
en vías de consolidación: había recibido el Premio de Keyn de la Acade-
mia de Ciencias de Bélgica por su primer libro (Six leçons de préhistoire);6 
y era miembro de varias asociaciones geológicas, geográficas y malaco-
lógicas francesas y belgas (Rutsch, 2010). Entre sus publicaciones figura 
también una contribución crítica sobre los eolitos (Engerrand, 1905d),7 
unos posibles utensilios primitivos, tentativamente fechados del Pleis-
toceno (Laming-Emperaire, 1964). Curiosamente, en una reseña de una 
contribución diferente sobre el mismo tema (Engerrand 1913e), Rivet 
(1913b) califica a Engerrand de “sabio arqueólogo belga”. 

En 1898, Engerrand se casó con Alice Delsaute y tuvieron dos hijos, 
Élisée,8 después abogado en Francia, y Gabriel Horace, quien emigró a 
Estados Unidos y ejerció como profesor en un colegio de Georgia. La pa-
reja se divorció en 1902. De 1898 a 1907, Engerrand ocupó posiciones 
académicas en diferentes instituciones belgas: el Instituto Geográfico 
de Bruselas, el Instituto de Altos Estudios y la Escuela Libre de Enseñan-
za Superior, mientras hacía trabajo de campo en el Servicio Geológico 
Belga (Campbell, 1962; Newcomb, 1961). 

No sabemos por qué ni cómo llegó Engerrand a tierras mexicanas. 

Probablemente pensó, como escribiría más tarde, que las tierras ameri-
canas le ofrecerían “una vida nueva” (Rutsch, 2010). Es posible que su 
maestro Élisée Reclus (1830-1905) le hubiera contagiado su entusiasmo 

5	 Véase también en la Subdirección de Documentación de la Biblioteca Nacional de Antro-
pología e Historia, serie Personal, c. 2, e. 9, s.n. fs. 

6	 Una traducción de su libro fue editada en Barcelona en 1908 por una casa editorial anar-
quista bajo el título Las razas humanas.

7	 Todas las publicaciones de Georges Charles Marius Engerrand están enlistadas en el ane-
xo 1 [n. del e.]

8	 Probablemente en homenaje a Élisée Reclus, que fungió posiblemente como padrino.
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por las tierras americanas. No podemos descartar tampoco una curio-
sidad personal debido a sus lecturas o a su familia. Por su origen en la 
zona fronteriza entre Francia y España, estaba probablemente familiari-
zado con la cultura y la lengua castellanas. Llegó a la Ciudad de México 
en ocasión del X Congreso Internacional de Geología, celebrado en 1906 
(Azuela, 2005; Azuela y Morales, 2006).

Cualquiera que sea la razón, parece que fue invitado por el gobierno 
mexicano de Porfirio Díaz para seguir trabajando tanto en arqueología 
como en geología como geólogo en jefe en el Instituto Geológico Na-
cional. Una vez en México participó activamente en la vida científica 
de aquellos tiempos: fue contratado como investigador en el instituto 
mencionado, dirigido por José G. Aguilera entre 1895 y 1912. Obtuvo la 
nacionalidad mexicana en 1908.9 Se nota que hispanizó inmediatamen-
te su nombre en Jorge. En esta posición realizó numerosos viajes a Ta-
maulipas, Veracruz, Chiapas, Tabasco, Campeche (Zaborowsky, 1910),10 
Yucatán y Baja California, donde estudió los petroglifos de San Fernan-
do, San Julio y la Sierrita, entre Ensenada y San Fernando Velicatá (Ri-
vet, 1913a; Laylander, 2014). En 1909 fue comisionado “para estudiar el 
subsuelo de las ruinas de Palenque y los restos prehistóricos que allí se 
encontrasen”. Engerrand y su amigo Fernando Urbina publicaron un ar-
tículo detallado sobre la fauna miocénica de Zuluzum, localidad ubicada 
en la margen izquierda del río Chacamax, municipio de Palenque (En-
gerrand, 1909c). También fue miembro de la Sociedad Científica Anto-
nio Álzate, de la de Geografía y Estadística Mexicana, de la de Geología 
Mexicana, y durante varios años fungió como secretario de la primera y 
de la última (Rutsch, 2010).

Bajo la dirección de Cecilio Robelo, el Museo Nacional demostró in-
terés en reeditar el libro de Engerrand (1908) premiado por la Academia 
de Ciencias de Bélgica. En palabras de Robelo, esta publicación se anto-
jaba “imprescindible” tanto para la enseñanza como para el público en 
general. Si bien Robelo brindó un apoyo entusiasta para la reedición, la 
Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes negó tal propósito, una 
pequeña decepción para Engerrand (Rutsch, 2010). Pero ocupó en 1909 
la cátedra de Prehistoria en el Museo Nacional de Antropología hasta 
1914, y en estas circunstancias participó en la creación de la Escuela In-
ternacional de Arqueología e Historia, donde ocupará la dirección (1912-
1913) después de Boas (Boas, 1915; Rutsch, 2001). 

Como veremos más adelante, participó en las excavaciones estratigrá-
ficas de Gamio en el valle de México, pero surgieron problemas y conflic-
tos entre Engerrand y varios alumnos de la escuela, entre ellos Gamio. 
Durante la Revolución, cuando realizar excavaciones se volvió difícil, con-
tinuó con sus actividades académicas en el Museo Nacional de Arqueolo-
gía, Historia y Etnología. Por otro lado, sufriría una nueva decepción: el 
7 de abril de 1913, Engerrand envió a Ezequiel Chávez, subsecretario de 
la Secretaría de Instrucción Pública, un proyecto de transformación de la 
Inspección de Monumentos Arqueológicos, y escribió en la carta que lo 
acompañaba:

9	 Decreto N° 897 del Diario Oficial del 12 de enero de 1909. Señor Jorge Engerrand, francés, 
empleado federal y residente en México, D. F., por Porfirio Díaz.

10	 Los artículos sobre el sitio de Concepción le valieron una crítica elogiosa de Paul Rivet 
en el Journal de la Sociedad de Americanistas.
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[…] tengo el honor de acompañarle un borrador del proyecto de transforma-
ción de la inspección de monumentos que deseo presentar al señor ministro. 
Le ruego atentamente lo modifique tantas veces como le parezca necesario. 
Me permito darle á conocer que el señor Boas tendría el mayor gusto, según 
me escribe, en dar a Ud ó a cualquiera otra persona, su opinión acerca del 
papel que yo pudiera desempeñar como Inspector de Monumentos. Mucho le 
agradecería me mandará al Museo el proyecto corregido ó me llamara por te-
léfono en el caso de que tuviéramos que examinarlo juntos. De Ud respetuoso 
y sincero amigo. J. Engerrand (Rutsch, 2010).

Engerrand no logró el puesto de inspector que Gamio ocupó de 1913 a 
1916. Eso tuvo probablemente consecuencias en las relaciones entre am-
bos. Por alguna razón, tal vez el cierre de la Escuela Internacional, pero 
más probablemente por los desórdenes de la misma Revolución, decidió 
en 1917 emigrar a Estados Unidos. Una carta suya dirigida a Boas lo con-
firma, escribe: “La situación es indescriptible y nuestra vida está ahora 
en continuo peligro. Es muy probable que tenga que emigrar, ¿pero dón-
de?” (Ruiz, 2003: 181). Encontró primero un puesto de profesor de Geo-
logía en la Academia Militar de la Costa del Golfo, en Gulfport, Mississi-
ppi, y después uno de profesor asistente de Geología en la Universidad de 
Mississippi, donde cursó una maestría. Allí estableció amistad con el fa-
moso escritor William Faulkner, quien acababa de regresar de la Primera 
Guerra Mundial, en la que había participado como piloto. Faulkner se 
inscribió en 1919 en la Universidad de Mississippi, de la que dimitió para 
tomar el puesto de jefe de la oficina de correo de la misma institución.

Algunos indicios sugieren que, pese a que había sido reclutado por el 
gobierno de Porfirio Díaz y de haber trabajado en una escuela militar, 
Engerrand no había renunciado a sus convicciones anarquistas ya que 
durante los años veinte habría mandado algunos artículos al periódico 
La Voix Libertaire (Silva, 2013).11 De la Universidad de Mississippi pasó 
en 1920 al Departamento de Antropología de la Universidad de Texas en 
Austin, donde permanecerá hasta jubilarse en 1961, primero como profe-
sor asistente, después como profesor asociado en 1923 y finalmente como 
profesor titular de antropología en 1929. Obtuvo su doctorado norteame-
ricano en 1935 (Brogan, McAllister y Campbell, 1961; Campbell, 1962). 

Como representante de su universidad obtuvo el puesto de profesor 
invitado en la Universidad Nacional Autónoma de México, de 1943 a 
1946, donde impartió cursos de antropología en la Escuela de Verano. 
En 1943 ofreció un curso de antropología y el Seminario “Razas, pueblos 
e idiomas de América del Sur”, y en 1944 impartió dos cátedras: ambas 
de antropología, pero una de ellas junto con Paul Kirchhoff. Sería im-
portante definir su papel en la definición del concepto “Mesoamérica”, 
que ya entonces trabajaba Kirchhoff. En 1945 volvió a compartir con este 
último la cátedra de antropología e impartió un curso sobre América del 
Sur. Al parecer, en 1946 sólo ofreció el programa “Razas, pueblos e idio-
mas de América del Sur”. Entre sus alumnos se encuentran los nombres 
de Anne Chapman, Pedro Armillas, Lauro Zavala, Barbro Dahlgren y 
Pablo Martínez del Río (Rutsch, 2010).

11	 La Voix Libertaire, organe des fédéralistes anarchistes; después organe hebdomadaire des 
fédéralistes anarchistes; después organe anarchiste hebdomadaire, finalmente, organe anar-
chiste mensuel. Haute-Vienne,1929-1939.
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Entre sus actividades destaca que fue responsable de las colecciones 
geológicas del Bureau of Economic Geology. Parece que también contri-
buyó a la adquisición, por su universidad, en 1927, de la colección de mo-
luscos del Terciario de S. Chantegrain, que habría comprado mientras 
se encontraba en Europa. Eso confirma indirectamente su comodidad 
financiera, en relación con su familia. Algunos calumniadores lo acu-
saron, entonces, de haber vendido tal colección para financiar la Revo-
lución Mexicana, lo que resulta improbable considerando la fecha y la 
situación política en México. Lo nombraron profesor emérito en 1961, un 
día antes de su fallecimiento en la Ciudad de México, el 2 de septiembre 
de 1961. Está enterrado en Austin. 

En 1904 se había vuelto a casar con otra ciudadana belga, Jeanne Ri-
chard, con quien tuvo un hijo y dos hijas. Después de emigrar de México, 
toda la familia se instaló en Austin, Texas, en una casa en Red River 
Street. El varón, Jacques, ingresó como profesor en la Universidad Esta-
tal Kent en Ohio. Jeanne se casó con W.H. Helwig, miembro del Depar-
tamento de Ingeniería Eléctrica de la Universidad de Texas, y Anita con 
F.H. Gafford, de la Universidad Estatal del Norte de Texas. Engerrand 
tuvo 11 nietos que radican ahora principalmente en Texas (Brogan, 
McAllister y Campbell 1961; Campbell, 1962).

Sus colegas lo describieron como un excelente profesor, que irradiaba 
un magnetismo que fascinaba a sus estudiantes. Sus conocimientos y 
sus numerosas lecturas les impresionaban. Según un antiguo estudian-
te, él es probablemente responsable del uso frecuente de la terminología 
de la antropología social en la Universidad de Texas, así como la familia-
ridad con las teorías de Emile Durkheim (Wagner, s.f.).

A pesar de haber desertado en Francia, de sus convicciones políticas y 
de una carrera bastante caótica, Engerrand era miembro corresponsal de 
la Sociedad Antropológica de París, y desde 1920, miembro corresponsal 
de la Sociedad de los Americanistas de París, a la que ingresó en 1936. 
Obtuvo el título de Caballero de las Palmas Académicas en 1959 (según 
otras fuentes en 1956). En 1934 publicó un estudio etnográfico sobre la 
comunidad de migrantes alemanes de Wends, Texas (Engerrand, 1934). 
Su interés para esta comunidad, que se desarrolló poco tiempo después de 
su llegada a ese estado, como lo atestigua su correspondencia con el pas-
tor Birkmann, encuentra sus probables raíces en sus opiniones políticas. 
Efectivamente, los Wends son un grupo protestante originario de Serbia 
que se instaló primero en el norte de Prusia, pero que rehusó someterse al 
poder del monarca prusiano en 1817 y prefirió emigrar a Estados Unidos.12 

Al final de su vida, Engerrand preparaba una biografía de su anti-
guo maestro y amigo Élisée Reclus (Brun y Ferretti, 2014). Se interesaba 
también en el asunto de la nacionalidad en la América Central y a la cul-
tura Chaco-Santiagueña. Es autor de 75 artículos y cinco libros (véase el 
anexo 1).

La personalidad

Resulta siempre difícil, si no imposible, definir una personalidad tan com-
pleja. Sólo se puede esbozar algunos rasgos a partir de sus escritos y de 

12	 R. Fuzellier, comunicación personal, 2016.
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los testimonios de los que lo conocieron. Pero cabe subrayar que su colega 
Campbell, autor de su obituario (1962), que lo admiraba mucho, casi se 
rehusó hablar de él cuando lo entrevistó Ruiz (2003: 179). Sin embargo, lo 
poco que conocemos de su carácter nos permite hacernos una idea global 
que vale la pena comentar. Como ya se mencionó, Engerrand era tímido 
y reservado, pero con fuertes convicciones. Lo comprueba obviamente su 
deserción y su fuga a Bélgica, que le impidió volver a Francia el resto de 
su vida.

Engerrand era un convencido de la importancia del cientificismo y 
simpatizaba con el movimiento libertario. En nuestros ojos eso puede 
aparecer como una contradicción, pero que no existía al momento del 
apogeo del anarquismo, a finales del siglo xix. Las figuras mayores del 
movimiento libertario, Kropotkine, Bakounine, Reclus, Ferrer, habían 
recibido una excelente educación y eran científicos de alto nivel que de-
sarrollaron una intensa actividad académica (Brun y Ferretti, 2014; Sil-
va, 2013). 

Fue el mismo caso con Engerrand, que escribió: “Fuera de la cien-
cia, nada verdadero, nada justo, nada bueno”; ellos consideraban que los 
progresos científicos permitían liberarse de las falsas creencias y desa-
rrollar un mundo más abierto y justo. Es en este sentido, posiblemente, 
que se debe interpretar la decisión de instalarse en México. Aunque uno 
puede dudar de su simpatía por el régimen de Porfirio Díaz, compartía 
con varios de los científicos de su entorno la admiración por las teorías 
positivistas de Auguste Comte (Salazar, 2006). Es posiblemente otro 
factor importante sobre sus conflictos con Manuel Gamio, que conside-
ró como demasiado involucrado con el gobierno revolucionario. Al con-
trario, él siempre conservó sus ideales libertarios, como lo comprueban 
varias de sus publicaciones, y sobre todo, su lealtad para sus colegas y 
amigos: Reclus o Boas.

Desconocemos la razón de su primer divorcio, pero no cabe duda de su 
profundo amor por su familia, como lo comprueban su preocupación por 
la seguridad de sus hijos en el México revolucionario de 1917, y las estre-
chas relaciones que existían entre él, sus hijos y sus nietos, que se con-
firman por la presencia de todos ellos en Austin hasta su fallecimiento.

Profesionalmente, todos coinciden en subrayar su rigor científico y su 
exigencia, que provocaban la admiración de sus alumnos. Trilingüe como 
lo comprueban sus diplomas, sus cartas y sus publicaciones, poseía una 
cultura amplia y diversificada en disciplinas muy diferentes pero com-
plementarias. Según Campbell (1962) y Wagner (s.f.), consideraba como 
normal e indispensable que sus estudiantes fueran capaces de dominar 
la misma amplitud disciplinaria.13 Dicha exigencia fue, con probabilidad, 
un factor esencial para su reclutamiento en la Escuela Internacional, y 
simultáneamente, fuente de conflictos, como lo vamos a ver.

La Escuela Internacional de México 

No se trata aquí de hacer un estudio detallado de la Escuela Internacio-
nal, y de sus actividades, que han sido ampliamente analizadas (Bernal, 
1980; Boas, 1915; Godoy, 1977; Shavelzón, 1999; Rutsch, 2001 y 2007; 

13	 “A polymath who expected his students to be as intimately versed as he in the manners 
and customs of the peoples of the world.”
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Willey y Sabloff, 1974). Para resumir, a partir de una propuesta del rector 
de la Universidad de Columbia, donde Boas ejercía y donde fueron alum-
nos Gamio y muchos otros miembros de la institución, nació el proyecto 
de crear, en México, una Escuela Internacional, o para dar su nombre 
completo, la Escuela Internacional de Arqueología Americana y de Et-
nología de México (eiaaem), en la que cooperarían mexicanos, estadouni-
denses, franceses y alemanes, principalmente, pero también los gobier-
nos de Sajonia, Bavaria y Rusia. Como lo subraya Shavelzón (1999), la 
idea básica se parece en ciertos aspectos a otras instituciones similares 
que ya existían en Roma o Atenas. 

El proyecto quedó aprobado por el secretario de Educación Pública, 
Justo Sierra, simpatizante de los “científicos”, el 20 de abril de 1910. El 
14 de septiembre del mismo año, representantes de diferentes países: 
Eduard Seler, Joseph Louis Capitan y George Gordon de la Universidad de 
Pennsylvania; Frans Boas de la Universidad de Columbia; Roland Dixon 
de la Universidad de Harvard, y Huntington de la Sociedad Hispánica 
Americana se reunieron con Ezequiel A. Chávez, subsecretario de Ins-
trucción Pública del régimen porfirista, para definir el reglamento de la 
nueva institución. Estaría dedicada a la investigación y no se impartirían 
clases sino cursos en el museo. La Dirección se turnaría anualmente: 
primero con Eduard Seler (1911), después Franz Boas (1911-1912), Enge-
rrand (1912-1913), Alfred Tozzer (1913-1914)14 y Manuel Gamio (1915-
1916). Por alguna razón, Francia decidió no ratificar el acuerdo (Rivet, 
1913) quedando Engerrand como el único “francés”, aun si se conside-
raba mexicano.

Cabe subrayar de entrada un desequilibrio, ya que al lado de gobiernos 
como los de Francia o de Prusia, y por supuesto el de México, figuran pro-
vincias alemanas y tres instituciones académicas americanas. Las moti-
vaciones de los participantes resultaban inevitablemente diferentes, para 
no decir opuestas (Shavelzón, 1999). La eiaaem fue inaugurada el 20 de 
enero de 1911 cuando empezaba la revolución maderista en Chihuahua.

A lo largo de cinco años de actividad, los miembros y los alumnos de la 
eiaaem, entre ellos Clarence Hay, Alden Mason, William Mechling, Paul 
Radin y los alemanes Max Wagner y Werner von Hörschelmann (para 
Prusia), desarrollaron un número impresionante de investigaciones, que 
los hallazgos de las excavaciones de Gamio tienden a ocultar. Dejando 
provisionalmente de lado la arqueología, uno de los primeros objetivos 
de la eiaaem, a cargo de Mason, Radin y Mechling, era el estudio de la 
distribución de lenguas vernáculas en México, más específicamente el 
náhuatl (Boas, 1915: 387). Mechling identificó tres dialectos distintos 
entre Tuxtepec y Veracruz. Mason pasó dos temporadas entre los te-
pecanos de Jalisco, en la región de Bolaños, mientras Radin estudió el 
huave cerca de Salina Cruz (Rivet, 1913b).

Un enfoque distinto fue el de la recolección de datos folklóricos, en 
la que participaron todos, pero que estuvo principalmente a cargo de 
Isabel Ramírez Castañeda (1913), quien se había educado en el Museo 
Nacional de México, la única institución del país que ofrecía formación 
arqueológica, y trabajó en la eiaaem como arqueóloga y folklorista. Isa-
bel era hispanohablante pero dominaba el náhuatl que se hablaba entre 

14	 Como se sabe, debido a la invasión norteamericana de Veracruz, Tozzer tuvo que huir 
precipitadamente dejando, la eiaaem sin director por varios meses.
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las comunidades indígenas del centro de México. Estaba encargada de 
recopilar “cuentecitos e historietas indias” en Milpa Alta, un poblado 
indígena próximo a la Ciudad de México, para luego traducirlos al espa-
ñol (Ruiz Martínez, 2006). Importa aquí mencionar la participación de 
una mujer más en las actividades de la eiaaem, Zelia Nuttall, brillante y 
autodidacta, cuyo papel fue más bien social y diplomático. Radicada en 
México, conocía a todos los arqueólogos mexicanos de la época, además 
de haber estudiado con Boas. Si no contribuyó a la obra científica de la 
institución, sí cumplió un papel esencial en su desarrollo (Ruiz Martí-
nez, 2006). La presencia de esas dos mujeres en el proyecto destaca en 
una época dominada por hombres, aun si otras artistas o investigadoras 
como Adela Breton proporcionaron por su lado contribuciones de eleva-
da calidad (McVicker, 2005).

Mientras todos cooperaban en los proyectos oficiales, cada miembro 
tenía cierta libertad para desarrollar sus propios centros de interés, más 
o menos relacionados con el programa. Engerrand hizo excavaciones en 
Colima; Tozzer en Santiago Ahuitzotla, en la Cuenca de México; mien-
tras Hay condujo investigaciones en Cuatololapan, Veracruz, donde en-
contró cerámica y figurillas “arcaicas” (Tozzer, 1914).

No cabe duda, sin embargo, que el objetivo principal era establecer 
una cronología arqueológica de la Cuenca de México. Participaron en 
las excavaciones Gamio, por supuesto, pero también Seler, Engerrand, 
Tozzer, Isabel Ramírez, Hay y el mismo Boas (Boas, 1915; Rutsch, 2001; 
Mason, 1943), pero las principales fueron las de San Miguel Amantla, 
cerca de Atzcapotzalco (Gamio, 1913a), complementadas por las de sitios 
como Culhuacán, donde trabajaron Boas e Isabel Ramírez (Ruiz Martí-
nez, 2006). Gamio logró, finalmente, establecer que el material de Teoti-
huacán quedaba debajo del azteca, y que la tercera cultura identificada, 
después calificada de “arcaica”, antecedía a ambas (Bernal, 1980; Willey 
y Sabloff, 1974).

Pese a esos logros y como lo nota Shavelzón (1984), el carácter heteró-
clito de los participantes y de sus patrocinadores fragilizaba el proyecto 
de entrada, sobre todo en el contexto político de la Revolución. Durante 
los últimos años del siglo xix, la mayoría de los antropólogos y científicos 
de países como Alemania, Estados Unidos y Francia adquirían sus cono-
cimientos sobre México en calidad de corresponsales de periódicos o fi-
nanciados por mecenas como el duque de Loubat (King, 2006). Pocos eran 
los estudiosos que podían combinar cierta seguridad en el empleo en un 
museo o una universidad con su interés en hacer investigación de campo. 
Uno de los objetivos de la eiaaem era precisamente el de establecer cierta 
estabilidad. 

Pero mientras Seler y los mexicanos, entre ellos Engerrand, trabaja-
ban para sus gobiernos respectivos, las instituciones académicas esta-
dounidenses estaban más interesadas en obtener colecciones de referen-
cias para sus museos (King, 2006). Por otro lado, las relaciones internas 
entre las autoridades mexicanas no eran puramente científicas, pues ha-
bía rivalidades personales y políticas. La eiaaem fue criticada por varios 
intelectuales mexicanos, entre ellos los amigos del antiguo inspector del 
gobierno de Porfirio Díaz, Leopoldo Batres, quienes resentían la compe-
tencia tanto en términos académicos y económicos como en relación con 
la salvaguarda del patrimonio nacional (Rutsch, 2001). Además de esos 
intereses conflictivos, el progreso de la Revolución indujo conflictos en-
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tre Gamio y algunos colegas ligados al régimen porfirista, mientras que 
en los meses previos al inicio de la Primera Guerra Mundial se exacerbó 
la hostilidad entre los alemanes y diversos miembros de la eiaaem. Hasta 
Seler tuvo que apartarse momentáneamente. Investigadores como Ma-
son y Mechling, quienes cinco años atrás habían sido alumnos de Boas, 
fueron considerados espías para el gobierno estadounidense (Rutsch, 
2001: 113). Después de varios años de trabajo y de notables éxitos, la 
eiaaem tuvo un final poco feliz, en 1917.

El papel de Engerrand en la Escuela Internacional

De entrada, cabe finalizar la discusión estéril sobre quién introdujo la 
técnica estratigráfica en las excavaciones en México (Graham, 1961; Wi-
lley y Sabloff, 1974; Shavelzón, 1999). Esa disciplina era conocida en Eu-
ropa desde hacía un siglo como técnica de la geología y de la paleontolo-
gía. Boucher de Perthes la aplicó por vez primera en la década de 1860, 
combinándola con el método tipológico, de modo que pudo determinar 
la edad relativa de los objetos por su posición en los estratos del suelo. 
A partir de esa fecha, la arqueología prehistórica estuvo constituida ya 
como una ciencia (Laming-Emperaire, 1964). Obviamente, Engerrand, 
geólogo y arqueólogo, estaba perfectamente enterrado de la técnica. Pero 
lo mismo puede decirse de Boas (Mark, 1981), de Seler y de varios arqueó-
logos y geólogos norteamericanos, como Holmes (Shavelzón, 1999).

En México, desde la segunda mitad del siglo xix, la estratigrafía tam-
bién fue empleada y enseñada en la Escuela de Ingenieros como técni-
ca geológica de fechamiento relativo (Azuela, 2005). Pero una cosa es 
observar la estratigrafía y otra interpretarla en términos cronológicos 
y culturales, porque en este caso se debe relacionarla con la evolución 
tipológica del material, y más específicamente, con los tepalcates (Sha-
velzón, 1999). En Perú, no cabe duda de que Max Uhle (1903) lo logró 
en sus excavaciones en Pachacamac, en 1896. Shavelzón (1999) añade 
que Holmes habría sido el primero en esbozar una secuencia cronológi-
ca para el México central a partir de sus observaciones, lo que matizan 
Browman y Givens (1996), subrayando que Holmes sólo observó la estra-
tigrafía sin excavar.

Como lo escribe Shavelzón (1999), el desconocimiento del trabajo de 
Holmes resultó de la rivalidad entre éste y Putnam, y tanto Boas como 
Gamio se encontraban del lado de Putnam (Willey y Sabloff, 1974). Eso 
no quita a Gamio el mérito de comprobar la secuencia a través de sus ex-
cavaciones ni de institucionalizar el método. Al respecto, Engerrand fue 
sólo uno de los contribuyentes a la popularización de la técnica. Como 
escribió el mismo Boas (1912: 176): “Quisiera expresar mi reconocimiento 
al Sr. Jorge Engerrand para proporcionarnos su preciosa ayuda en la in-
terpretación de los estratos investigados”.15 

Si no tenemos información detallada sobre el papel de Engerrand en la 
eiaaem, previo a su designación como director, el 30 de abril de 1912 dirige 
una carta a Ezequiel A. Chávez, en la que escribe: “los trabajos arqueo-
lógicos se ofrecen a la sucesión de investigación [en] el valle de México, y 
están en cargo del S. Manuel Gamio y de la Sta. Isabel Ramírez Castañe-

15	 “I wish to express here my thanks to M. Jorge Engerrand for giving us most valuable aid 
in the geological interpretation of the strata investigated.” 
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da. El método de estos trabajos es netamente geológico y la participación 
en ella del S. Profesor Engerrand, cuya ayuda era de gran importancia en 
el aspecto geológico de la investigación” (Boas, citado en Rutsch, 2010). 
El año siguiente, fungiendo como director, Engerrand explicó a Boas que 
Isabel Ramírez no era bien tratada por la administración mexicana: “Le 
han quitado absolutamente todos los empleos y tiene que pasar la vida en 
el ministerio para ver de sacar algo. Le tengo mucha compasión porque 
ha sufrido muchas injusticias” (Ruiz Martínez, 2006).

En esos momentos, Engerrand, que consideraba que la eiaaem se po-
dría profesionalizar y transformar en un espacio alternativo al Museo 
Nacional, comentó con Boas la posibilidad de contratar a Isabel Ramírez: 
“estamos inclinados a solicitar del ministro que se le conceda una pen-
sión con el objeto de que se dedique únicamente a folklore dejando sus 
empleos, y en este caso, ella podría ser un elemento permanente de la 
escuela, como una especie de Secretario (Ruiz Martínez, 2006).16 Se nota 
de inmediato un cambio de actitud hacia Isabel Ramírez. Si Engerrand 
seguía preocupado por su situación personal, parece distanciarse de ella 
profesionalmente.

A pesar de la estima y del aprecio científico que Boas mostraba por 
Isabel, varios colegas en la eiaaem afirmaban que era una persona difí-
cil, con un carácter especial. En la correspondencia de la institución son 
frecuentes los comentarios peyorativos sobre su prosa y su falta de rigor 
científico. Engerrand parece compartir tal opinión. En su corresponden-
cia con Franz Boas, manifestaba que “el especial carácter de Isabel y so-
bre todo su vanidad eran un gran problema que interfería con su trabajo 
como arqueóloga”. Engerrand le encontraba una mente equivocada,17 un 
esprit faux, que comprende muchas veces las cosas al revés. “Además 
es peligrosa porque desgarra a todos. En mi concepto es casi completa-
mente nula y lo que complica las cosas, es de una vanidad que no tiene 
límites” (Ruiz Martínez, 2006).18 En la misma carta, añade: “necesitaré 
suma prudencia con ella, pero quiero conquistarla con mucha bondad 
y procurando canalizar su vanidad hacia las satisfacciones que pudie-
ra proporcionarle la producción intelectual” (Ruiz Martínez, 2006).19 La 
dureza del comentario está apenas matizada por la última frase. 

Sin compartir las reservas de Engerrand, Boas sugiere en su respues-
ta: “me parece que entre todas las personas que contamos para realizar 
este tipo de estudios (de folklore) Isabel es la mejor preparada, si conse-
guimos que supere sus indecisiones y vacilaciones para escribir” (Ruiz 
Martínez, 2006).20

Parece un poco irónico el comentario de Engerrand sobre las aptitu-
des de Isabel para escribir, ya que cualesquiera que sean sus capacidades 
intelectuales, el español no era su lengua materna. Cuando escribe a 
Boas: “la encuentro muy dispuesta, pero no puedo menos que hacerle 
observar que su español no es muy bueno y que hace falta de ortografía” 

16	Frans Boas Papers-American Philosophical Society, carpeta 1, 17 de junio de 1913. 

17	 La frase está escrita en francés en la carta dirigida a Boas.

18	 Véase también Frans Boas Papers-American Philosophical Society, 2 de abril de 1913.

19	 Idem.

20	  Idem.
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(Ruiz Martínez, 2006),21 uno puede dudar de su capacidad a evaluar este 
aspecto. Ruiz Martínez (2006) comenta que “él confundió su capacidad 
de investigar con su forma de escribir”. 

Se pueden obtener varias conclusiones de este intercambio. Que sea 
por una conciencia demasiado fuerte de sus propias capacidades o por 
una tendencia autoritaria, Engerrand aparece como un personaje más 
conflictivo de lo que podía esperarse de un anarquista “tímido”. Sea lo 
que sea acerca de Isabel Ramírez, el aspecto dificultoso de su persona-
lidad queda también comprobado con las dificultades que tuvo con Paul 
Radin y Manuel Gamio, a lo largo del año que fungió como director. De 
ellos se quejó mucho ante Boas, en especial de Gamio. Engerrand aca-
baría distanciándose de él porque lo consideraba “un elemento pésimo” 
a causa de que Gamio, en vez de trabajar, se habría dedicado sólo a in-
trigar: “Estoy harto de Gamio, que para mí ha sido un castigo de cada 
instante. No ha hecho otra cosa que intrigar para conseguir un empleo 
y su trabajo ha sido casi enteramente nulo. Es un elemento pésimo y no 
quiero, en ningún caso, tenerlo otra vez conmigo” (Rutsch, 2010).22

No pueden minimizarse los conflictos personales o las divergencias 
políticas. Como ya vimos, ambos tenían la ambición de ocupar el car-
go de inspector de Monumentos Arqueológicos, que ganó Gamio. Eso 
suscitó probablemente cierto rencor en Engerrand. Como anarquista, 
simpatizaba probablemente más con el movimiento zapatista, o por lo 
menos con las masas populares, mientras Gamio se inclinaba por di-
rigentes como Vasconcelos, el futuro secretario de Educación Pública 
de Obregón. Engerrand se encontraba así involucrado en luchas de po-
der que, por su origen extranjero, no podía ganar. Tomó rápidamente 
conciencia de esta situación. Lo comprueba parcialmente una carta que 
escribió a Boas en octubre de 1913 en la que dice que “creía poder su-
perar el ‘chismerío’ de la capital y los celos de los mexicanos, las intri-
gas de europeos patrioteros, de todo eso hay que defenderse y trabajar” 
(Rutsch, 2010).23

Pero no se debe minimizar tampoco el comportamiento de Gamio, 
quien aprovechó la oportunidad de dirimir sus diferencias académicas y 
personales y rebelarse ante Engerrand. En octubre de 1913, Gamio pu-
blicó en Anales del Museo Nacional un pequeño artículo en el que refuta 
las opiniones vertidas públicamente por Engerrand acerca de los escasos 
y confusos resultados de las excavaciones realizadas durante el año y 
bajo su dirección. 

Ya para terminar, debemos asentar que los prejuicios que en materia de Ar-
queología abriga el señor Engerrand son explicables, si se considera que él 
mismo, con absoluta y encomiable sinceridad, declara que fue exclusivamen-
te llamado a colaborar en la Escuela Internacional de Arqueología y Etnolo-
gía Americanas por sus conocimientos en geología –notoriamente amplios–, 
ya que las orientaciones arqueológicas deben estar hermanadas con las geo-
lógicas (Gamio, 1913a: 47, 49).

21	  Ibid., 21 de abril de 1913.

22	  Ibid., 10 de julio de 1913.

23	  Ibid., 14 de octubre de 1913.
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Tozzer, que sucedió a Engerrand, comunicó a Boas que, en los círculos 
mexicanos, Engerrand era considerado un extranjero y por esa razón no 
podría seguir trabajando con la eiaaem. Recordamos que como Francia 
no había ratificado el proyecto, Engerrand quedó en cierto modo como 
su representante, lo que se concretizó por sus numerosas contribuciones 
en revistas francesas. Eso explica posiblemente la actitud de algunos de 
sus colegas. 

Una carta de Engerrand a Boas deja traslucir su sentimiento de pérdida 
de identidad, el estar suspendido entre dos mundos, rechazado por los 
europeos radicados en México, quienes resienten su defensa de los mexi-
canos,24 y sin contar con la aceptación de muchos mexicanos, los que a su 
vez resienten sus orígenes europeos y lo ven con recelo: “Si no soy mexi-
cano, ¿qué soy pues? Ya he perdido la nacionalidad francesa y a pesar de 
que saludo con infinito y tierno respeto a la nación cuyo papel ha sido tan 
grande en la evolución humana, quiero ir a mezclarme entre los hombres 
de un pueblo”. Añade: “realmente he visto cosas tan terribles en cuanto a 
bajeza humana que quisiera huir. Además, hay caracteres que no pueden 
aceptarlo todo. Acuérdese de mis ardientes simpatías por esta Revolu-
ción. Los tengo todavía porque amo a la justicia, pero resulté víctima de 
los cambios políticos” (Ruiz, 2006).

Tímido, pero autoritario y hasta agresivo como ocurre frecuente-
mente con los tímidos para compensar su propia debilidad, anarquista 
reclutado por el gobierno autoritario de Porfirio Díaz, pero padre de fa-
milia preocupado de los suyos, sabio y convencido de los beneficios de 
la ciencia, y por esa misma razón exigente y hasta intolerante, fiel a sus 
amistades y sus convicciones, Engerrand merece más atención porque su 
verdadera contribución queda todavía mal conocida. Porque es un hom-
bre decepcionado, amargado que sale de México en 1917 rumbo a Estados 
Unidos, para buscar, a pesar de su contribución científica a la historia de 
México, “una nueva vida”.

24	  Cabe notar aquí la ausencia de relaciones entre Engerrand y sus colegas franceses como 
Capitan o Genin, que nunca lo mencionan, salvo Rivet. Por supuesto, eso se puede explicar 
por sus divergencias políticas, pero aun así resulta sorprendente.
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Anexo 2. Algunas 
publicaciones anarquistas

El deber del hombre

El hombre es un animal, pero es el más adelantado de 
todos los animales. Es un animal porque sus órganos 
principales se encuentran en todas las especies, cual-
quier que sean, y también porque las investigaciones 
geológicas comprueban que es el resultado de un len-
to proceso desde las especies primordiales. La misma 
razón, que se pretende ser su característica, existe en 
todos los seres vivos, pero con grados más o menos 
elevados: así se desarrolla a medida que se sube en la 
escalera vital y que la separación de las funciones se 
vuelve más manifiesta.

Parece muy lógico suponer que el mismo hombre 
sólo es un escalón en la escalera vital y que asimismo 
como nació de especies inferiores, debe dar nacimien-
to a especies superiores. Considerando esta hipótesis 
como razonable, percibimos inmediatamente que te-
nemos que cumplir con un gran deber si queremos que 
nuestra especie crezca en vez de rebajarse. Este deber 
es aumentar cada vez más nuestra capacidad intelec-
tual y eliminar de nuestra mente esos sentimientos 
erróneos de patria y de religión que se nos inocularon 
por mala costumbre desde nuestra infancia.

Entre más aprendamos, más buscaremos entender 
los mecanismos de lo que nos rodea y de lo que somos, 
más crecerá nuestra capacidad intelectual, o sea que 
nos volveremos más aptos a entender cosas novedo-
sas. Pero lo importante en esa asimilación intelectual, 
es que no sólo trabajamos para nosotros, sino también 
para el futuro: quiero decir que si nacimos con una 
capacitad intelectual que representaría con un 10 en 
una escala de 100, la mayoría de nuestros hijos nace-
rán con una capacidad intelectual de 11, y así suce-
sivamente. Importa mucho entonces buscar entender 
los fenómenos naturales y la causa de las malas cons-
tituciones, porque trabajaremos para nosotros y para 
los que vendrán después de nosotros. Es casi tan útil 
deshacernos de dos adquisiciones peligrosas: quiero 
decir las ideas de patria y de religión. Nada más que 
esos dos mitos son capaces de impedir el crecimiento 
intelectual.

Cuando llegamos a la escuela por primera vez, 
lo que llama de inmediato nuestra atención son los 
cuadros que representan batallas, la cosa más odiosa 
que existe entre los especies animales. Los primeros 
libros que aprendimos a leer son obras que relatan 
los detalles de esas batallas y que, por medio de ex-
clamaciones muy bien arregladas, buscan despertar 

en nuestro cerebro la lenta asimilación de ideas pa-
trióticas que la mente de nuestros padres ha vuelto 
hereditaria. Con tiempo y una cultura hábil, se logró 
desarrollar esta fibra hasta marcar de un sello todas 
nuestras aspiraciones y nuestros razonamientos.

Los docentes encuentran también un medio im-
portante para captar las imaginaciones jóvenes con 
los vestidos y otras payasadas militares. Las ideas 
religiosas se propagan con el mismo éxito en las es-
cuelas especializadas, pero el resultado es tanto más 
deplorable como la educación patriótica.

Debemos, antes que todo, deshacernos de ambas 
teorías y adquirir una libertad mental y razonable 
que nos permita considerar las cosas bajo su aspecto 
racional y distinguir la verdad entre los sofismos y las 
ficciones. Entonces podremos trabajar para el anar-
quismo e implantar los primeros pasos de nuestra 
futura tarea.

Recordamos que sólo podremos vencer nos innu-
merables enemigos por el saber.

Georges Engerrand, estudiante en ciencias

La fe

La fe es una especie de convicción, de certeza, que se 
nos impuso, de la veracidad de una idea o de un he-
cho. Esta convicción es el más grande obstáculo que 
se puede proporcionar a un cerebro que quiere pensar 
y darse cuenta del porqué de las cosas. Los que se edu-
caron en cualquiera religión y que, convencidos de sus 
ideas y de sus prejuicios, se vieron obligados a some-
terse a la obligación moral de entender y de razonar, 
pudieron solos apreciar su triste influencia. Uno sólo 
se puede dar cuenta, por experiencia personal, del 
número y de la intensidad de los esfuerzos necesarios 
para no admitir un hecho cuando estuvo impuesto 
por una autoridad científica u otra, y evaluarlo. Des-
graciadamente, apenas tuvimos la edad de entender, 
nuestras primeras impresiones fueron las de la fe. Nos 
enseñaron: Nuestro Padre que está en el cielo... Bus-
caron imponernos cualquier creencia religiosa hasta 
que queda impresa. Así, la primera vez que topamos 
con una afirmación científica o social, la admitimos 
sin buscar discutirla ni verificar su exactitud.

¡Basta de fe! ¡Sólo creamos en lo científicamen-
te demostrado y comprobado! Si se les dice que Dios 
existe, que nos hace vivir, que hacer crecer el trigo, 
piden comprobarlo o si no, no lo creen. ¿Primero, qué 
es o quién es Dios? ¿Cuál es el verdadero? ¿Será Jesús, 
Allah, Bouddha, Brahma o el Wacondah? ¿Dónde y 
cómo tenemos manifestaciones aceptables por la ra-
zón de su realidad y de su influencia nociva o propicia?
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El hombre que vivirá sin prejuicios ni ideas pre-
concebidas será fuerte, entenderá antes que los otros 
y buscará la verdad sin dejarse debilitar por las ex-
comunicaciones y las explicaciones formales de sus 
adversarios.

Desde hace mucho tiempo, la influencia de la fe re-
sulto nociva para el hombre. ¿Acaso, no se le puede 
atribuir la matanza de San Bartolomé, y tantas más 
que no dejaron en nuestras mentes el horror suficien-
te para impedirnos actuar de la misma manera con 
los supuestos salvajes?

Para lograr vencer totalmente esas creencias estú-
pidas que impiden el crecimiento intelectual, se ne-
cesita tomar el ser humano en su infancia, dejarlo de-
sarrollarse libremente, sin imponerle ninguna fe, sin 
obligar sus labios a pronunciar frases que su mente 

no entiende. Es precisamente así que veremos hasta 
qué grado el hombre es justo cuando nace. Quién no 
ha visto un niño manifestar indignación u horror a 
medida que se le presenta las iniquidades de la vida, 
esas iniquidades que nos parecen casi naturales, por 
estar acostumbrados. No puede entender la matanza 
organizada de la guerra, y si parece manifestar algún 
entusiasmo para la carrera militar, es el lustro, el ves-
tido que llaman su atención. Es un niño, le gustan el 
penacho y lo dorado, todo lo que puede llamar a su 
imaginación y que le parece glorioso.

El niño que así educaremos, libre de toda creen-
cia impuesta, no podrá entender otros preceptos que 
los del anarquismo y se volverá el hombre del futuro, 
el que debemos preparar y que llevará a cabo todo lo 
que nosotros sólo podemos esbozar.

Georges Engerrand, estudiante en ciencias



El título que se reseña es una obra ambicio-
sa coordinada por la Dra. Lorena Mirambell: 
el ejemplar, de 374 páginas, es tan sólo el pri-

mer volumen de los tres que integrarán toda la do-
cumentación (impresa, de archivo e inédita) que se 
ha escrito sobre Alta Vista desde el siglo xviii y hasta 
el año 2010; es decir, la que procede de las primeras 
referencias sobre la región de Chalchihuites asenta-
das en crónicas y relatos novohispanos; la derivada 
de las primeras exploraciones y reconocimientos una 
vez que este lugar fue considerado un “sitio arqueo-
lógico”, y los copiosos materiales producidos en las 
últimas cinco décadas de exploraciones científicas 
sistemáticas. 

Este largo devenir documental se encuentra ya en 
proceso para su publicación. Por lo pronto, los edi-
tores y compiladores de esta gran empresa de inves-
tigación documental arqueológica dieron a conocer 
el primer volumen en 2018 bajo el sello del Instituto 
Nacional de Antropología e Historia, en el que Bau-
delina Lydia García Uranga y José Humberto Medina 
González nos presentan, en dos partes, un estudio 
preliminar y tres capítulos que comprenden propia-
mente la antología documental de tres siglos de ideas 
sobre el pasado prehispánico del sitio.

La organización de los capítulos es cronológica, y 
en su interior los materiales se presentan según su 
procedencia y tipo (administrativa, informes, heme-
rografía o publicaciones), facilitando enormemente 
su análisis, al contextualizar los materiales antes de 
su lectura. En el capítulo I (pp. 93-138) se brindan 
noticias sobre la región Chalchihuites desde el siglo 
xviii y hasta finales del xix. Los documentos abarcan 
desde aquellas primeras menciones de la presencia de 
piedras verdes “sin valor ni provecho” en las minas 

de Chalchihuites, pasando por Puntual descripción y 
explicación de este Real de Minas del Señor San Pedro 
de los Chalchihuites, su situación, arboledas y demás 
que en él se expresa en cumplimiento de la real determi-
nación de Su Majestad, obra redactada por el bachiller 
Bartolomé Sáenz de Ontiveros en 1777; los primeros 
registros de carácter científico, por ejemplo, los reali-
zados por la Commision Scientifique du Mexique (pu-
blicados en 1867) o los artículos de Carlos Fernández 
y Ramón Castañeda en diarios y revistas del siglo xix, 
como El Minero Mexicano, La Naturaleza, Anales del 
Museo Nacional, Boletín de la Sociedad de Geografía 
y Estadística, El Demócrata de Zacatecas y El Monitor 
Republicano; y obras históricas, como el Bosquejo his-
tórico de Zacatecas.

El capítulo II (pp. 139-216) presenta una selección 
de los documentos vinculados a la expedición, pa-
trocinada por el Museo Nacional y promovida por su 
director Genaro García, que condujo al “descubri-
miento” de las ruinas de Alta Vista a principios del 
siglo xx. Conocemos bien la referencia del suceso: el 
entonces estudiante Manuel Gamio fue comisionado 
para realizar la expedición, que fue suspendida casi 
de inmediato por el inspector Leopoldo Batres; el 
texto resultante de sus exploraciones fue publicado 
en Anales del Museo Nacional y constituyó la carta 
de presentación del joven estudiante ante Zellia Nu-
ttall, quien lo recomendó para estudiar un máster 
en la Universidad de Columbia. La documentación 
ofrecida en esta antología1 permite observar una 
historia mucho más amplia y compleja que la simple 

1	  Se trata de documentos oficiales: correspondencia e informes, así como textos 
publicados entre 1908 y 1910: noticias de periódicos y escritos que aparecieron en 
libros y revistas.

Antología documental sobre Alta 
Vista-Chalchihuites, vol. I. 
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anécdota ya conocida por todos, haciendo patente el 
conocimiento previo de la zona y el interés en su ex-
ploración de Genaro García; los procedimientos téc-
nicos y metodológicos emprendidos por Manuel Ga-
mio y su interés por encontrar la zona de transición 
entre las antiguas culturas que ocuparon el centro y 
sur de México y las del suroeste y sureste de Norte-
américa; así como la amplia red de informantes y el 
prestigio del inspector Leopoldo Batres, quien fue 
alertado por un lugareño sobre la “destrucción” de 
los vestigios que realizaba un “individuo provenien-
te de México”.

En el capítulo III (pp. 217-374) se presenta una se-
lección de documentos de archivo y trabajos sobre 
Alta Vista, generados por las investigaciones em-
prendidas por la Dirección de Estudios Arqueológicos 
y Etnográficos, la Dirección de Antropología, la Di-
rección de Arqueología y la Dirección de Monumen-
tos Prehispánicos entre 1921 y 1975, en dos aparta-
dos: 1) documentación de archivo (correspondencia,  
reportes e informes) en su mayoría inédita de 1921 a 
1967; y 2) documentación impresa, es decir, capítulos 
y artículos publicados entre 1918 y 1967. 

Así, se reproducen reportes e informes que, desde 
1918, alertan sobre la destrucción que estaba sufrien-
do el sitio (por saqueo, vandalismo, uso habitacio-
nal), así como las medidas de protección y registro 
emprendidas en repetidas ocasiones (aunque no sufi-
cientes) hasta la década de 1960. Por otra parte, el ca-
pítulo comprende los primeros informes de la explo-
ración realizada por la Universidad del Sur de Illinois 
en 1958 y los derivados de los trabajos efectuados por 
el inah, en 1961, como parte del proyecto en la región 
noroeste del país para determinar las relaciones y 
conexiones del norte de México y el sur de Estados 
Unidos, vinculadas a Mesoamérica. Finalmente, los 
escasos trabajos que fueron publicados en estas fe-
chas cierran esta selección. 

Es posible valorar la importancia del compendio 
documental que ofrece esta obra con tan sólo obser-
var su alcance cronológico. Por otro lado, un sencillo 
cálculo nos muestra la dimensión y coste de la em-
presa, tanto en la investigación y posterior recopila-
ción de los materiales rastreados en numerosos ar-
chivos y bibliotecas especializadas nacionales y del 
extranjero,2 como en la transcripción minuciosa de 
todo este material, su ordenamiento y análisis, para 
su publicación. 

Sin duda, la posibilidad de consultar fuentes res-
guardadas en lejanas geografías en un solo compen-

2	  Archivo General de la Nación, Archivo Histórico del Estado de Zacatecas, Bibliote-
ca Nacional de Antropología e Historia, Archivo Técnico de Arqueología y Archivo 
de los Kelley, en Texas, Estados Unidos.

dio ya confiere valor a la obra. No obstante, y visto 
superficialmente, esta minuciosa labor de compila-
ción podría considerarse vacua, argumentando que 
la obra sólo integra documentos curiosos, aquellos 
que pocos ojos han visto en los archivos, que han 
sido escritos por personajes cuyos nombres jamás 
habíamos escuchado, o en el mejor de los casos, que 
fueron publicados en espacios editoriales que desco-
nocíamos. 

De hecho, en la arqueología en nuestro país —y a 
diferencia del campo de la historia— son pocos los 
trabajos de compilación de fuentes y sobre todo de 
fondos administrativos (a diferencia de los publica-
dos en el campo de la historia),3 salvedad hecha de 
aquellos que reúnen, a manera de homenaje, la obra 
de reconocidos investigadores, pero que no integran 
documentación de archivo. 

No obstante, me parece que Antología documental 
sobre Alta Vista-Chalchihuites representa una fuen-
te de consulta de primera necesidad y, aún más, una 
fuente de la cual la arqueología debería nutrirse y 
enriquecerse tanto en su ejercicio cotidiano de inter-
pretación sobre las culturas pasadas como en la re-
flexión de su actuar y devenir. 

El alcance de la publicación, de hecho, es clara-
mente evidenciado en el estudio preliminar de Bau-
delina García y Humberto Medina (pp. 13-57), que 
antecede a los tres capítulos de la antología. El tex-
to no sólo introduce al lector en los contenidos de la 
compilación para facilitar su consulta, sino que re-
sulta un complemento idóneo que brinda la erudita 
contextualización historiográfica de los documentos 
publicados y de sus autores; una síntesis de las ideas 
sobre la región y el sitio a partir de una aparentemen-
te sencilla historia epistemológica del conocimiento 
sobre la región, y una profusión de datos biográficos 
de cada uno de los autores compilados. De tal suerte, 
tal estudio, complementado con oportunas notas al 
pie, dibuja la región y el sitio, su historia arqueológi-
ca y la interpretación del terreno y los vestigios, sus 
exploradores y observadores nacionales y extranje-
ros, así como la amplia erudición y conocimiento de 
la región por los autores.

El estudio preliminar, pese a la densidad de datos 
que contiene, es de prosa ligera y a lo largo de 44 pá-
ginas, devela como un caleidoscopio a la región y al 
sitio de Alta Vista gracias a las numerosas imágenes 
que permiten vislumbrar a otros actores y procesos.

3	  Como una excepción notable, cabe destacar la obra coordinada por Roberto 
Gallegos Ruiz y compilada por José Roberto Gallegos y Miguel Pastrana Flores, 
Antología de documentos para la historia de la arqueología de Teo-
tihuacán. Proyecto Historia de la Arqueología de Teotihuacán, México, 
inah (Antologías), 1997.
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De esta forma no hace falta indagar con profun-
didad para hallar las valiosas vetas de investigación 
que ofrece esta publicación, tanto para los estudios 
arqueológicos como para quienes reflexionan sobre la 
historia de la disciplina. Para los primeros, sin duda, 
la recopilación de los informes de exploración y de las 
publicaciones resultan material indispensable para 
integrar el aparato crítico de cualquier nueva investi-
gación que se emprenda en la región, porque en estas 
páginas se observa cada uno de los datos que ha ema-
nado del sitio y lo ha que significado. 

Asimismo la obra también brinda la posibilidad de 
observar cómo se ha construido cada dato, recordán-
donos con ello (casi entre líneas) la complejidad del 
trabajo arqueológico, porque el arqueólogo, lejos de 
culminar su tarea con la extracción de materiales, 
inicia con ello un proceso infinito de construcción de 
datos (que no de recopilación): sus interpretaciones 
sobre lo que ven y describen sus ojos, desde la terrible 
posición de privilegio que implica su acto de destruc-
ción. Edifica así, en torno a las interpretaciones de 
las sociedades que estudia, datos de todo tipo, forma 
y tamaño: impresos, escritos, dibujados, mapeados, 
fotografiados, garabateados... Todo un catálogo y 
compendio que heredará, junto con los tepalcates, así 
como con sus prejuicios y conjeturas, a la siguiente 
generación de investigadores, quienes, gracias a ello, 
contarán con una inmensa cantidad de información 
para generar nuevas hipótesis antes, incluso, de tener 
que excavar en la tierra y ensuciarse las manos. 

Es esta larga cadena productora de datos y conoci-
mientos lo que ha sido compilado en esta Antología, 
y no una simple secuencia de ideas encadenadas que 
preceden a las investigaciones arqueológicas de hoy. 
Así, a lo largo de estas páginas podemos cuestionar, 
debatir o sumarnos a tal o cual interpretación sobre 
los procesos sociales ocurridos en Alta Vista, y tam-
bién preguntarnos por el proceso de valoración de la 
región en función de su aprovechamiento y utilidad, 
ya sea para fines comerciales (como yacimiento) o 
científicos (como sitio); por el papel de la Corona en 
el proceso de valoración de las antigüedades ameri-
canas como testigos del pasado, es decir, del rol de 
la interpretación de dichos objetos en el proceso de 
emergencia de la historia humana fuera de los már-
genes de las Sagradas Escrituras; por el papel de los 
mineros e industriales en el conocimiento de los si-
tios norteños y, por tanto, de la gesta de la disciplina 
arqueológica; por cómo adquirió valor histórico la 
región, pero sólo en relación con el centro ideológico 
nacional, es decir, como área de paso de las migracio-
nes aztecas hacia el Altiplano o como zona de tran-
sición entre las culturas que ocuparon el centro y sur 
de México y el suroeste y sureste de Norteamérica; 

por la lenta configuración del Norte mexicano como 
área de estudio histórico; por la valoración del patri-
monio en las regiones norteñas; por la conservación 
y el deterioro de la zona a partir de su descubrimien-
to; por su uso como zona de investigación y también, 
por sus otros significados: como habitación o área de 
saqueo; y por el reto que implica preservar las cons-
trucciones de tierra.

Y también permite observar más allá, a la discipli-
na y sus comunidades: el centralismo que domina la 
investigación arqueológica desde el siglo xx manifies-
ta tanto en los presupuestos asignados como en las 
investigaciones emprendidas; los intereses de la co-
munidad de Estados Unidos por ampliar sus áreas de 
investigación; el proceso de formación de la discipli-
na arqueológica; los vínculos y diálogos entre las co-
munidades científicas mexicana y estadounidense; el 
desprecio académico por las regiones “no-civilizadas”, 
y la siempre presente, y algunas veces aplastante, Me-
soamérica, que eclipsa todo a su alrededor.

De esta manera, Antología documental sobre Alta 
Vista-Chalchihuites no sólo es un instrumento que fa-
cilita, en mucho, la ardua tarea de investigación de ga-
binete de los estudiosos de Alta Vista, sino que cons-
tituye una fuente de enorme valor para la reflexión y 
la comprensión del quehacer de nuestra disciplina y 
de sus actores, recordándonos en cada página la com-
plejidad implícita en la tarea del arqueólogo, esa que 
compartimos con el resto de las ciencias humanas. Al 
respecto, en su ya clásico Las palabras y las cosas, Mi-
chel Foucautl aseveraba: 

Lo que explica la dificultad de las ciencias humanas, 
su precariedad, su incertidumbre como ciencias, su 
peligrosa familiaridad con la filosofía, su mal definido 
apoyo en otros dominios del saber, su carácter siempre 
secundario y derivado, pero también su pretensión a lo 
universal, no es, como se dice frecuentemente, la extre-
ma densidad de su objeto; no es el estatuto metafísico o 
la imborrable trascendencia del hombre del que hablan, 
sino más bien la complejidad de la configuración episte-
mológica en la que se encuentran colocadas…4

La configuración de la que habla Foucault provo-
ca que el arqueólogo, además de excavar en los sedi-
mentos de la tierra, tenga que profundizar en la es-
tratigrafía de los conocimientos que otros, antes, ya 
construyeron para, sólo entonces, poder cimentar con 
firmeza los propios, haciendo con ello, una verdadera 
“arqueología del saber” en el arte de desentrañar y 
reconstruir la larga cadena de configuraciones que 

4	  Michel Foucautl, Las palabras y las cosas, Trad. Elsa Cecilia Frost, México, 
Siglo XXI Editores, 2001 [1968], p. 338.
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hemos hecho para nombrar y significar las palabras 
y las cosas, nuestro conocimiento sobre los “otros”.

En este sentido, la Antología documental sobre Alta 
Vista-Chalchihuites en su primer volumen nos ofrece 
un rico yacimiento estratigráfico de ideas y miradas, 

plasmadas en documentos, invitándonos a enrique-
cer nuestra disciplina a través de una “arqueología 
del saber”, como la llamara Michel Foucautl hace ya 
más de 50 años.

Haydée López Hernández
Dirección de Estudios Históricos, INAH



El Departamento de Colecciones Arqueológicas 
Comparativas (dcac) es el área del Instituto Na-
cional de Antropología e Historia encargada 

de la conservación y resguardo de los muestrarios y 
colecciones arqueológicas, con la intención de que 
estén disponibles para ser consultados por investiga-
dores interesados.

Los materiales de carácter pétreo del acervo están 
resguardados en la litoteca, depósito donde se guarda 
una diversidad importante de vestigios arqueológi-
cos, que incluye artefactos de distintos tipos —lítica 
tallada, pulida, lapidaria y elementos arquitectóni-
cos— en una diversidad de tipo de rocas —ígneas, se-
dimentarias o metamórficas.

En esta ocasión, presentamos el catálogo de una 
colección procedente del Templo Mayor, recinto sa-
grado de México-Tenochtitlán, inventario de gran 
importancia debido a que es la única muestra de lítica 
procedente de este sitio que se resguarda en el dcac, 
modelo del trabajo de tallado y pulido característico 
en los contextos sacros del Templo Mayor. La colec-
ción está conformada por 10 piezas lapidarias manu-
facturadas en obsidiana que provienen de distintas 
ofrendas. Así, pues, se muestra el proceso de identifi-

cación, descripción, conservación preventiva, trabajo 
de archivo e investigación que conllevó la prepara-
ción del catálogo.

La colección se localizó como parte de la revisión 
de materiales arqueológicos que se lleva a cabo de 
manera regular en el dcac, y como ocurre frecuente-
mente, presentaba poca información en cuanto a su 
contexto de origen. Su contenedor, una caja pequeña 
de cartón, estaba marcada como “TM1/TM3/TM Líti-
ca” y las etiquetas de los materiales tampoco brinda-
ban información detallada (figura 1). Cabe destacar 
que, dado que la revisión exhaustiva del acervo no in-
dicaba la existencia de otros materiales con marcado 
o etiquetas similares, se concluyó que las 10 piezas 
encontradas conforman la totalidad de la colección.

Las siglas “tm”, con un mismo formato de escritu-
ra, fueron el común denominador encontrado tanto 
en el marcado de la colección como en las etiquetas 
de las piezas (figura 2). Por las características espe-
cíficas de los objetos arqueológicos se planteó la hi-
pótesis de que podían proceder del centro de México 
y ser de manufactura mexica. Además, las siglas co-
rresponden a las iniciales de Templo Mayor, el cual se 
consideró como el sitio más probable de procedencia. 

Sara Carolina Corona Lozada
Wendy Patricia Osorio Ceme

Paola González Montero
Edgar Israel Mendoza Cruz

Departamento de Colecciones 
Arqueológicas Comparativas, dea-inah

Catálogo de materiales líticos 
lapidarios de obsidiana 

del Templo Mayor de México- 
Tenochtitlán

Catálogo
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Dicha hipótesis fue corroborada por el Dr. Emiliano 
Ricardo Melgar Tisoc (comunicación personal, 2019), 
investigador del Templo Mayor, quien además expli-
có el significado de parte del código de las etiquetas 
(figura 3)

La mayoría de las piezas de esta colección no pre-
sentaba gran deterioro, salvo el de algunos golpes 
posdeposicionales que fueron notorios por los micro-
rrestos de obsidiana que se encontraron en las bolsas 
que los contenían. En particular, el elemento marca-
do TM1 OF 39-43/328 estaba fracturado en dos partes 
e incompleto. Siguiendo los protocolos de conserva-
ción del dcac, la pieza se unió usando mowital, ase-
gurando que no existieran desfases. El hecho de que 
los pedazos faltantes no pudieran reconocerse en el 
material fragmentado que acompañaba la pieza, indi-
ca que probablemente ésta se rompió antes de entrar 
a la colección. 

Una vez elaborado el diagnóstico se ejecutaron las 
acciones pertinentes para asegurar la conservación 
de las piezas. En particular, los materiales fueron em-
balados individualmente, sin que se perdiera la rela-
ción que veía con sus bolsas originales, en placas de 
ethafoam de densidad media con recubrimiento de ty-
vek, que las protegerían de daños que de otra manera 
pudieran resultar del contacto entre ellas (figura 4). 
Por último, las etiquetas asociadas al material fueron 
recubiertas con plástico para evitar el deterioro de la 
escritura.

Por otra parte, se hizo una descripción de las ca-
racterísticas morfofuncionales y se realizó una toma 
fotográfica de cada una de las piezas. Los datos re-
cabados se capturaron de manera física —a través de 
una bitácora— y digital —en hojas de Excel—,1 para 
finalmente asentarlos en las bases de datos del acer-
vo. La información específica de las piezas se incluye 
en el catálogo que se presenta al final del artículo, 
especificando la información de origen de la descrita 
por el investigador del Departamento de Colecciones.

Cabe destacar que el proceso de investigación en 
torno a esta colección se encuentra en curso. Entre 
otras cosas, se espera información adicional que fue 
solicitada al Museo del Templo Mayor y que es ne-
cesaria para concluir el registro de las piezas en el 
Sistema Único de Registro Público de Monumentos 
y Zonas Arqueológicos e Históricos (surpmzah). En el 
acervo del dcac, las piezas fungen como referente de 
consulta y, además, se emplean como material peda-
gógico ya que son altamente representativas del tipo 
de artefactos que los mexicas elaboraron en obsidia-
na. Es por ello por lo que se ha considerado dar a co-
nocer este catálogo.

1	  Software producido y propiedad de Microsoft Office.

Fig. 1	 Caja pequeña de cartón marcada como 
“TM1/TM2/TM lítica”

Fig. 2	 Ejemplo de las fichas que van en el documento pdf.
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Fig. 3	 Las siglas “TM”, con un mismo formato de escritura, fueron el común denominador encontrado tanto en el marcado de la 
colección como en las etiquetas de las piezas.

Fig. 4	 Una vez alaborado el diagnóstico, se ejecutaron las acciones pertinentes para asegurar la conservación de las piezas
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Sitio Templo Mayor

Marcado de origen TM1 OF 22-53/2220

Nomenclatura DCAC C20-AC3-24-G-II-5

Artefacto Nariguera de extremos 
hendidos

Materia prima Obsidiana

Color Verde

Técnica 
de manufactura

Abrasión fina

Largo cm (Y) 4.53

Ancho cm (X) 3.26

Espesor cm (Z) 0.62

Diámetro

Describió Edgar Mendoza (DCAC)

Sitio Templo Mayor

Marcado de origen TM1 OF 34-5/3011

Nomenclatura DCAC C20-AC3-24-G-I-2

Artefacto Orejera

Materia prima Obsidiana

Color Verde

Técnica 
de manufactura

Abrasión fina

Largo cm (Y)

Ancho cm (X)

Espesor cm (Z) 1.09

Diámetro 7.19

Describió Edgar Mendoza (DCAC)

Sitio Templo Mayor

Marcado de origen TM1 OF 39-43/3289

Nomenclatura DCAC C20-AC3-24-G-I-1

Artefacto Orejera

Materia prima Obsidiana

Color Verde

Técnica 
de manufactura

Abrasión fina

Largo cm (Y)

Ancho cm (X)

Espesor cm (Z) 1.42

Diámetro 7.36

Describió Edgar Mendoza (DCAC)
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Sitio Templo Mayor

Marcado de origen TM1 OF 37-3/3201

Nomenclatura DCAC C20-AC3-24-G-I-3

Artefacto Navaja prismática

Materia prima Obsidiana

Color Verde

Técnica 
de manufactura

Percusión y presión

Largo cm (Y) 8.31

Ancho cm (X) 1.44

Espesor cm (Z) 0.38

Diámetro

Describió Edgar Mendoza (DCAC)

Sitio Templo Mayor

Marcado de origen TM1 OF 13-20/1672

Nomenclatura DCAC C20-AC3-24-G-II-4

Artefacto Navaja prismática

Materia prima Obsidiana

Color Verde

Técnica 
de manufactura

Percusión y presión

Largo cm (Y) 13.17

Ancho cm (X) 2.41

Espesor cm (Z) 0.06

Diámetro

Describió Edgar Mendoza (DCAC)
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Sitio Templo Mayor

Marcado de origen TM3 OF B-19/4078

Nomenclatura DCAC C20-AC3-24-G-I-6

Artefacto Bastón globular / 
Excéntrico

Materia prima Obsidiana

Color Verde

Técnica 
de manufactura

Percusión y presión

Largo cm (Y) 8.65

Ancho cm (X) 2.4

Espesor cm (Z) 0.73

Diámetro

Describió Edgar Mendoza (DCAC)
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Sitio Templo Mayor

Marcado de origen TM3 OF B-49/4315

Nomenclatura DCAC C20-AC3-24-G-I-7

Artefacto Bastón globular / 
Excéntrico

Materia prima Obsidiana

Color Verde

Técnica 
de manufactura

Percusión y presión

Largo cm (Y) 8.27

Ancho cm (X) 2.84

Espesor cm (Z) 0.98

Diámetro

Describió Edgar Mendoza (DCAC)
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Sitio Templo Mayor

Marcado de origen TM2 OF 52-38/3787

Nomenclatura DCAC C20-AC3-24-G-I-8

Artefacto Bastón globular / 
Excéntrico

Materia prima Obsidiana

Color Verde

Técnica 
de manufactura

Percusión y presión

Largo cm (Y) 8.58

Ancho cm (X) 2.79

Espesor cm (Z) 0.62

Diámetro

Describió Edgar Mendoza (DCAC)
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Sitio Templo Mayor

Marcado de origen TM2 OF 52-40/3790

Nomenclatura DCAC C20-AC3-24-G-I-9

Artefacto Cetro curvo / Excéntrico

Materia prima Obsidiana

Color Verde

Técnica 
de manufactura

Percusión y presión

Largo cm (Y) 9.23

Ancho cm (X) 1.83

Espesor cm (Z) 0.49

Diámetro

Describió Edgar Mendoza (DCAC)
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Sitio Templo Mayor

Marcado de origen TM1 OF 11-70/565

Nomenclatura DCAC C20-AC3-24-G-II-10

Artefacto Cetro curvo / Excéntrico

Materia prima Obsidiana

Color Verde

Técnica 
de manufactura

Percusión y presión

Largo cm (Y) 14.26

Ancho cm (X) 2.62

Espesor cm (Z) 0.93

Diámetro

Describió Edgar Mendoza (DCAC)
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INVITACIÓN A LOS COLABORADORES

Arqueología recibirá artículos originales, no-
ticias y reseñas bibliográficas referidas a te-
mas teóricos, metodológicos y técnicos sobre 
el patrimonio arqueológico. 

Procedimiento
Las colaboraciones se dirigirán a los editores, 
la revista acusará recibo al autor y enviará el 
trabajo al Comité Dictaminador. Ya recibidos 
los dictámenes, se proporcionará copia a su 
autor para que realice los cambios pertinen-
tes. Aceptada la contribución, se informará al 
autor y se enviará un formato de cesión de 
derechos, que deberá regresar debidamente 
firmado a la Dirección de Publicaciones en un 
plazo no mayor de 30 días, anexando copia 
de identificación oficial vigente con fotografía. 
Una vez publicado el artículo, el autor recibirá 
10 ejemplares del número de la revista que in-
cluye su trabajo, cinco cuando se trate de dos 
autores, y dos cuando sean más de tres au-
tores. Los dictámenes son inapelables, y los 
trabajos no aceptados podrán ser devueltos a 
solicitud expresa del autor o autores.

Requisitos para la presentación 
de originales
1. La presentación de los textos propuestos de-

berá ser impecable. Se proporcionará una 
copia impresa en papel, acompañada de su 
archivo electrónico en disco compacto (sólo 
un CD) en programa Word; las gráficas e 
ilustraciones serán entregadas en archivos 
separados al del texto, según se indique en 
los siguientes puntos.

2. Los artículos tendrán una extensión mínima 
de 15 cuartillas y máxima de 40, incluyen-
do notas, bibliografía e ilustraciones; las 
noticias no excederán 15 cuartillas y su 
contenido reflejará, sobre todo, hallazgos 
recientes y resultados  técnicos; las rese-
ñas no excederán 10 cuartillas. Los textos 
deberán entregarse en cuartillas de 1 800 
caracteres aproximadamente, con doble 
interlineado, en tipo Arial de 11 puntos  y 
escritas por una sola cara.

Artículos y noticias deberán acompa-
ñarse de un resumen de media cuartilla 
(900  caracteres) en inglés y en español; 
así como las palabras clave del texto, todo 
dentro del mismo artículo.

3. Los originales se presentarán en altas y 
bajas (mayúsculas y minúsculas), sin usar 
abreviaturas en vocablos tales como etcé-
tera, verbigracia, licenciado, doctor.

4. En caso de incluir citas de más de cinco lí-
neas, éstas se separarán del cuerpo del tex-
to con sangría izquierda en todo el párrafo. 
No deberán llevar comillas ni al principio ni 
al final (con excepción de comillas internas). 

5. Los guiones largos para diálogos o abstra- 
cciones se harán con doble guion.

6. Los números del cero al 15 deberán escri-
birse con letra.

7. Las referencias bibliográficas deberán ir in- 
tercaladas en el texto y citadas entre pa-
réntesis. Contendrán sólo el primer apelli-
do del autor, seguido de et al., en caso de 
que hubiera más autores; año de publica-
ción; dos puntos y página inicial y final de 
la fuente, separadas por un guion corto: 
(Raab et al., 1995: 293-294). La referencia 
deberá aparecer completa en la bibliogra-
fía. El uso de abreviaturas deberá ser ho-
mogéneo a lo largo del texto.

8. Los símbolos de asterisco (*) se usarán 
únicamente para indicar la dependencia o 
institución de adscripción de los autores, 
así como agradecimientos, aclaraciones u 
observaciones generales sobre el artículo. 
Notas de otro carácter deberán ir a pie de 
página con numeración corrida.

9. Para elaborar la bibliografía deberá seguir-
se el siguiente modelo:

MacNeish, R.S., Nelken-Terner, A., 
y Johnson, I.W. 

1967 The Prehistory of Tehuacan Valley. Vol. 
II. The Non-ceramic Artifacts. Austin, The Uni-
versity of Texas Press.

Ball, Joseph W., y Taschek, Jennifer T. 

2003 Los policromos palaciegos del Clásico 
tardío en Cahal Pech, Belice: documentación 
y análisis. Recuperado de: <http://www.famsi.
org/reports/95083es/95083esBall01.pdf>

Lorenzo, J. L., y Mirambell, L. (coords.)

1986 Tlapacoya: 35 000 años de historia del 
Lago de Chalco. México, inah (Científica, 155).

Limbrey, Susana

1986  Análisis de suelos y sedimentos. En J. L. 
Lorenzo y L. Mirambell (coords.), Tlapacoya: 
35 000 años de historia del Lago de Chalco 
(pp. 67-76). México, inah (Científica, 155).

Oliveros, J. Arturo., y De los Ríos, Magdalena

1993 La cronología de El Opeño, Michoacán: 
nuevos fechamientos por radio-carbono.  	
Arqueología, 9: 45-48. México, inah.

Pérez, L. M., Aguirre, J.P., Flores, A., 
y Benítez, J.

1994 Los tipos cerámicos en el occidente de 
México. Boletín Americano de Antropología, 
27 (4): 23-49. 

Lechuga Solís, Martha Graciela

1977 Análisis de un elemento de la estructura 
económica azteca: la chinampa. Tesis de li-
cenciatura. Escuela Nacional de Antropología 
e Historia-inah, México.

González, Carlos Javier
1988 Proyecto Arqueológico “El Japón”. Archi-
vo de la Subdirección de Estudios Arqueológi-
cos, inah, México.

10. La foliación deberá ser continua y com-
pleta, incluyendo índices, bibliografía y 
apéndices.

11. Las gráficas e ilustraciones deberán ser 
originales. No se incluirán fotocopias, co-
pias en acetatos ni archivos digitales en 
baja resolución. Deberán ser numeradas 
consecutivamente y con referencia o lla-
mada en el texto, descritas todas como 
figuras. Todas deberán ir acompañadas 
de su pie de ilustración.

Los mapas y dibujos se entregarán 
en papel bond, con líneas en negro. En 
el caso de fotografías, diapositivas u otro 
material gráfico, se sugiere entregar los 
originales o bien archivos digitalizados en 
escáner, con las imágenes amplificadas 
en tamaño carta, digitalizadas de manera 
individual, con resolución de 300 dpi. Sólo 
se aceptarán archivos con formato JPG, 
TIFF o BMP. Abstenerse de insertar las 
imágenes digitales en el archivo del texto 
en Word.

12. Los autores proporcionarán lugar de ads-
cripción, número telefónico y dirección de 
correo electrónico de al menos uno de 
ellos.

13. Editados los textos en pruebas de impren-
ta, los autores serán convocados para dar 
su visto bueno, mediante la lectura de los 
mismos, en un plazo no mayor de cinco 
días hábiles. 

De no cumplir cada uno de estos puntos, el 
dictamen de su colaboración será detenido 
hasta nuevo aviso. 

Correspondencia

REVISTA ARQUEOLOGÍA
Moneda 16, col. Centro, Cuauhtémoc, Ciudad 
de México, C.P. 06060. 

Tels: 55 55 22 42 41 
	 55 40 40 56 30 Ext 413104

Correo electrónico:
revistarqueologia@gmail.com
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• Fotogrametría digital aérea y terrestre. Aplicación de luz rasante digital a 
petrograbados • El complejo Ixtapa del Posclásico temprano en la Mixteca Alta 

 • Los “túneles arqueológicos” en la pirámide del Sol de Teotihuacán 
• Cálculo del volumen de extracción de obsidiana del yacimiento 

de Zaragoza-Oyameles • La economía de la lítica tallada y las élites en Xochicalco 
 • Objetos de concha de San Sebastián Zaachila, Oaxaca • Economía política en el 
noroeste de Yucatán durante el Preclásico • Reminiscencia histórica de Iztacalco
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